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Para los sueños que dejamos guardados en un baúl, ya es momento de desempolvarlos e ir a por ellos.




Capítulo 1
Mal comienzo

La campana del ascensor me avisa que había llegado a mi destino. Un segundo antes de que se abrieran las puertas y salgo en dirección a mi oficina. El sonido de mis tacones resuena por todo el corredor. Tanta calma, esa tranquilidad a esta hora de la mañana es lo que más amaba al llegar al trabajo. Tal vez lo apreciaba tanto porque sabía que en diez minutos el irritante sonido del teléfono no dejaría de martillarme la cabeza.


Mi secretaria se acerca con mi café en mano y le hago un gesto para que se reúna conmigo en cinco minutos.
Atravieso las puertas dobles que me dan la bienvenida a mi pedazo de mundo. Amaba este lugar. Todo perfectamente sincronizado en una exquisita combinación de negro, blanco y gris. Pero sin duda la corona de la habitación era la majestuosa pared de cristal que había detrás de mi escritorio y me regalaba la perfecta vista que tenía que ofrecerme la ciudad desde la planta 35 del edificio.
Me dirijo hacia allí no sin antes dejar mis cosas sobre la mesa.
Me sentía la puta ama del mundo desde aquí arriba.
—Bueno. Vamos a comenzar —me digo con ánimos.
Me acomodo en mi sillón de piel, el cual me hace sentir la reina del universo, cosa que de por sí ya me creo, y enciendo el computador mientras le doy el primer sorbo a mi café.
Se siente realmente bien estar de vuelta, aunque no puedo negar que necesitaba esas vacaciones con urgencia. Después de años de duro trabajo para levantar la empresa tras la pérdida de esposo, puedo decir que ya necesitaba un respiro.
Debo reconocer que no ha sido fácil. Yo, una simple diseñadora que apenas lograba abrir su casa de modas, sin haberlo imaginado y sin tener la mínima idea de cómo dirigir una empresa de tan grandes dimensiones.
Un día estaba buscando telas para mi nueva colección y al otro me veía frente la dirección de una empresa de telecomunicaciones. Nunca me había mezclado en el trabajo de mi esposo, salvo cuando me llevaba a esas interminables cenas con sus clientes y donde me aburría increíblemente.
Fui testigo del esfuerzo y la pasión que dedicó para crear su imperio y no permitiría por ningún motivo que sus sueños se fueran con él, aunque eso significara dejar los míos de lado y asesorarme con los mejores en el campo.
Me preparé, estudié y me esforcé dando lo mejor de mí. Y heme aquí 3 años después, con una empresa sólida y mucho más exitosa que cuando estaba él.
Aparece Cecy con un montón de folios en mano, y una cara no del todo contenta, más bien diría que preocupada. Me los entrega con algo de reticencia e intuyo que me quiere decir algo, aunque no lo llega a hacer.
Se da media vuelta y empieza a alejarse hacía la puerta, pero no puedo quedarme con la incertidumbre y la llamo.
—Cecy— veo como tiene un ligero estremecimiento, cosa que me hace fruncir el ceño y activar mis alarmas ya que ella mantenía la calma en cada situación.
—¿Necesita algo señora Black? —no levanta la cabeza, lo que es otro indicio de que algo pasa.
—¿Te pasa algo? No te noto bien esta mañana. ¿Qué sucede? — insisto.
— Na.. nada señora, no me encuentro muy bien hoy.
Su nerviosismo delataba la falsedad de sus palabras, pero si no me quería contar yo no tenía por qué obligarla.
—Está bien. Por favor tráeme todos los contratos que se firmaron en mi ausencia y ponme en contacto con los de marketing. Tengo algunas ideas que necesito comentarles cuanto antes.
Asiente y se marcha. Reviso la bandeja de entrada de mi correo cuando siento que abren la puerta nuevamente.
—Lo siento señora Black, pero debo decirle algo muy importante, pero temo por el bienestar de mi familia y el mío propio —se acerca a mi escritorio y puedo ver el terror sembrado en su rostro.
—No debería decirle nada porque se supone que para estas alturas debería estar todo solucionado y me pidieron absoluto silencio al respecto, aunque le tengo gran aprecio y no me gusta lo que está sucediendo a sus espaldas, pero tengo miedo. Entiéndame por favor —sus palabras atropelladas y entrecortadas por los sollozos son apenas entendibles
—Cecy, cálmate. Dime que pasa y veré que puedo hacer, si necesitas seguridad o algo parecido puedo dártela, pero habla de una vez — estaba entrando en la desesperación.
—Lo... lo que pasa es que su hermano firmó un contrato con Fernando Villanueva. Me prohibieron hablarle de lo que estaba ocurriendo y me amenazó con quitarme mi puesto de trabajo si llegaba a decir algo—habla en apenas un susurro.
Dejo ir un pesado suspiro, apoyo los codos en la mesa y me cubro la cara con las manos.
Yo y mi fantástica idea de desconectarme del mundo y no querer saber de nadie. En esta semana que estuve de vacaciones en Brasil, apagué mi móvil y no tuve ningún tipo de contacto con el resto de las personas.
Me pareció lo más razonable en ese momento ya que había dejado todo programado para esos días y mi hermano, siendo el vicepresidente de la empresa a cargo de todo. No tenía de qué preocuparme, o al menos eso creía.
—Llámalo — le digo sin mirarla- lo quiero aquí ahora mismo —grito dando una palmada en la mesa.
—Pero señora, ¿qué pasará conmigo? — dice realmente preocupada.
—No te preocupes, no te pasará nada. Te agradezco que me lo contaras.
—Si señora. Gracias, ahora llamo al señor Ruiz.
Se marcha nuevamente. Y me deja sola masajeándome las sienes.
Fernando Villanueva, ese maldito engendro de todo lo que está mal en este mundo.
En realidad, él y su hermano Francisco son los mayores capos de la red de narcotráfico en esta parte del país, pero la falta de pruebas, testimonios comprados, policías y políticos corruptos que se benefician de esta situación; es que seguían libres operando si fueran reyes y el resto del mundo debería agradecerles solo por el hecho de dejarlos respirar.
Años atrás, cuando Lucca mi esposo falleció y yo comenzaba en el mundo de las telecomunicaciones en White & Black que es para entonces era una empresa aun en sus años de crecimiento, ellos se presentaron un día con una suculenta propuesta de negocios.
Comprarían una parte de las acciones a un precio exorbitante. Yo hubiera aceptado encantada, era inexperta y para mí sería increíble poder asociarme con personas que supieran guiarme ya que aún no tenía ni la mínima idea de cómo dirigir una empresa.
Por suerte mi ángel de la guarda Ana, que es mi mejor amiga y en este caso la mejor abogada del bufete del que disponía, me abrió los ojos acerca de ellos antes de que firmara el contrato.
Ya se conocían las sospechas sobre estos y las drogas, cosa con las que yo no me quería relacionar. Así que me negué rotundamente a hacer negocios con ellos.
No se lo tomaron muy bien que digamos. Recibí una serie de amenazas semanas después. Nada grave, salvo destrozar mi precioso Audi R8 y poner en línea rumores donde se ponía en duda el prestigio de mi empresa.
Aunque se llegó a demostrar que fueron rumores sin argumento que lo respaldara y con el fin de destruirme se convirtió un pequeño bache en mi camino. Si bien no tenía pruebas para probar que habían sido ellos, tampoco tenía dudas quien estaba detrás de todo.
Y ahora todo mi esfuerzo en mantenerlos alejados se habían ido al traste por culpa del estúpido de Julián. ¡Oh Dios! Aún no lo puedo creer.
Me levanto y voy a la zona bar que tengo en la parte derecha de mi oficina. Me sirvo un trago y abro una gaveta a la que solo recurro cuando estoy realmente estresada. Saco una caja de cigarrillos de su interior y lo enciendo.
Es lo único que logra relajarme y lo necesitaba, diría que demasiado, contando con que apenas eran las 10 de la mañana y ya estaba bebiendo alcohol.
Le doy una gran calada y dejo que el humo llegue a mis pulmones antes de expulsarlo nuevamente. En ese momento siento que dan dos toques a la puerta antes de abrirla.
Tras esta aparece Julián con una enorme sonrisa y dirigiéndose a mí con los brazos abiertos.
Éramos increíblemente parecidos si no fuera por la diferencia de edad podríamos considerarnos mellizos. Teníamos el cabello castaño algo riso, los ojos grises, la nariz respingona. Si, nuestras fracciones eran muy similares.
—¡Oh hermanita! Que gusto tenerte de nue... —deja de hablar cuando le viro la cara con una fuerte bofetada, dejando los cinco dedos de mi mano marcados en su mejilla —¿pero qué carajos te pasa? —me dice molesto llevándose las manos a la zona adolorida.
—¿Y todavía tienes el cinismo de preguntarme? —le grito histérica —¿Cómo diablos se te ocurre firmar con esa gente? Sabes que nunca quise relación alguna con ellos y solo esperas que me vaya para reunirse y sabrá Dios los términos que tiene ese dichoso contrato. Y te apareces frente a mí como si nada hubiera pasado. ¿Es que perdiste la puta cabeza o que carajos te pasa?
Lo reconozco, estoy fuera de mí. No soy promotora a las palabrotas, pero estoy realmente molesta.
Lo veo cerrar las manos en puños para controlar el mal genio que se carga, pero en este momento me importa un reverendo comino. Cierra los ojos durante unos segundos y los vuelve abrir fijando su mirada gris en mí.
—Al día siguiente de que te fueras, llegaron aquí con dos abogados pidiendo hablar exclusivamente conmigo porque sabían que tú no estabas. Cuando los atendí me mostraron un contrato al que solo un loco renunciaría. Leí el comienzo de los términos y eran realmente alucinantes. Así que firmé sin darle muchas vueltas. Estaba contento con el logro e ilusionado con contártelo, pero la alegría duró bien poco.
» Ana llegó aquí echa una loca, así como estas tu ahora y me contó sobre ellos y lo que había sucedido añas atrás. Revisó la copia del contrato que me habían dejado y se puso histérica. Trató de contactarte, pero fue imposible. Yo no sabía qué hacer, quería arreglar este desastre antes de que llegaras. Así que fui a Villanueva &Asociados para hablar con Fernando, pero fue inútil, no se puede contrarrestar.
Esto último no fue más que un susurro. Mantenía la cabeza baja mientras hablaba y por un segundo me apiadé de él. Pero solo por un segundo, porque al siguiente, la rabia que aún no sabía que podía llegar a experimentar se apoderó de mí.
—¿Y no te pareció raro que llegarán así, sin una cita siquiera? ¿Por qué no les dijiste de esperar a que volviera? Carajo ¿cómo pudiste ser tan estúpido? No se supone que eres un gran hombre de negocios —digo al borde de la desesperación.
Me giro bebiéndome de golpe medio vaso de whisky y darle otra calada a mi cigarro. Me dirijo a mi mesa y toco el botón que me pone en contacto con Cecy.
—Cecy tráeme inmediatamente una copia del contrato y llama a Ana. La quiero en mi oficina ¡YA!
Pongo fin a la llamada y me encaro nuevamente a mi hermano.
—¿Algo más que me quieras decir? —ladro furiosa.
No responde, en su lugar se dirige a la barra y se sirve una copa. En eso Cecy toca a la puerta para dejarme una carpeta como le pedí e informarme que Ana estará aquí en diez minutos.
Miro a Julián una última vez que me ignora, imagino que por vergüenza antes de abrir la carpeta. Me dispongo a revisar aquellos papeles como si allí estuviera mi sentencia de muerte. Básicamente así lo sentía.
Después de leerlo y releerlo me di cuenta que ni fingiendo mi muerte saldría de esta. No había salida, estaba atada a ellos por un año entero.
Legalmente estaba obligada a satisfacer los pedidos de mi "cliente" fueran cuales fueran estos. Comenzarían con un generoso capital para invertir y luego pedían el 50% de las ganancias.
Vale, hasta ahí lo podía soportar. Lo peor venía con la cláusula donde no los podía demandar, pero ellos a mi si, y en el ligero caso en el que yo no quisiera colaborar se quedarían con el 80% de las acciones. En pocas palabras, estaba en sus manos.
—¿Ahora dime que vamos hacer? Dime que al menos tenemos alguna alternativa —le pido casi a modo de súplica, pero solo se sirve una copa tras otra.
—No. Estamos atados a ellos por un año y no tenemos salida. Tu misma lo acabas de leer —dice derrotado.
—No me cabe en la cabeza que firmaras algo así. Por Dios. ¿En qué estabas pensando?
No tiene tiempo a responder porque Ana atraviesa las puertas ¡Gracias a Dios!
—Angie, que bueno estás aquí. ¡Estamos en problemas!
Le lanza una mirada asesina a mi hermano y camina hacia mí para tomar asiento en una de las sillas que tengo ante mi mesa.
—He pasado toda la semana revisando detalladamente el contrato, no hay salida. Ningún juez estaría a nuestro favor, la firma de Julián es legible y está en plenas facultades así que es irrevocable. A no ser... —se queda pensativa.
—¿A no ser que, ¿qué? —decimos mi hermano y yo al mismo tiempo.
—Qué demos pruebas de que Julián no está en todas sus facultades —se le escapa una risita —cosa que no es del todo falso.
—Ana no estoy de humor para bromas ahora, he trabajado mucho para que estos cabrones se sientan con derecho de lo que es mío.
—Lo sé, lo siento —conociéndola sabía que no se arrepentía en absoluto
—Necesito ponerme en contacto con ellos —me enciendo otro cigarrillo.
—Te aconsejo que hables con Fernando, creo que es el más asequible. Francisco es un verdadero dolor de ovarios de tres días seguidos cuando se lo propone.
Asiento tras las palabras de mi amiga. Esa fue la impresión que me dieron también.
Fernando es la cara publicista mientras Francisco lleva la otra parte del negocio.
— Julián —lo llamo y me observa como si de pronto yo tuviera la respuesta de un complejo acertijo —ya sabes que hacer.




Capítulo 2
Desastre

Me bajo del coche y me pongo la chaqueta. Era una fría noche y con los nervios no paraba de temblar como una hoja. Me había terminado una cajetilla completa de cigarrillos en un día y eso era mucho, incluso para mí.  


Caminamos hacia el final del callejón donde se sentía una música exageradamente alta, gritos y el característico sonido de motores de autos a toda potencia. Veo a Ana a mi lado que está muy pendiente de nuestro alrededor, como si temiera que nos fueran a secuestrar de un momento a otro. 
Debería haber venido sola como me pidieron, pero fue imposible persuadirla de que no viniera conmigo. No se lo dije, pero estaba más que agradecida de que no me dejara venir sola a este sitio. He de decir, que, aunque tuvimos una adolescencia bastante loca juntas, nunca vinimos a lugares como estos. 
La llamada a Fernando sirvió para dos cosas. La primera, comprobar que en efecto era un títere de su hermano. Él solo es la portada de las fechorías; el verdadero problema sería Francisco. 
Y la segunda, para llegar al lugar más cutre en el que había estado en toda mi vida. Me habían citado en La Villa para nuestra reunión. 
La Villa no era más que una zona privada de la ciudad, que abarca un gran terreno. Se conocía por ser promotor de carreras ilegales, peleas callejeras y por supuesto lo que no podía faltar, la cereza del pastel, era uno de los lugares donde más circulaba su droga. 
Es tan detestable que hasta quiero vomitar, pero no me queda más remedio que seguir adelante. 
Llegamos hasta el final del camino y me quedo asombrada de lo que tengo ante mí. Mi imaginación se quedó corta con respecto a lo que tenía ante mí. 
Había un exagerado número de coches y motos. Unos enormes faroles estaban cada pocos metros alrededor de una pista de carreras. 
A una parte hay un escenario grande donde toca una banda y todos alrededor estaban bailando de un lado a otro al ritmo de una música que no me gustaba particularmente.
No sabría como describir a la gente que se arremolinaba a nuestro alrededor. Creo que serían los típicos adolescentes que irían a uno de esos festivales de rock al aire abierto que hacían en algunas ciudades del país y que podían durar varios días. Tatuajes, piercing y maquillajes, pero nada tan extravagante como lo era su ropa.
Claro las botellas de cerveza y alcohol no se hacen esperar y chicos con muy mal aspecto como si no se bañaran en días eran todo lo que nos rodeaba. 
¡Dios sácame de esta! Prometo no comer nutella en un mes. Rezo una plegaria silenciosa. Lo sé, soy adicta a esa porquería de crema de chocolate, pero es tan adictiva que me vuelve loca. 
—¡Necesito salir de aquí ya! —me dice Ana a la cual se le acercó un tipo horrible con un aliento que alejaría a un zombi. 
—Créeme yo quiero irme de aquí tanto como tú.
No tenía por qué disfrazar con ella los temores que compartíamos.
—¿Es usted la señora Black? —dice una voz a mi espalda. 
—Si, —respondo al girarme y hacer malabares para no demostrar el miedo que corría en mi interior.
El sujeto parecía sacado del ejército militar, cabeza rapada, mirada penetrante a la que parecía que te observaba hasta el alma, unos considerables dos metros de altura. No pasemos por alto unos grandes y venosos brazos que tranquilamente harían temblar hasta al más valiente. Y si sumamos esa voz ronca que tenía, sería todo lo necesario para hacer cantar como un pajarito a cualquiera en un interrogatorio policial. Curiosamente me recordó a Dwayne Jonhson, o como todos lo conocíamos, la roca.
—¿Tan evidente es? —vale aquí empieza la fiesta.
—Es la única que no concuerda con este lugar, sin ofender. Sígame. 
Ana toma mi mano dando unos pasos bajo la atenta mirada de aquel sujeto, y en ese momento fui consciente de la situación. Me esperaban solo a mí. 
—Viene conmigo —sentí la necesidad de justificar la presencia de mi amiga.
Por primera vez temí por ella. No estaba en los planes que viniera, pero a cabezota no hay quien le gane. 
El hombre habla por un comunicador desde su manga, asiente levemente y nos indica que lo sigamos. 
Caminamos entre la gente hasta el final del escenario, donde se levantan unos árboles que escondían meticulosamente una fortaleza. A simple vista podría pasar como una bodega. Pero mientras más nos acercábamos más consciente era de la situación en la que me encontraba. 
Esa especie de bodega dos pisos, tenía hombres por todos partes armados hasta los dientes. Y cada uno más aterrador que el anterior. 
Me sentía dentro de una peli de acción, solo que me daba mucho más miedo porque lo estaba viviendo en carne propia, experimentando por primera vez, un miedo atroz. 
Nos posicionamos frente a una puerta de acero que se abre en cuanto el militar número uno, que es quien nos trajo, toca un botón y nos hace pasar. 
No sé qué esperaba encontrar una vez cruzara las puertas. Tal vez prostitutas por todas partes, gente drogada por todas partes, pero no. Era como una discoteca a la que iría yo de joven. Un ambiente bastante bueno debo reconocerlo a mi pesar. 
Pero no puedo evitar preguntarme ¿Por qué Francisco querría verme en una discoteca? ¿Y por qué de ser un simple club de diversión, había tantos hombres armados? No tiene sentido. 
No permanecemos mucho tiempo ahí, caminamos por un pasillo que se abría a la derecha. Abren una puerta y descendemos a lo que imagino será el sótano. 
Caminamos unos pasos más por un angosto pasadizo hasta desviarnos una y otra vez. Tomamos tantas izquierdas y derechas que si dependiera de vida o muerte salir de aquí estoy segura moriría en el intento. Esto era un jodido laberinto. 
Por fin llegamos a una puerta la cual se abre y en el interior hay una oficina. Respondiendo a mis preguntas de antes, este es su centro de operaciones, al menos desde donde comanda. 
Miro a mi alrededor, admirando todo el mobiliario de madera oscura, cuadros adornando la oscura pared y una alfombra roja a lo largo de la estancia. Creo que alguien estaba muy obsesionado con El Padrino. 
Al final, una pintura familiar de unos dos metros, muy al estilo de la familia real. En él aparecían los hermanos Villanueva y un hombre mucho más alto en medio. A diferencia de los otros dos este último, aparte de estar completamente vestido de negro estaba de espalda. Impidiéndome así, descubrir quién era la tercera punta de la pirámide. 
Debajo de esta inquietante pintura había un escritorio tan grande que en él podría comer seis personas. El sillón tras la mesa estaba de espaldas a mí, por lo que no podría saber quién estaba sentado en él. 
La respuesta no me se hace esperar y como si me hubiera escuchado, el sillón comienza a girar, dejando a la vista un hombre entrado en los 60 años. Bastante cuidado, todo había que decirlo. Su cabello canoso muy bien peinado, de tez blanca y uno increíblemente ojos azules. 
Se me queda mirando y cruza sus manos sobre la mesa como disfrutando del momento. Lo desafío con la mirada sacando la valentía dentro de mí que creía que me había abandonado. A este juego de miradas podemos jugar los dos, no está en mis planes doblegarme ante él, eso que lo tenga claro. 
—Bienvenida señora Black, es un placer volver a verla —me mira atentamente antes de agregar —debo decir que tiene mejor aspecto de la última vez. 
Al parecer está interesado en provocarme, obviamente en nuestro anterior encuentro yo apenas estaba atravesando por la pérdida de mi esposo y él lo sabía.
— Es una lástima que yo no pueda decir lo mismo de usted. Los años le están pasando factura. 
Al parecer mi respuesta le divierte porque me dedica una sonrisa inquietante.
—Veo que no pierde el sentido del humor. Pero por favor tomen asiento. ¿Desea tomar algo? ¿Un whisky quizás? 
—No — mi tono es cortante. 
—También es un gusto volverla a ver señorita Muller. 
Ana asiente levemente pero no dice nada, sé que tenía mismo miedo que yo, pero no puedo darme el lujo de demostrárselo. 
—Imagino que debe estar feliz. Al fin y al cabo, obtener mi empresa era su deseo desde hace años. ¿No sabía que estaba tan desesperado de trabajar conmigo? Tanto que llegó al punto de persuadir a mi ingenuo hermano para conseguirlo. Una verdadera lástima. ¿Será que está perdiendo el toque con las mujeres y tiene que recurrir a terceros para tener a estas bajo su control señor Villanueva? 
Oh si, esta soy yo. Si pensaba que se la iba a poner fácil estaba muy equivocado, estaba dispuesta a luchar con todo para recuperar el control de la situación. 
Me lanza una mirada muy poco amable, pero me gustó saber que yo también podía tocarle la fibra sensible y dejarlo como un témpano de hielo. 
Si quería molestarme con mencionar a mi marido yo puedo hacer exactamente lo mismo con su mujer. Ella lo dejó para irse con su hermano. Un golpe del que estaba segura que no se había podido recuperar y del que yo podría favorecerme. 
JA, ¡Chúpate esa, cabrón! celebro victoriosa en mi interior. 
—Mejor centrémonos en el por qué está usted aquí, señora Black. 
Ignoró por completo mi comentario. Aunque sé que le molestó, Esa prepotencia con la que se había presentado unos minutos antes había sufrido un pequeño desliz, pero se recompone con tanta facilidad que hasta me hace dudar de si había sucedido en realidad. 
—Cómo ya sabe, ahora trabajaremos juntos. Esta sociedad nos beneficiará a ambos 
Hace una pausa y me entrega una carpeta la cual abro y reviso antes de pasarla rápidamente a Ana. 
—Seré breve. Estos primeros seis meses del contrato solo les tocará lavar dinero. Con la buena reputación que posee su empresa será una perfecta fachada y nadie sospechará lo que verdaderamente estará pasando. Siéntase libre de crear empresas fantasmas, instituciones, fundaciones o lo que crea necesario para justificar el efectivo. Luego de ese tiempo nos reuniremos nuevamente para darle su nueva labor. ¿Está claro? 
—Como el agua —respondo y ya empiezo a planear mi suicidio. 
No puedo creer que esto me esté pasando a mí. Después de todo lo que hecho para mantener una reputación intachable en el mercado. Ahora me debía ensuciar las manos por esta gente.
¿Cómo voy a permitir algo así? Por ahora solo me quedaba cumplir, Pero no me queda de otra, estoy atada de pies y manos, no tengo salida. Respiro profundo para calmar mi mente.
—Como pueden observar en la carpeta, están las cuentas para transferencias, lugares, fechas, nombres y todo lo que necesitará en estos meses para llevar a cabo el trabajo. Como sé que es una chica lista, no me defraudará y sabrá cómo manejarse con este reto - dice divertido. 
Lo miro de mala manera antes de hablar para poner fin a esta absurda conversación. 
—Si eso es todo lo que tenía que decir.
Intento levantarme, pero extiende un mano como gesto de que me vuelva a sentar. No oculta esa maldita sonrisa que le ensombrece la cara. Lo que me hace pensar o más bien asegurar, que lo peor estaba aún por venir. 
—No tan rápido señora Black, aún queda algo que no le he comentado. Como ya sabrá, es mucho dinero lo que está en juego y no es que no confíe en usted, que quede claro. 
Hace una pausa dramática midiendo mi reacción, pero no le doy el gusto de ver a través de mí, pongo cara de póker que se me daba terriblemente bien, evitando así, mostrar lo nerviosa que me estaba poniendo la situación.
—Pero soy muy desconfiado por lo que a partir de hoy estará supervisada por mi mejor hombre —continúa como si nada. 
Dicho esto, y como si hubiera estado esperando una señal para hacer su entrada triunfal se abre una puerta lateral en la que no había reparado hasta el momento y de donde sale el mismísimo Lucifer. 
Si, me veo en la obligación de describirlo así. Estoy segura que si Lucifer venía a la tierra y reencarnara en un cuerpo humano para caminar entre nosotros, sería en este. 
Su aura oscura se apodera de cada centímetro de la habitación, hasta el punto de volverlo sofocante. El recién llegado estaría entre los 29 y 30 años. Con unos risos negros perfectamente domados detrás de un pañuelo que mantenía sobre su frente. Regalándome una excelente vista a cada detalle de su perfil.
Unas pobladas pestañas enmarcaban esos increíbles ojos que permanecían ocultos tras un color que me costaba describir. Era una curiosa mezcla entre azul claro y gris que resaltaba su iris de una manera extraña.
Bajando por una nariz perfiladas se hallaban unos labios carnosos increíblemente tentadores, creados por el diablo para cumplir cada maldito pecado de este mundo. 
En el momento en que mi mirada se pierde en ellos mi garganta curiosamente se seca, por lo que me veo obligada a tragar grueso. De seguro él no perdió detalle de mi reacción ya que obtuve como respuesta una sonrisa diabólica que me enseño el brillo que reflejaba el pequeño aro que adornaba la comisura izquierda de su labio inferior. Algo que sin duda le confería un toque sexy que ya de por sí, no necesitaba.
Seguí el recorrido descendente hasta encontrar unos hombros y brazos tan anchos e intimidantes que sin duda el mismo Hércules envidiaría. De su hombro derecho se podía ver una serie de tatuajes bien coordinados que descendían hasta la muñeca. Teniendo un efecto casi hipnótico en mí. 
Llevaba una camisa blanca sin mangas y pegada tentadoramente al abdomen, dándome una clara idea de lo bien trabajado y definido que era. 
Traía unos vaqueros desgastados muy ceñidos que no digamos el favor que le hacía a mi curioso examen lo que ocultaba tras de ellos. Que digo, tiene el arsenal completo de tipo duro. Por alguna extraña razón no pude evitar compararlo con Mario Casas, actor de mis películas favoritas. 
No sé, pero todo este inventario que en mi mente duró unas dos horas, no pudo tardar más de diez segundos. Este hombre lejos de asustarme o crearme repulsión, me atraía, y mucho.
Algo en mi interior me decía que esta no era la primera vez que nos veíamos, pero por más que rebuscaba en cada rincón de mi mente no llevaba a recordad de dónde.
Esto no debería estar pasando, se me está escapando de las manos. 
Nuestras miradas se cruzan por un segundo y siento un ligero estremecimiento que recorre todo mi ser. Mi respiración empieza a volverse más irregular y desconozco el por qué. Trato de serenarme contando mentalmente hasta diez. 
—Qué bueno que llegas —Francisco se gira hacia mí antes de continuar —señora Black, este es Dominic, mi hombre de confianza y quien a partir de este momento trabajará mano a mano con usted. 
¡Genial! ¡Lo que me faltaba! tendré a Don Demonio respirándome cada momento tras la nuca. Cada vez es más difícil esta situación. 
—Sé que tengo que hacer, no necesito de ninguna niñera —le lanzo una mirada furibunda a Don Machote retándolo a decir algo. 
—Señora Black ya le dije que... —empieza Francisco, pero Dominic lo detiene. 
—Tranquilo viejo, ya me ocupo yo de enseñarle lo que tengo de niñera. Déjennos solos —ordena sin despegar eses felinos ojos de mí. 
Hasta ese momento había permanecido en silencio, y si su apariencia te hacía caer a sus pies, su voz, esa jodida voz podía ser tanto la melodía de los ángeles como el canto engañoso de las sirenas te hacía despedirte de tus bragas. 
¡Oh Dios! Nunca había escuchado una voz tan seductora en toda mi puñetera vida. 
—Jota, acompaña a Ana a la zona de arriba. Tengo cosas que aclarar por aquí. 
Mete sus manos en los bolsillos de su pantalón y se mantiene en una pose de lo más sensual, haciendo que mi descarada imaginación jugara en mi contra. 
El hombre que nos trajo hasta aquí se posiciona frente mi amiga para cumplir la orden y llevarla hacia la puerta por la que llegamos. Ella obedece, pero antes de irse me lanza una mirada temerosa y le digo que todo va a estar bien y que estaré en unos momentos con ella.
Cuando fijo mi mirada nuevamente en la sala descubro que quedábamos solo nosotros dos. ¿En qué momento Francisco se fue? 
Pues bien, ahora mismo tenía un tema mucho más importante por el cual preocuparme. Dominic se para frente a mí, sentándose en el borde de la mesa con las piernas separadas. 
Desde mi posición, sentada en esta silla y él parado frente a mí, parezco algo minúsculo e insignificante. Y su actitud prepotente no me lo estaban poniendo más fácil. Aun así, no me dejo intimidar o al menos no se lo demuestro. 
Mi mejor salida es el ataque, ya dicen que quien ataca primero ataca dos veces. 
—Ya estamos solos, tú dirás. Por cierto ¿A qué se debe este repentino deseo de intimidad? ¿Torturarme está en tus planes? 
Su mirada se ilumina por un momento y ríe. Qué bonito ¿no? Yo temblando de pies a cabeza y este cretino le da por reírse de mí. Aunque tiene una risa que de no tener tanto miedo me volvería loca. 
—No me des ideas nena. Puedo hacerlas realidad —dice con una mirada malévola y me siento cada vez más perdida. 
Espera un momento me dijo ¡¡Nena!! 
—Para ti soy la señora Black, no te tomes atribuciones que no te corresponden —digo con indignación. 
¿Éste qué coño se piensa que porque está bueno voy a dejar que me hable como le da la gana? Tal vez está acostumbrado a eso con todas las mujeres que deben perder la cabeza en cuanto lo ven, pero conmigo se equivocó. 
Espera ¿Acabo de reconocer que esta bueno? ¿Pero que me está pasando? Ana ven y abofetéame.
—Angie vamos a trabajar juntos y lo mío no son las formalidades, te puedo decir como yo quiera a fin de cuentas y no podrás hacer nada para evitarlo.
Así que esas tenemos, era obvio que quería dejar claro quién de los dos tenía el mando ahí.
¡Hay Dios dame paciencia porque de cómo me des fuerza lo mato! Opto por mantenerme callada. Me hecho atrás, apoyándome al espaldar de la silla para luego descruzar lenta, decidida y sensual mis piernas y cruzarlas nuevamente de forma alternada. Todo esto bajo la atenta mirada de Don Machote que no despega su mirada de ellas. 
Bien. ¿Ahora quién controla a quien machote? 
Se inclina hacia adelante poniendo sus manos en los reposabrazos de mi silla, suspira cerca de mi rostro tomándose todo su tiempo. Su aliento a whisky y menta me llena mis fosas nasales mientras esa carnosa boca entreabierta juega deliciosamente cerca de la mía.
¡Mmm qué delicia! Me pregunto qué se sentiría al besarlo y que sensación descubriría si lamiera que ese provocador aro que brillaba como si fuera esta su manera de llamarme.
¡Alto! ¿Pero que me está pasando? Vamos Angie concéntrate. Me doy cuatro bofetadas mentales para centrarme en el aquí y no en todas las cosas por las que mi mente estaba vacilando. Este hombre me estaba descolocando en cuestión de minutos. Un poco más y parezco quinceañera. 
—Vamos a dejar las cosas claras desde el principio así nos ahorramos problemas en el futuro. Para empezar, te diré algunas cosas que cambiaran a partir de hoy. La primera... 
—Ya tu jefe me hablo de ello, no necesito que me lo repitas —le corto. 
Por tu bien será mejor que no me interrumpas cuando hable su mirada era amenazadora y debo reconocer que por un momento tuve algo de miedo que consiguió mojar más mis bragas, las que de por sí ya estaban empapadas desde el momento uno que lo vi.
—Como te decía, te diré algunas cosas, pero algo más reservadas, solo para dos. Como primero tendrás que cumplir cada cosa te ordene sea en el lugar o la hora que sea ¿Entendiste?
Solo levanto una de mis perfectas cejas definidas de manera interrogante. ¿Este con quien se piensa que está hablando? No le respondo, ya se las dejaré caer todas juntas. Esperaré al momento que baje la guardia. mientras centro la atención a mi manicura la cual está increíble. Lucy se había esforzado muchísimo en dejarme satisfecha. 
Siento el peso de su mirada sobre mi pero como no pienso responder continua.
—La otra seria que a partir de ahora me puedes considerar tu sombra día y noche, 24 por 24. Tu seguridad ahora está incluida en mi lista de prioridades. Por lo tanto, sabré si intentas jugárnosla y hacerte la lista contactando con la policía. Ahórranos dolores de cabeza que no te darán ninguna solución. Cada uno de tus movimientos serán hechos bajo mi supervisión. 
—¿Te piensas que soy estúpida? Claro que no iré con la policía. De ser así estoy segura que ya ustedes tendrán pruebas en mi contra o los policías y abogados comprados. Y con respecto a la primera, no sé a qué estas acostumbrado, pero conmigo te equivocas. Yo no soy tu perra para cuando lances un hueso salga corriendo tras de él. Así que ve pensándotelo mejor si tu idea es que te siga como tu fiel mascota. Te puedes llevar una sorpresa- lo miro un segundo antes de centrar nuevamente la mirada en mis uñas. 
Lo veo conteniéndose para no gritar, la vena del cuello se había ensanchado peligrosamente. Me encanta provocar a la gente. Se me daba realmente bien. 
—Y la tercera y más importante para no dañar tu lindo corazoncito. No quiero que te confundas entre nosotros dos solo habrá una relación laboral, nada más, no quiero que te hagas ilusiones y creas que algo más podría ocurrir. Se que todas se derriten cuando me tienen cerca así que... 
Me levanto de la silla como impulsada por un resorte. ¿Pero este qué coño se cree? ¿Qué yo soy qué? ¿Una fulana? 
Me pongo entre sus piernas poniendo mis manos en el escritorio a cada lado de su cintura he inclinándome hacia adelante obligándolo a retroceder. Ahora sí que traga grueso, no se lo esperaba. 
—Escúchame muy bien lo que te voy a decir HP, conmigo no juegues porque no te la voy a poner fácil y no te equivoques conmigo. Nunca permitiría que pasara nada, ni, aunque me pagarán para ello. ¿Está claro? Y ahora como imagino, no tienes nada más que agregar, me voy. Tengo cosas más interesantes para hacer que desperdiciar mi noche aquí contigo. 
Dicho esto, recojo mi cartera de la silla y pongo rumbo a la puerta. Cuando extiendo mi mano para abrirla escucho su voz. Y como no, como si mi dedo estuviera metido dentro de un interruptor, hace que me estremezca. 
—Pensé que el prestigio y futuro de tu empresa valían algo de tu valioso tiempo, pero como no es así, adelante. De todas formas, a partir de mañana todo se hará tal y como yo lo diga. Y cuando te refieras a mi como HP dilo completo, hijo de puta. Y si, lo soy, y me encanta— se aclara la garganta antes de seguir — por cierto, si quieres irte yo no te lo voy a impedir. Espero logres dar con la salida y ni te molestes en gritar, nadie irá a ayudarte. Suerte en el laberinto nena — escucho su risa y por un momento desee odiarlo. 
Maldita sea, me había olvidado completamente del puto laberinto. Respiro profundo y me giro lentamente, clavando mi mirada en él, que para mí malestar continuaba sonriendo. 
Ganaste una batalla, un hurra por ti, pero la guerra solo está empezando.
Con la cabeza en alto camino pausadamente hacia él mientras continuara con el descarado repaso que me estaba dando. 
Tengo una figura exageradamente sexy y lo sé. Mi espejo me lo recordaba todos los días. Y como no, si cumplo mi rutina diaria en mi gimnasio. 
Mi cuerpo estaba en su mejor momento y sabía cómo explotarlo al máximo. Su mirada sigue con su inspección y se detiene un momento en la curva de mis caderas. Debo puntualizar que esta mañana cuando escogí mi conjunto para ir a trabajar nunca imaginé que terminaría mi jornada en un lugar así.
Sé que debo dar el ejemplo con mis trabajadores, pero que carajo, yo soy la jefa. Por lo que me daba igual ir provocativa.
Y hoy no era la excepción, llevaba una falda negra y ceñida que llega hasta medio muslo y una blusa blanca con un generoso escote y las mangas a mitad de brazo por lo que mis hombros estaban descubiertos. 
Sigo caminando hacía El Señor Yo Mando, sin prisa, como si no me importara que si las miradas mataran la suya ahora mismo me estaba violando apoyados contra la puerta. Ahora que estaba más cerca, sus ojos se posaron sobre mi escote. No puedo negar que eso me excitaba un montón y que mi piel se erizaba por donde sea que su vista se posara.
—Señor, mis ojos están aquí —señalo estos con un dedo para darle mayor énfasis. 
—Será mejor que te lleve arriba —habla en apenas un susurro, como si fuera más para él que para mí. 
Que bien se siente saber que yo también lo puedo poner en un aprieto. 
Camino detrás de él hasta que llegamos a los pasadizos. Saca su móvil del bolsillo de su pantalón y marca un número antes de llevárselo a la oreja. 
—Ya vamos camino a la salida —hace una pausa escuchando a quien sea que estuviera al otro lado de la línea—no te preocupes, termina tu trago. Angie tenía ganas de dar un paseo así que he tomado el camino largo. Ya sabes lo que tienes que hacer —corta la llamada. 
—Espero no te importe, quería estirar las piernas así que nos tomará un tiempo el recorrido, es poco más de un kilómetro. Ojalá no se te cansen los pies con esos cómodos zapatos que tienes, y disfruta de las vistas —no me mira, tan solo habla sin dejar de caminar y de espaldas a mí. 
Será cabrón ¿Camino largo? ¿Zapatos cómodos? ¿Disfrutar de las vistas? 
Está claro que quiere molestarme porque mis zapatos tienen un tacón de vértigo que son cómodos para un día tranquilo, al menos para mí, pero no para un maratón como este. Y de que vistas habla si estábamos en un maldito subterráneo.
¡Imbécil! 
No digo nada, no quería retrasar más mi salida de allí. Así que solo lo sigo hasta que, por fin, después de lo que serán unos treinta minutos más o menos, llegamos a una puerta que se abre apenas nos ponemos frente a esta. 
Cuando la atravieso no puedo evitar que salga un suspiro de alivio, cosa que llama la atención de mi guía que me mira risueño. Está claro que ya se había recuperado del momento que le hice pasar. 
—¿Cansada del paseo Angie? Te hacía una chica más activa. De todas formas, si quieres salir a caminar te aconsejaría otro tipo de calzado —guiña un ojo con todo descaro y sigue —¿A qué ha sido divertido? 
Iba a responder cuando aparece Ana qué me miraba como asegurándose que no me había pasado nada. 
—¿Todo bien? —pregunta preocupada. 
Yo solo asiento. 
—Vamos, las acompaño al auto. 
Se pone detrás de mí esperando a que salgamos en fila india. Primero Jota que es quien nos trajo, luego Ana, detrás yo, y el diablo pisándome los talones. 
Nunca mejor dicho.
Estábamos atravesando por el medio de la fiesta cuando siento una mano que me agarraba a la altura del codo y me giro para saber de qué se trataba. 
Un tipo con muy mal aspecto me tenía sostenida. 
Trato de zafarme, pero no lo logro, hasta que siento que me suelta de pronto y cae sobre una mesa bajo la mirada de sorpresa de todos.
¿Dominic lo ha golpeado? Lo tragos y las copas se derraman en el piso y sobre las personas que estaban alrededor. El hombre se levanta y viene a por él, pero golpea sin esperarlo a otra persona, creando así una reacción en cadena.
En cuestiones de segundo todos empezaron a repartir golpes como sacado de una película barata del oeste. Se golpeaban todos entre sí. 
Y yo estaba ahí, como una simple espectadora. Viendo como todo se volvía un caos total hasta que Ana con un poco más de sentido común que yo al parecer me toma de la mano y me saca a rastras. Un último vistazo a mi espalda me hizo comprobar que Dominic estaba enfrascado en el centro de la pelea. 




Capítulo 3
Pesadilla

Esta mañana estuve una hora de más en el gimnasio. Necesitaba poner en orden mis ideas y que mejor lugar que ahí, mientras llevaba mi cuerpo al límite.


Estuve despierta dando vueltas en la cama pensando en todo lo que había pasado, parecía una pesadilla. Finalmente me dormí bien entrada la madrugada y me desperté a las cinco. Dormí tres horas como mucho y que al despertar estuviera bañada de sudor con el escaso recuerdo de un sueño donde Dom había sido el protagonista de una de mis fantasías más reprimida. Tampoco que tuviera la vaga sensación de que me observaban no ayudaba a mi estado de ánimo.
Y aquí estoy, con siete kilómetros vencidos en la cinta de correr. La apago y me voy directo a la ducha, no hay nada como una buena ducha para despejarme un poco. O al menos eso esperaba.
Elijo para hoy un vestido negro sin mangas muy pegado al cuerpo, que llega hasta las rodillas y con una abertura trasera. Junto a mis Louis Vuitton favoritos. 
Me maquillo como es debido, tal vez me excedo un poco más. Me engaño diciéndome que son por las marcas que tengo bajo mis ojos. En el fondo, muy en el fondo sé que lo hago por él. 
—¿Pero que carajo?
Me regaño en voz alta, molesta conmigo misma por pensar semejante estupidez y me voy al trabajo. Ya estaba retrasada y había mucho que hacer.
Llego a la empresa y como es habitual Cecy me esperaba con mi café en mano. No sé qué haría sin ella.
—Buenos días señora.
Esta mañana tiene mejor con más ánimos que ayer. Ella me sigue el paso mientras caminamos hacia la oficina.
—Tengo algo importante que decirle.
—Cecy sea lo que sea puede esperar. Por favor no me pases llamadas y que no me interrumpan. Debo prepararme para una indeseable visita y... —me corto en seco al abrir la puerta de mi oficina, alzar la mirada y toparme con la escena más que inesperada.
Como invocado por el diablo, sentado en mi sillón, con un aspecto jodidamente tentador, estaba Dominic.
Mentiría si dijera que no estuve esperando este momento desde que desperté. Esa manera particular que tiene de desnudarme con la mirada. De hacer que la piel se me erice por donde me mirara y para mi desafortunada suerte, que me sonroje. 
—De esto quería hablarle señora. El señor aquí presente insistió en esperarla en su oficina. No hubo manera de detenerlo- me dice ella algo avergonzada.
—Tú y yo hablaremos después. Ahora déjanos sola y que no nos interrumpan. Para cuando termine aquí, dile a Julián que venga —asiente y se va, cerrando la puerta tras su marcha. 
Una vez solos camino hacía mi mesa sin quitar la vista del intruso que se coló en mi zona de confort. 
—Buenos días Angie. Espero no ser la visita no deseada que estas esperando.
Su saludo coqueto junto a una sonrisa radiante me inquieta.
—No sabía que tenías por costumbre llegar tarde al trabajo. Lamento decirte que a partir de ahora eso tendrá que cambiar nena. 
Se le ve tranquilo, y divertido, sobre todo lo último.
Se levanta rodeando la mesa hasta detenerse frente mí. Creo que estoy padeciendo un ataque al corazón. ¿Por qué la maldad y la sensualidad tenían que ir juntas de la mano? Porque no podía ser un tipo desagradable y feo, con espejuelos extraños y lleno de imperfecciones en vez de ser el maldito cuadro del mismísimo Migue Ángel.
¿Dios por qué hiciste a este hombre tan jodidamente bueno? Si anoche me faltaba el aire viéndolo vestido de tipo duro, ahora con traje estaba por darme un paro cardíaco.
Se notaba que está hecho a medida, de un azul oscuro que le sentaba de maravilla. No traía corbata por lo que traía abierto el botón superior de la camisa, y para mi martirio dejando a la vista parte ese pecho que parecía puro hierro. Tan duro y tan apetecible que me moría por...
¡Coño! Y aquí estoy otra vez. Este imbécil dándome lecciones de puntualidad y yo babeando como tonta.
—Te recuerdo que sigue siendo mi empresa. Llegare a la hora que me dé la gana. ¿Queda claro? —voy a mi silla, pero lo rozo accidentalmente cuando paso por su lado.
Si debiera describirlo en una palabra seria electrizante. Un temblor que parte desde la zona del roce y que llega a recorrer cada parte de mi cuerpo. Pero lo más curioso de todo es que al mirarlo y notar su expresión de desconcierto podría apostar todos los frascos de nutella que tenía en la alacena que el sintió la electricidad que surgió con nuestro toque.
¿Como describir lo que sentí? Solo sé que era como un corrientazo. Algo verdaderamente electrizante y sé que él también lo sintió. Esa cara desencajada que puso me lo confirmó. 
¿Qué estaba pasando aquí? Comienzo dándole un sorbo al café que ya había olvidado y que mantenía aún en mano. Necesitaba disimular las sensaciones que este hombre estaba despertando en mí.
Reconozco que la actuación se me da bien por lo que logro aparentar la tranquilidad que estaba lejos de sentir por dentro era un torbellino de emociones. 
—Será tuya, pero, aunque te cueste reconocerlo ahora yo controlaré lo que pasará aquí desde hoy. Y ten presente que sabré como explotar ese hecho. Estaría bien que reunieras a los trabajadores y les hables de la nueva situación. Así no les toma por sorpresa vernos a mis hombres y a mí, todos los días. 
Va hacía el minibar, rebusca entre las botellas hasta dar con una que parece de su agrado y se sirve en un vaso. 
Tal vez está pensando lo mismo que yo con respecto a lo que está fluyendo entre nosotros ¡Esto es raro! Aunque eso no le da derecho a andar como perro por su casa. En algún momento de mi boca salió: "siéntete a gusto".
—Por cierto, no la cojas con tu secretaria. Ella no tenía nada que hacer para impedir que entrara, y lo sabes tan bien como yo. 
Se toma todo el contenido del vaso de un golpe. ¿Es qué no se da cuenta que son solo las 9 de la mañana para estar bebiendo? al menos me alegra saber que está tan desconcertado en esto como yo.
—Una mala noche —señalo el vaso en su mano. Su respuesta fue llenarlo nuevamente —y hablando de atrevimiento, que sea la última vez que entras a esta oficina sin que yo te lo diga. Te repito por si todavía no te ha quedado claro. No porque me encuentre en este aprieto significa que tu hagas y deshagas a tu conveniencia. Y menos entrar a mi oficina cuando se te da la gana. Tu función es asegurarte que esté cumplido con lo acordando, nada más. 
Debía dejarle las cosas claras sino quería perder el poco control que aún creía tener en todo esto. Ya me encargaría de mis empleados más tarde. Aunque si debo decir que idea de reunirlos y contarles parte de esta historia no era tan mala después de todo. 
Se acomoda en uno de los asientos frente a mi mesa aun con la copa a medias en la mano.
— Mi noche fue estupenda nena. Primero porque tengo a cierta personita en mis manos —me señala con gesto teatral y da un trago sin quitar los ojos de mi —y la segunda porque terminé la noche como mejor puedo.
—¿Y eso sería...? —dejo la frase para que él la termine.
Veo como una sonrisa perezosa va adornando de a poco su rostro, regalándome dos hoyuelos preciosos en sus mejillas. En ese momento me doy cuenta de lo que acabo de decir. 
¿A mí que me tiene que importar si durmió en un molino, en una nave espacial o bajo un puente?
«Como te hago entender estúpida, que sencillamente caíste en su juego» se burla mi conciencia.
Me reprocho una y mil veces mi estupidez. Y yo que me creí más lista, menuda decepción.
—No tendría por qué decirte, aunque creo podría imagínatelo —continua ajeno a mi guerra interna.
El muy puto no disimula que esperaba ese comentario de mi parte. 
Me esperaba una respuesta similar viniendo de él, pero aun así me sentó mal. ¿Por qué? Yo no tengo nada con él. Entonces ¿Por qué me sentó me jode la idea que esté junto a otra mujer? ¿Acaso estoy? Por Satán, que rayos estoy pensando                
—Conste que no hablo de mis asuntos de cama con nadie, pero tú me das confianza
«¿Será descarado?»
«Ahora no te quejes linda, tu preguntaste» mi conciencia solo aparece para fastidiar, como si mi lista de desgracias no fuera suficientemente larga.
—¿Y tú como pasaste la noche? Ya que preguntaste me siento en la libertad de hacer lo mismo —si hicieran un concurso de descarados él sin duda se lleva el premio.
—Como pase mis noches no te importa y creo que estamos perdiendo el tiempo. Mejor dime que haces tan temprano aquí.
A él que le importa cómo son mis noches. Aunque estoy segura que las noches en mi ático viendo películas o simplemente trabajando, comparadas a cómo deben ser las suyas entre fiestas, peleas, mujeres y sabrá satán que más, son demasiados insípidas y aburridas.
Nada interesante que contar y está demás decir que desde la muerte de Lucca ningún hombre ha calentado mi cama ni mi cuerpo. Primero por el dolor por el que atravesé con su muerte, y luego cuando sofoque la tristeza con el trabajo dejo de importarme las necesidades de mi cuerpo. Así pasó el tiempo, y se me hizo costumbre tener a la soledad como compañera. 
Aunque mi vida sexual sea reducida a los orgasmos que yo me consigo. No necesito a ningún hombre para eso, yo solita me los puedo regalar con ayuda de Oliver, mi querido vibrador 5 potencias.
—¿Te da vergüenza reconocer que tus noches consisten en ver documentales o películas de los 80? Eso ya lo sabía. Por cierto ¿Cuándo fue la última vez que tuviste un orgasmo decente Angeline? Y no hablo de los que te provocas con tus lindos dedos o con ese juguete tuyo. 
Un gruñido se le escapa al decir esto último y hace que me caliente además de confirmar así, lo que estaba sospechando. Me espiaba. 
Otra explicación no había. No podría saber que programa veo o que hago en el interior de mi habitación de otra forma.
Creo que mi cara adopta todos los tonos de rojos posibles ¿En serio me preguntó lo que yo creo que me preguntó?
Era la primera vez que decía mi nombre completo y junto a esa frase, encerrada en esa frase adornada con esa voz que me inspiraba a fantasear con demasiados pecados, creo que acabo de mojar mis bragas. ¿Cómo pasamos de tirarnos sillas a la cabeza a hablar de mis orgasmos? 
—No está bien espiar a las personas Dominic —hablo tan despacio que pareciera que regañaba a un niño. 
No sé cómo logré que mi voz que pareciera calmada y disimulara lo excitada que me había puesto.
Estaba alucinando. ¿Cómo puede decir algo así como quien habla del clima? Me gusta el gesto que hace al escuchar su nombre de mi boca, no lo niega, tan solo sonríe abiertamente. Como a un niño que lleva a su juguetería favorita.
—Y menos si la persona en cuestión se está tocando en la intimidad de su cuarto. No creo que deba responder a tú pregunta —copio su estrategia —pero ya que eres tan curiosos te diré que ... 
Me interrumpe el sonido de mi móvil. Es un alivio. Ya puedo evitar decir la absurda excusa que estaba por soltar.
Veo por la pantalla que es Ana así que prefiero devolverle la llamada luego. 
—En fin, centrémonos en lo importante que son los negocios, lo demás no vale la pena. 
Abro los papeles que tengo ante mí y comienzos a hojearlos haciéndome la interesante. Él no disimula la gracia que le da mi triste intento de cambiar el tema.
— Si así lo prefieres, me gustaba más el otro tema y para responder tu inquietud. Mi parte favorita es cuando te muerdes el labio para ahogar tus gemidos. Y cuando te vienes y sueltas esos pequeños y entrecortados gritos sexys. O como las convulsiones te recorren todo el cuerpo y no puedes quitar tus manos del clítoris ni aun después de haber terminado. Sabiendo que habías tenido un orgasmo, pero aun así no quedas satisfecha. Pero tienes razón nena, hablemos de trabajo.
Trata de ponerse serio, pero fracasa. Se está divirtiendo de lo lindo a mi costa. 
Como diablos se atreve a decir algo así sin la mínima pizca de vergüenza. Mi cara estaba a punto de explotar y entre mis muslos siento la laguna que habían provocado sus palabras. Como es posible que me sienta humillada y excitada a la vez y eso estaba lejos de mi entendimiento.
—Esta tarde haremos la primera operación en la empresa. Empezaremos con un millón de dólares para calentar motores. Una suma así no debería ser muy llamativa para los ingresos diarios que tiene la empresa ¿Qué? no me mires así —mi cara de sorpresa tuvo que ser tan grande que se interrumpió —ya sabes esto de que va. Necesitaré mi propia oficina, a no ser que prefieras que esté aquí todos los días para alegrarte con mi compañía.
«Respira profundo Angie, no caigas en su juego, no te dejes provocar»
¿Cómo se le ocurre que voy a querer tenerlo el día entero aquí encerrado conmigo? Mi lado pervertido despierta con este pensamiento y sonríe perversa ¡Dios! Debo ir al psiquiatra, no estoy bien de la cabeza.
Me niego a seguir jugando a su juego. Solo necesito alejarlo y poner en orden el tsunami de pensamiento que tengo en la cabeza.
—Quieres una oficina, pues bien —me acerco al teléfono, toco el botón que me comunica directamente con Cecy que responde al primer tono. 
—Dígame señora ¿En que la puedo ayudar? —dice nada más descolgar.
—Cecy por favor acompañe al señor a la oficina que tenemos en la zona D, a partir de hoy será suya —no puedo evitar mirarlo de reojo —no te preocupes, él se ocupará de acomodarla a su conveniencia. 
—Pero señora, la zona D no está ...—cuelgo antes de que diga lo que yo ya sé. No puedo evitar reír al imaginar la cara de Dominic cuando la vea.
—Bien, ya tienes oficina ¿algo más que pueda hacer por ti?
Apenas logro disimular la diversión que me creaba esta situación, pero me esfuerzo en poner cara de buena. Él me mira como tratando de adivinar de qué va esto, pero desiste en el intento.
—Por ahora solo eso, cuando este instalado te haré saber los planes de hoy. 
Cecy aparece segundos después para acompañar a Dominic como le había pedido.
—Espero te guste tu nueva oficina, tiene las mejores vistas después de esta —logro decir antes de que salga por completo. 
—Gracias por el gesto, veo que nos vamos a llevar muy bien —dice antes de cerrar la puerta tras de sí.
Ya sola no puedo evitar reír como una niña pequeña al hacer una travesura. La oficina en cuestión no es más que un área que permanece en remodelación. Las paredes seguían a medio pintar, el suelo aún estaba cubierto con papel y la reparación del techo incompleta y un desastre de materiales por todas partes.
Lo había programado para terminarla tras mis vacaciones. Quería que los becados se ubicaran allí, pero con los nuevos sucesos lo había olvidado por completo.
Ya veremos cómo se las arregla Don Espía ahora. 
¡Carajo! Me estuvo espiando cuando me tocaba, esto sigue siendo más extraño a cada minuto. ¿Pero cómo? ¿Hace cuánto tiempo? ¿Por qué motivo? Esto estaba siendo cada vez más jodido, y lo más increíble es que no le haya sacado los ojos en el momento en que lo confesó.
Conociéndome seria lo mínimo que le hubiera hecho a cualquiera que tuviera el descaro de decirme algo mucho menor. 
Dejo de pensar en eso antes de que se me ocurra alguna manera de tirarlo por la ventana y fingir que fue un accidente, así que decido devolverle la llamada a mi amiga. 
Luego de unos segundos salta la contestadora ¡Qué raro! 
Bueno ya me llamará después. Me dispongo a revisar mi bandeja de entrada del correo cuando mi teléfono vuelve a sonar, esta vez un número desconocido. 
Tal vez es ella llamando de otro teléfono. No le doy más vueltas y con este pensamiento respondo.
—Amiga, justo acabo de llamarte. ¿Ya tienes todo listo?
No puedo evitar preguntarle por los documentos legales que le pedí anoche después de la dichosa reunión con Su Majestad. Necesitaba abrir una fundación cuanto antes. 
—No creo que sea tu amiga, el rollo gay no me va ni pintado, en todo caso no creo que ya me tengas en esa categoría —rayos es Dominic. 
«¿Cómo tiene mi número?»
«En serio eso es lo que te preocupa después de descubrir que ha visto incluso el color de la vagina» se burla mi conciencia 
—Quería decirte que me encanta la oficina, no esperaba menos viniendo de ti. No te lo tomes a mal, pero la decoración no es lo tuyo —cuelga sin darme oportunidad de decir una palabra.
No sé qué reacción esperaba de su parte, pero desde luego no era esta, quería que se molestara o al menos que se enojara un poco. Pero ya veo que no caerá tan fácil a mis provocaciones. 
Dejo el teléfono de lado y me pongo a trabajar, darle tantas vueltas al asunto no servirá de nada. Cinco minutos después llega Julián y nos centramos en repartirnos las labores que tendremos a partir de hoy.
Esto es nuevo para nosotros. Nunca imaginé que debería hacer algo ilegal, pero aquí estoy, planificando cómo poner en marcha el lavado de dinero en mi propia empresa. 
Me concentro tanto en el trabajo, que no me doy cuenta de nada hasta qué son las 3:30 pm. Con razón mi estómago ruge como jaula de leones.
Me caracterizo por ser perfeccionista, así que no me fue difícil perder la noción del tiempo. Esto debe salir a pedir de boca, no puede haber errores. No tengo planeado pasar mis años en una cárcel.
Horas después la oficina estaba casi desierta. No había tenido noticias de Dominic en el resto del día, así que no tengo ni idea donde podría estar, ni me importa.
Tal vez haciendo algún encargo de su jefe. En todo caso me alegro que así sea. Aunque me parece raro no saber de él, según me contó nos pondríamos en marcha esta tarde. 
Sea como sea recojo mis cosas para irme, ha sido un día muy largo. 
Voy por el pasillo rumbo al ascensor cuando siento algunas. No me extraña, aún no se habían ido todos, pero algo en ellas me llama la atención, como si estuvieran discutiendo. Y antes de darme cuenta ya estaba caminando hacía allí. 
Si creía que ya no podían sorprenderme en la vida, me equivoque. Lo que estaban viendo mis ojos era algo que me llevaba más allá de la sorpresa.
Continué acercándome porque estaba empezando a dudar de mi cordura. Frente a mí, estaba la oficina que le había asignado a Dominic esta mañana. Pero a diferencia de como la vi la última vez, ahora estaba completamente habilitada y con un gusto exquisito cabe recalcar. 
Las paredes color marfil estaban adornadas con diferentes cuadros de pintores que pude reconocer. El techo estaba terminado, ya no había cables colgando por doquier. En cambio, ahora lo adornaba una lámpara de plata y cristales. 
Los muebles eran preciosos. Tenía junto a la pared un sofá de forma de L de color negro. Entre este y dos sillas a juego había una mesita de cristal con un bello centro de mesa.
Al otro lado había un estante repleto libros. Enfrente un minibar con barra incluida muy parecido al de mi oficina. Juraría que no estaba aquí antes y mucho menos las cortinas y alfombras. 
Su escritorio era tan grande como el de su jefe, pero éste en cambio, era blanco. En cada rincón había un detalle que lo hacía moderno y a la vez que rústico muy suyo. Lo veía perfectamente en ese tipo de ambiente.
Era increíble que lo hiciera todo en un solo día. 
Como si sintiera mi presencia se gira hacia mí y nuestras miradas se cruzan a través de la pared de cristal que dividía su oficina del pasillo.
—Estaba esperando que nos honraras con tu presencia. No seas tímida entra. Aquí no mordemos —vaya si es comediante y todo —debo darte la razón, las vistas desde aquí son geniales.
Ruedo los ojos ante su sarcasmo
Sin duda en la asignatura de provocación había que darle sobresaliente. Iba a decirle una de mis frases ingeniosas al entrar cuando reparo en la presencia de otro hombre en la oficina. Así que me muerdo la lengua para no soltar mi veneno. 
—Estaba por irme así que si me vas a decir algo que sea rápido —digo y me dirijo al visitante —¿y usted es?
—Angie déjame presentarte a Tom Sánchez, será nuestra coartada justificante del capital entrante. 
Tom tendría unos 40 y tantos años muy conservado y hasta cierto punto atractivo. Apenas si se empiezan a notar las cañas. Sus ojos eran marrones, con rasgos firmes y tenía una barba muy bien cuidada.
Se levanta de su silla extendiéndome la mano como saludo, la que estrecho con firmeza.
—Un placer conocerlo señor Sánchez. 
—El placer es todo mío —dice aún con las manos juntas- me han hablado mucho de usted. Y déjeme decirle que no le hacen justicia al describir su belleza —sus palabras me sorprenden, así que le respondo con una sonrisa sincera.
Siento un carraspeo que hace girarme hacía Dominic. Por alguna razón que no logro descubrir parecía molesto.
—Cuando terminen de coquetear podemos ajustar los detalles y terminar lo antes posibles, algunos tenemos planes —este hombre debe ser bipolar, como puede pasar del juego al enojo en cuestiones de segundos —señora Ruiz siéntese, esto tomará un buen rato.
Ahora me llama por mi apellido. Confirmado, es bipolar. 
—Vaya ¿Ahora soy la señora Ruiz? que honor —pongo voz a mis pensamientos. 
Me encanta picarlo. Él levanta una ceja y me ignora, nos entrega una carpeta a cada uno con números, esquemas, gráficos y plan de acción. Se nota que ha estado trabajando mucho en esto.
Ya puedo decir adiós a mi plan de distraerme haciendo shopping, por lo visto será una tarde muy larga.





Capítulo 4
Paciencia

Nunca imaginé que a esto del narcotráfico lo llegaría a ver como una organización que pudiera estar tan perfectamente coordinada. En las novelas mexicanas se ve como algo naco como lo llaman ellos y violento.


Aunque no sé porque pensé que en este lado de Chicago sería diferente, no dudaba que en la vida real fuera verdad. Pero si algo aprendí de la extensa reunión con Tom y Dominic es que son muy estrictos con la planificación de cada paso, al menos en el cartel Villanueva.
Con razón crecían sin control, eran muy competitivos, ganando en poder a los demás carteles con una gran ventaja.
Eran más de las ocho de la noche cuando terminamos. A Don Gruñón le había dado por extenderse con sus dotes de jefe. Disfrutaba atormentándome, estaba confirmado.
Ya en casa pongo música suave, lleno la bañera y vierto sales de baño. Me sumerjo en ella no antes de ir a la bodega en busca de mi vino favorito. Ahora sí, pongo en marcha mis pensamientos, sobre todo.
Todo se me había salido de las manos desde que lo conocí. Primero sus órdenes absurdas, luego la atracción estúpida que existe entre nosotros, cosa que negaré, aunque mi vida dependa de ello.
No vamos a pasar por alto nuestras batallas verbales y como olvidar su confesión de espionaje. Eran muchas cosas en que pensar, pero mi instinto me decía que aquí estaba pasando algo más que se me escapa y no estaba cerca de descubrirlo.
Con este pensamiento no puedo evitar tensarme y mirar en todas direcciones en busca de cámaras. Me envuelvo en mi albornoz y salgo a buscarlas por todo el ático encontrando un total de cinco, tres de ellas en mi habitación.
Joder, iba en serio lo que decía. La rabia se apodera de mi al sentir como mi privacidad, o al menos la que consideraba que tenía había sido invadida.
Gracias al cielo que no lo tengo delante sino soy capaz de cometer un homicidio. Pero me va escuchar ese infeliz, eso podía apostarlo.
¿Alguna vez había tenido las ganas de matar a alguien? Creo que no. Pero si fuera una rifa, Dominic tenía todas las papeletas para ganarse como premio que lo asesinara lenta, fría y dolorosamente. Y eso que no soy amiga de la violencia, pero este hombre lograba sacar lo peor de mí con una facilidad inquietante.
El muy cabrón no se inmutó siquiera cuando le reclamé por las cámaras. Solo alegó en su defensa que debía mantener a su socia vigilada y que con respecto a eso no podía hacer nada. Por consecuencia me mantenía incómoda en mi propia casa.
Ya habían pasado tres meses desde que empezamos a trabajar juntos. Si es que se puede llamar trabajo a que esté haciendo cada día cambio de planes de donde se debían hacer las entregas. Llamadas en las madrugadas para una que otra transferencia, cambio de cuentas y contraseñas cada dos días y sabe satán cuantas cosas más. Mi vida se había vuelto un infierno completamente.
Su frase habitual era que si él no dormía sus empleados no tenían por qué hacerlo y en esa oración entraba también yo.
Y eso sin contar con que seguíamos pidiéndonos la cabeza cada día tanto verbal como literal. Habían sido muchas, pero muchas las veces en las que pensé envenenar su café para librarme finalmente de él. Seguía prefiriendo llamar esto castigo divino en lugar de trabajo.
Como jefe o socio podía llegar ser un verdadero tirano. No solo dicho por mí, los empleados también se quejaban, pero para su desgracia la única que podía plantarle cara era yo y a veces no servía de mucho.
La operación iba muy bien, habíamos aumentado el régimen de trabajo en las últimas semanas y todo iba viento en popa.
Esta noche sería la inauguración de nuestra segunda fundación, Cara de Ángel. A diferencia de la primera en donde ayudábamos a personas con cáncer y discapacitados. Esta tenía como función darles refugio y comida a familias desamparadas. Además de facilitar tratamientos médicos y medicinas a los más pequeños.
En la plantilla de trabajadores me había encargado personalmente de incluir a los mejores especialistas en pediatría que puede encontrar.
La fundación, a parte de la labor que se realizaría en el edificio en sí, costearía tres de los seis comedores comunales y dos hospitales en la zona de bajos fondos.
Sé que sonaba como un proyecto ambicioso y solo Satán sabía lo que me costó convencer a Dominic de que me diera luz verde para llevarlo a cabo. No tuvo más remedio que aceptar. Le presente un plan con las ganancias que tendríamos en los próximos tres meses. Estos superarían con creces las inversiones, eso junto a un sexy vestido que me puse precisamente para persuadirlo. No tuvo manera de negarse.
Estaba contenta, como toda historia, tenía un lado bueno y uno malo, y esta no sería la excepción. Por una parte, ayudaba a crecer el crimen organizado en la ciudad, no tenía de otra. Pero yo sacaría partido de esto, y así ayudar a los más necesitados. Para mí, esto ya era un triunfo.
Obviamente yo no iba a ser la cara de la fundación, ya habíamos encontrado a una persona que iba a desempeñar esa función, yo sería la cara oculta de la luna básicamente.
Una cosa era estar obligada a hacer este trabajo y otra muy distinta era demostrar a los medios y al mundo entero que yo estaba relacionada.
Quería mantener el anonimato a toda costa, no necesitaba estímulos, ni reconocimientos para saber que dentro de tantas cosas malas estaba haciendo algo bueno.
Este se estaba volviendo un día realmente duro, coordinábamos los últimos preparativos. Debíamos regirnos por la lista cronometrada que Don Perfecto había diseñado para que el evento de la noche saliera bien.
El edificio ya estaba preparado con todo el equipo médico, útiles básicos para el hogar, ropa, calzados, juguetes y comida suficiente para todo un ejército militar.
Se enseñaría todas las áreas en un recorrido, aunque el evento se llevaría a cabo en el salón principal.
Carlotta Thomson, en este caso la "propietaria" de Cara de Ángel diría el discurso de inauguración. Ella no me daba buena espina, no me gustaba nada que fuera la seleccionada. Yo me había decidido por Dina Smith, ella tenía un estilo algo más sensible y a mis ojos era la indicada para el papel que necesitábamos.
Al parecer el día de la elección Dominic tenía el período o lo habían plantado la noche anterior porque estaba más irritante de lo habitual.
Había escogido a la rubia despampanante de tetas, culo y boca de silicona, incluso dudaba que su pelo natural fuera de ese color. En lugar de la mujer que verdaderamente podría hacer algo bueno por la gente que llegaría pidiendo ayuda. Pero a este punto esta demás decir que llevarnos la contraria era el detonador clave de nuestra relación laboral. Al final él tenía la última palabra, o era ella o me recortaría el presupuesto.
Yo en ese momento pensé más en los niños que en el odio que le declaré silenciosamente a él y a la muy perra. Si, lo sé, es un cliché, pero yo que culpa tenía.
Estas venían así de fábrica, tanta operación para conseguir el cuerpo perfecto comprobaba la teoría que era para disimular la escasa cantidad de neuronas en su cerebro. La pobre no podía sumar números de dos cifras sin sacar la calculadora.
A media tarde ya todo estaba listo así que Ana y yo no fuimos al Spa. Necesitábamos relajarnos para lo que se nos venía encima, y que mejor que en las manos de mi querido Mirko.
Tenía manos de un puto dios, además de estar tan bueno como un frasco de nutella. Lo sé, ya es trauma lo que tengo con esa crema, no lo puedo evitar. Pero como todo no puede ser perfecto había un problema. Para las mujeres, Mirko no estaba en el mercado. De no ser así, estoy segura lo hubiera violado en alguna de nuestras secciones.
—Piccola( pequeña) —me abraza en cuanto me ve entrar. Acaso hay algo más sexy que ver a un bombón andate y de paso que sea italiano —¿come stai? Non sei piú passata) (¿Como estas? No has venido más)
—Lo so tesoro, sono stata molto occupata. Ma sono arrivata, possiamo iniziare. (lo se tesoro, he estado muy ocupada. Pero ya llegué, podemos empezar)
Estaba feliz de estar en sus brazos. Después de Ana, Mirko es el mejor amigo que puedo desear.
—Si, vieni con me (si, ven conmigo) —se gira hacia un muchacho que va pasando en ese momento cerca de nosotros —Teo, per favore, dai il massaggio ad Anna. Sonia ha dovuto andarsene. (Teo, por favor hazle el masaje a Ana. Sonia tuvo que irse.
Teo asiente y nos guía a un cuarto de tonos celeste con dos camillas frente la ventana. Era un ambiente bastante relajante y un aroma que no sabría definir, pero inmediatamente hacía que te relajaras.
Nos pide que vayamos al cuarto contiguo para prepararnos y cinco minutos después estábamos las dos bocabajo sobre las camillas, teniendo como única prenda la toalla cubriendo nuestros traseros.
Así pasamos unos magníficos 30 minutos de un masaje bendecido por los dioses y adornados por los cotilleos que Mirko no se perdía de la prensa rosa.
Ahí me enteré de que estaba de moda, quien era víctima de los últimos chismes y quien había hecho el ridículo en la última alfombra roja. En fin, todo lo que un buen curioso debe de saber.
Terminamos y nos vamos a la sauna, ahora sí que me sentía renovada. Tenía energía para enfrentarme a Dominic y a diez como él.
Noto a Ana que estaba sentada en el banquillo frente a mi mirándome de forma extraña. ¿Sabes cuando estás en un interrogatorio y el policía se ponía arrogante? En plan cara de malo y la típica ceja alzada esperando la confesión después de mostrar todas las pruebas.
Pues así estaba ella, y cuando estaba en ese plan no era para nada bueno. Solo podía significar una cosa, un tercer grado. Aquí vamos ¡tres, dos, uno!
—¿Me lo vas a contar o te lo tendré que sacar a la fuerza? ¿Qué está pasando entre Dominic y tú?
Bingo, ahí está. Ya se había demorado
—No sé de qué estás hablando. Entre nosotros no hay nada o no te has dado cuenta que siempre estamos como perro y gato.
—A mí no me engañas pequeña. ¿Se te olvida que eres como un libro abierto para mí? Te conozco como la palma de mi mano y sé que algo pasa. Si que es verdad que siempre están discutiendo, pero sé que estás sintiendo algo más. Solo hay que ver la cara de boba que pones cuando lo miras y crees que nadie te está viendo. Y sin contar que te pones modo araña trepando las paredes cuando lo ves coqueteando con las chicas de la empresa.
Me quedo sin palabras ante su observación. Qué iba a decir si ni yo misma sabía que me estaba pasando con ese hombre.
—Si me conoces como dices sabes que no voy a confirmar nada. Pero no necesitas que te lo diga, tú ya sabes la respuesta —reconozco avergonzada.
—Lo sé, pero cuéntamelo cuando te sientas preparada, vale. Solo espero por tu bien que no caigas en su juego. Y disimula un poco mujer. ¡Carajo! Pareces cordero degollado cuando se pasa días sin ir por la empresa.
A Santa Ana nunca se le escapa una, con razón ejerció la abogacía. Pero cómo decirle que él despierta en mí sensaciones que no creí volver a sentir. Que disfrutaba como una niña en parque de diversiones con nuestras discusiones y sobre todo cuando me hacía salir tarde del trabajo con sus estúpidas excusas de último minuto, encerrándonos en su oficina hasta quien sabe qué hora.
Por no reconocer que me había masturbando más de una vez con las llamadas en las madrugadas para hablar de no se cual cuenta. Eso no lo reconocería ni bajo amenaza de muerte.
Esas cosas ya se habían vuelto rutina. Tanto como nos molestábamos el uno al otro sentía que, a nuestra manera, buscábamos excusas para ir a la oficina del otro y así tener unos minutos a solas, aunque fuera para jodernos la vida nuevamente.
¡No! Eso me lo guardaría solo para mí.
—Cambiando de tema ¿te fijaste en lo bueno que esta Teo? ¡Jesús! casi llego al clímax cuanto puso sus manos sobre mí. Me llevo directito a las nubes y más allá. Sobre todo, cuando sus manos se desviaban profesionalmente muy cerca de mis nalgas, de haber deslizado la mano entre mis piernas me habría encontrado mojada — no tiene vergüenza.
—Si claro que lo vi, no estoy ciega ¿Así que ese era el motivo por el que estabas tan ida en el chisme? Eres una puta pervertida —me lanza la toalla que la tenía cubierta para golpearme y rompimos en carcajadas.
Reformadas y listas nos vamos a mi casa para prepararnos. Estábamos algo atrasadas, Mirko nos entretuvo más de la cuenta. Ana se quedaría a pasar el fin de semana conmigo, ya había preparado una lista con todos los clubs de moda de la zona a los que debíamos ir.
Había trabajado hasta en la excusa de que ya no salíamos como antes haciéndome sentir culpable y sin darme otra opción.
La dejé que se preparara en la habitación de invitados y me fui a mi habitación sabiendo que nuestro séquito de estilistas estaría esperándonos al salir de la ducha.
Me untan en mil cremas distintas y nos maquillan con gran maestría, a Ana con tonos claros, ella quería que no fuera tan cargado, quería que la atención se centrara en su escote. Eso sí, un sofisticado moño italiano que la hacía parecer madura
¡Ja! Como si pudiera lograrlo un simple moño, mi amiga era una inmadura perdida. Por mi parte les deje hacer lo que quisieran, me maquillaron con colores neutros, principalmente negro. Delinearon los ojos de tal forma que parecían más grandes junto a un intenso labial rojo.
Les pedí un peinado semirrecogido de lado. Mi vestido era rojo de mangas largas y espalda descubierto. Llegaba hasta los tobillos, pero dejaba mi pierna derecha a la vista, mis tacones negros quedaban geniales con el conjunto. Perfume, joya a juego cartera y ya estaba lista para ir rumbo a la inauguración.
Estaba algo nerviosa no lo puedo negar. Las manos me sudaron durante todo el recorrido en coche y no pude evitar mover la pierna derecha como un tic nervoso.
Por fin llegamos al edificio. Estaba en su máximo esplendor. Hicimos bien en contratar a un diseñador de interiores, todo estaba impecable y a su vez acogedor. Esa había sido siempre mi intención y me sentía orgullosa al verlo realizado.
En el recibidor unas chicas nos dieron la bienvenida. Los invitados cabían recalcar que eran de la lista de proveedores de Dominic. Algunos inversores, otros políticos que buscaban mejorar su imagen pública haciendo acto de presencia en actos benéficos como este. En fin, todos los políticos corruptos de nuestra cartera de clientes o posibles socios.
Entramos al salón y aprovecho coger una copa de champagne de la bandeja del mesero que pasó junto a mí en ese momento.
—No te excedas que acabamos de llegar y la noche es larga. No vayas a perder los papeles ahora —me dice Ana tras el largo trago que le doy a mi copa.
—No te preocupes no está en mis planes emborracharme, es solo para calmar los nervios —creo que lo digo para convencerme más a mí que a ella.
—Eso espero. Ahora disimula y pon tu mejor cara, el diputado Hudson viene hacía acá.
—Buenas noches señora Black, señorita Muller —nos dice consecutivamente a cada una estrechando nuestras manos —no tenía idea que se presentara a este tipo de eventos, déjeme decir que está realmente preciosa esta noche, ambas lo están —le da un descarado repaso a mi atuendo y agrega al recordar la presencia de mi amiga.
—Debíamos estar a la altura de las circunstancias. No puedo decir que venga mucho a estos acontecimientos. Es un gesto muy noble el de la señorita Thomson así que me pareció buena idea mostrar mi apoyo —miento como una bellaca.
—Espero que la noche sea de nuestro agrado, la verdad es por una buena causa. Me encantaría que me pudiera regalar un baile- me propone.
—Cuente con ello —respondo a mi pesar.
Ya veré cómo me libero de esto en su momento. Asiente contento con mi respuesta y se marcha a saludar a una pareja que acaba de llegar.
De pronto siento una presencia detrás de mí y no necesito voltearme para saber de quién se trataba.
—¿Alguna vez en tu vida piensas ser puntual ¿Lo haces a propósito para molestarme? —dice el dueño de la voz más sensual que he escuchado en mi vida.
Me esfuerzo en poner mi mejor cara antes de girarme. Lo hago con lentitud, dándole tiempo a molestarse aún más. Pero el tiro me salió por la culata porque tuve que hacer verdaderos esfuerzos para no dejar caer la copa y llevar mi mano a la boca para ahogar un gemido.
¡Hay Jesucristo bendito y todo el sequito de ángeles! Yo no quiero morir todavía, señor ponga de su parte por favor. Haz una señal o por lo menos pon cartel que diga: toma las pastillas de la presión antes de voltearte, porque este hombre está para comérselo completito y no dejar nada para después.
Definitivamente había sido creado para reflejar mis mejores fantasías y cumplir mis más oscuros pecados.
Llevaba un esmoquin que le quedaba endiabladamente bien. No, mejor que bien. Estaba tan jodidamente atractivo que no encontraba a un solo personajes de mis películas favorita con el cual poder compararlo ahora mismo.
Guapo se quedaba corto para como estaba. Ni siquiera el modelo mejor pagando del mundo podría pararse a su lado y no ser opacado por presencia de Dom.
¡Y puta madre! Él sabía la reacción que despertaba en las mujeres y lo explotaba al máximo. Para rematar esa sonrisa característica suya que vuelve loca a cualquiera que tuviera un par de ovarios no se borraba de su cara ni ahora que me estaba reclamando la tardanza.
¿A qué mujer en su sano juicio no le atraería este hijo de Satanás? Desde luego yo no era la excepción de la regla. Si es que llegaba haber una.
Me repongo luego de un disimulado codazo de parte de mi amiga, que, igual que yo estaba con la boca abierta, pero lo supo manejar mucho mejor.
—Lo importante es que ya llegué así que bájale al drama. Además, no soy yo la que debe estar al frente de este circo, sino tu muñeca Barbie.
Aún después de haber unido mi mente y mi boca para responderle, en mi interior seguía sin recuperarme de la impresión que causaba este dios griego con esmoquin frente mí.
—¿Eso que escucho en tu voz son celos Angie? —y se divierte el muy cabrón- por cierto, cuando termines de babear por mí, acompáñame a la parte trasera del escenario, tenemos un inconveniente de última hora.
Arrogante como siempre. Supongo que en parte es mi culpa por subirle inconscientemente la moral ya de por sí alta, con mi actitud de quinceañera frente a su cantante favorito.
Él, ajeno a mis ganas gritarle y tomarlo del cuello hasta estrangularlo, da media vuelta y se marcha como clara invitación a que lo siga.
¡Lo odio! Que tipo más soberbio y prepotente. Todo lo que detestaba en una persona. Me pone enferma. Cómo disfrutaré cuando acabe el contrato y esté bien lejos de mí y de mi cordura.
Una parte masoquista de mi hace puchero ante este pensamiento porque aun con todo lo desesperante que puede llegar a ser, lo quiero cerca.
Y recalco lo masoquista porque a veces quisiera darle una patada en las pelotas, justo como ahora, a ver si se le bajo lo creído, pero tampoco quiero dejar de verlo. Ya me acostumbré a que se presentara ante mi cuando menos me lo esperaba o pasar tanto tiempo compartiendo oficina. Soy un dilema.
Dejo estos pensamientos de lado y lo sigo como me pidió. Llegamos a la parte trasera del escenario donde se encontraban los chicos de informática junto y el dj.
Tal parece que se había borrado accidentalmente el video de presentación que habían hecho ¡Genial! ¡Sencillamente genial!
—¿Me puede decir alguien como carajo pudo pasar algo así? ¿Qué pasa con el disco duro? —pregunto a los dos informáticos que estaban tecleando frenéticos en unas computadoras.
—Señora lo siento muchísimo tuve que traer a mi hija—habla el moreno y señala a una nena de unos tres años que estaba en pleno ataque de llanto detrás de él
» Mi mujer está en el hospital y no tenía con quien dejarla. Me descuidé dos minutos y dejo caer su refresco sobre computadora. Le juro que estamos haciendo todo lo posible para recuperar lo que perdimos en los minutos que quedan.
—Si, hágalo y después se va derechito a la calle. Está despedido y me encargaré que no consiga trabajo en ningún otro lugar. ¡Esto es inaceptable! —Dominic estaba fuera de sí.
De verdad que lo entendía, habíamos trabajado mucho para que todo saliera bien y que algo se salga de sus planes lo pone medio loco. El pobre hombre estaba aterrorizado.
—No te preocupes, nadie va a despedir a nadie —le lanzo una mirada de advertencia a Dom para que no me contradijera
» en mi computador está la presentación completa. La estuve revisando esta mañana y aun la tengo archivada. Llamaré a Cecy para que la busque y la envíe —veo como exhala un suspiro de alivio —buscaremos a alguien que se haga cargo de la niña. No puedes trabajar y tenerla contigo. No podrás dar el 100% y eso es lo que necesito de ti ahora mismo. ¿Estamos claros?
Asiente dándome las gracias aliviado por conservar su trabajo.
Me alejo un poco y veo pasar a una camarera que ya conocía de antes. Habíamos contratado el servicio de catering de siempre así que no tardo en reconocerla. Le pido que se lleve a la niña al área de juego y la entretenga hasta que todo acabe.
Rápidamente llamo a Cecy para que busque el video y lo mande cuanto antes, solo teníamos diez minutos antes de que empezaran con el discurso.
Terminada la llamada me apoyo de espaldas en la pared del pasillo, cierro los ojos y respiro profundo. Necesitaba calmarme o de lo contrario no llegaría al final de la noche.
Al abrirlos, en la pared de enfrente estaba Dominic, devorándome con una mirada que no sabría descifrar. Lo que me faltaba ¡está enojado!
—Que sea la última vez que me desautorizas frente a los empleados. No podemos ser benevolentes con este tipo de comportamientos, estuvimos a punto de meternos en un problema.
—¿Desde cuándo al grandísimo Dominic le preocupa meterse en problemas? creía que esa era tu especialidad —vamos a provocarlo un poco.
Saca las manos de los bolsillos del pantalón. Camina los dos pasos que nos separan y se pega a mí, apoyando las manos a la pared, a cada lado de mi cabeza. Dejando nuestros rostros separados apenas por unos escasos centímetros.
—¿Quieres saber de verdad que es meternos en un verdadero problema?
Sus pupilas estaban dilatadas y saca la lengua con una sensualidad que lo caracteriza para humedecerse el labio superior. Lo imito y su mirada se posa en mi boca, con una clara intención de querer besarme.
» Esto sí sería un gran problema. ¿Por qué no puedo estar lejos de ti Angeline? ¿qué carajo estás haciendo conmigo?
Sus palabras me cogen por sorpresa. ¿Qué, qué le estoy haciendo yo? ¿Esto era en serio? Es él quien no deja de pasearse en mi mente como disco rayado.
Mi cuerpo empieza a reaccionar a su cercanía. Mis bragas ¿Qué digo braga? esas se perdieron desde que lo vi frente a mí. Estaba muy mojada y eso que aún no había surgido ni el mínimo roce.
—Du hast keine Ahnung, wie verrückt du mich hast. Was würde ich geben, um dich jetzt zu meinem zu machen und dich so zu beanspruchen. Bergwerk. Wie es immer sein sollte.
No entendí ni una puta palabra de lo que dijo en alemán. Sabía que hablaba en ese idioma cuando estaba verdaderamente molesto o excitado. En este caso deseé que fuera lo último.
Me mataba la curiosidad e iba a preguntarle, pero en ese momento junta su frente a la mía, tratando de contenerse. Mi cuerpo vibró de anticipación sabiendo lo que venía a continuación.
Se inclina para unir de una vez por todas esos tentadores labios sobre los míos.
No me creo que esté pasando de verdad. Ya perdí la cuenta de las veces que he fantaseado con esto. Imaginar a que sabría su boca ¿Cómo besaría? ¿Qué sentiría? Quería pensar que opacaría todo rastro de los besos que me habían dado en la vida. Incluso los de mi esposo y los de esa noche que... Mejor no sigo ese camino.
Ya estaba más que lista para perderme en ellos, pero en el último momento, justo en el maldito último segundo. El sonido de unos tacones acercándose y esa voz chillona que ya de por si odiaba con todas mis fuerzas, rompe nuestra frágil burbuja.
—Aquí estás querido. Te he buscado por todas partes- la muñeca de silicona se para a pocos pasos de nosotros —ya se solucionó el problema de proyección. Estamos por empezar y te necesito en el estrado a mi lado.
A mí me ignora descaradamente. Está de más decir que mi sentimiento hacía ella también era mutuo.
Dominic que aún se mantenía pegado a mí, da un largo suspiro como si le costara horrores separarse, pero lo hace. La mira y le regala una sonrisa que esconde las visibles ganas que tiene de darle unos cuantos gritos.
Es increíble como logro leer todos sus gestos. Al final va a ser verdad lo que dice Ana, le presto más atención de la que quiero admitir.
Se marcha sin decir nada y ella lo sigue como perrito faldero. De nuevo sola trato de recomponerme un poco.
¿Qué estaba a punto de hacer? Después de todo tendré que agradecerle a la víbora que impidió que cometiera el mayor error de mi vida. Iba a caer en los embrujo y labia de Dom. Aunque conociéndome, era solo cuestión de tiempo a que cayera. Ese hombre estaba despertando demasiadas cosas en mí.
Cuento hasta diez, me sereno, pongo mi máscara de aquí no ha pasado nada y recorro el largo pasillo de vuelta al salón.
El show debe continuar.
*(No tienes idea de lo loco que me tienes. Lo que daría por hacerte mía ahora mismo y reclamarte así. Mía. Como siempre debió ser)




Capítulo 5
Como agua fría

Salgo al salón, tomo asiento en la mesa que nos habían asignado, muy cerca del escenario. A mi lado estaba Julián y Max, también abogado del bufete y esta noche acompañante de Ana. Ésta me mira de manera interrogante, preguntándome si estaba todo en orden, pero solo consigo asentir.


Es en ese momento suben al estrado Dominic y su Barbie. Esta última se pone bajo las luces y empieza el discurso. Pobrecilla iba muy bien, pero se olvida de la parte final, mira a Dom a modo de súplica para que la salvara. Y como no, él salió en su rescate terminándolo magistralmente.
Concluye con el video que tan mal rato nos hizo pasar y donde se mostraban pequeños fragmentos de como los médicos atendían a los niños y como teníamos pensado en la fundación ayudar esas familias. 
Al finalizar tan conmovedora presentación todos rompemos en un enérgico aplauso.
—Como cierre, queremos invitarlos a participar en la recaudación de fondos para apoyar a esta increíble causa —esta es sin duda estrategia de Dominic para disfrazar la exorbitante cifra que estábamos a punto de manejar.
Se baja del escenario con la muñeca tomada de su brazo y el Dj cobra vida poniendo música de fondo para acompañar la cena que estaban comenzando a servir. 
El menú lo había escogido él, por lo que me sorprendí al ver unos de mis platos favoritos en la mesa junto al vino que a mi particularmente me volvía loca. 
Seguimos la velada como si nada. Yo estaba ausente, respondía con un simple sí o no cuando me incorporaban a la conversación. Pero mi cabeza no dejaba de pasar la escena de minutos atrás.
Estaba claro que las barreras que me empeñaba en poner entre nosotros ya no eran suficientes, o ponía distancia o terminaría por perderme a mí misma en el camino.
¿En serio estuvo a punto de besarme? ¿Y yo? Diablos, estuve a punto de permitir que ocurriera. 
—Angie, te estoy hablando muñeca. ¿me estás escuchando? —Julián agita una mano frente a mi interrumpiendo mis pensamientos.
—Si, si claro —respondo sin tener idea alguna de que se trataba esto. 
Podría haber dicho que compraría una bomba nuclear y yo ni por enterada.
—Entonces no te importa que me tire de un edificio, tú ya estás de acuerdo ¿No es así? —dice él.
—¿Que tú vas hacer qué? —todos empiezan a reír —¿Has perdido el juicio? bueno el poco que te quedaba ¿pero que les da tanta gracia? —ellos siguen con su ataque y me doy cuenta de que me estaban tomando el pelo.
—Vaya, gracias por la parte que me toca. Pero en serio ¿dónde anda esa cabecita tuya? Porque está claro que aquí no —frunce el ceño —¿Hay algo que deba saber? —genial, otro que sabe leerme.
—¿Qué crees que me pueda pasar? Estoy nerviosa por todo esto y muy cansada. De hecho, estoy en mi límite. 
En realidad, no era mentira, pero no iba a decir lo que estaba pensando de verdad. Entonces Julián si me internaría en un convento o un psiquiátrico. Había declarado a Dominic su enemigo número uno. 
—Ya falta poco. Este es un paso más para llegar al final. Míralo por el lado bueno, al menos ya no veras más a la rubia merodeando por las oficinas.
Si eso es todo un alivio. No era secreto para nadie que no soportaba a esa muñeca inflable.
—En fin, cambiando de tema ¿qué piensan hacer mañana en la noche? —por su pregunta ya imaginaba por donde iban los tiros de mi amiga —nosotras saldremos al Lux, y después a The Terrace. Pueden acompañarnos si quieren.
Su cara decía que si no hubiera tantas personas alrededor ya estuviera sobre la mesa y como plato principal: Max al desnudo. Pobre, en menudas garras fue a caer.
—Una noche bien movidita por lo que veo. Yo me apunto. Julián no sé tú, pero yo no pienso dejar a estas bellezas solas por nada del mundo. 
Se gira hacía Ana y el acaricia la mejilla con ternura. En su mirada quedaba claro que ese gesto escondía mucho más de lo que parecía a simple vista. 
Estos dos se lanzaban miradas como si fueran comestibles. Curiosamente me recordó a lo que me había pasado hace un rato. Corrección, lo que estuvo a punto de pasarme.
—Como digan las damas. Mañana nos vamos de fiesta hasta que amanezca- levanta su copa de vino y todos brindamos.
—¡Salud! —Decimos en coro antes de darle un sorbo a nuestras copas y seguir la conversación.
—Señora Black, creo que me debe un baile sino recuerdo mal —¡Oh, no! ¿Por qué a mí?
—Claro —es todo lo que soy capaz de decir.
Me levanto a regañadientes lanzándole una mirada de socorro a Julián, pero él estaba muy entretenido en conseguir el número de una chica.
Bueno, ya que nadie saldrá en mi rescate que mejor que hacerlo rápido y así terminarlo cuanto antes.
Llegamos al centro de la pista que había entre las mesas y comienza una canción suave que no sabría identificar. Hudson pone su mano en mi espalda desnuda incitándome a acercarme a él. 
Si antes detestaba la idea de bailar, ahora me causaba repulsión. Controlé por todos los medios el impulso de separarme de esos brazos repulsivos. 
Seguí su ritmo. Estaba tan aburrida e íbamos a un paso tan lento que no dudaba que me quedaría dormida en sus brazos ¿A quién se le ocurre poner una canción tan larga? Ya sé, ese maldito karma está en mi contra.
—Ya se lo he dicho, pero está realmente preciosa esta noche. ¿Le molesta que si nos tuteamos? —niego con la cabeza porque lo último que quería era mantener algún tipo de conversación con él, por alguna razón me daba mal presentimiento —este mundo es muy pequeño, y se comentan muchas cosas. Últimamente ha estado en el centro de ellos Angeline —perfecto, si quería mi atención ya la tenía.
—Es lo normal, en este medio somos figuras públicas, no es de extrañar que esté en uno que otro rumor. Usted más que nadie lo sabe.
Traté de darle la menor importancia, pero mi mal presentimiento se acrecentaba con cada palabra que salía de su boca. Debía virar la tortilla hacia él. No puede negarme que hace poco estuvo un escándalo con serias repercusiones para su carrera política. 
—Si claro, los comentarios son imposibles de controlar. Pero lo que sí podemos controlar es que tanta verdad o mentiras circulan en ellos. Se dice que está trabajando para un cartel narcotraficante y que, gracias a eso, sus ganancias han aumentado tan exageradamente en los últimos meses. Y, por si fuera poco, tiene relación directa con esta fundación, más de la que me quiso reconocer hace un rato. 
Mi cara tiene que ser un poema porque él se queda estudiando mi reacción un largo rato.  Escucho que la canción cambia en ese momento, pero no es una opción alejarme de él. No ahora.
—¿Qué crees de todo eso? Yo digo que solo son rumores de personas que no tienen nada que decir para llenar las columnas en los periódicos. Cosa que impedí, no se preocupe. 
Agrega al ver que trato de zafarme de su agarre. Busco desesperada a mi hermano con la mirada, pero ya no estaba en la mesa, y la chica tampoco. No es muy difícil imaginar que se salió con la suya y a saber dónde la había llevado. 
Ana estaba enfrascada en una conversación con Max, se veían muy acaramelados.
¡Perfecto! Yo enfrentándome al fin del mundo y el resto buscando un orgasmo ¡Genial!
—No sé de qué está hablando señor Hudson —hasta yo noté el temor en mi voz. Vaya tantas clases de teatro en la escuela y al final para esto. 
—¿Es consciente que no hay nada que justifique semejante calumnia? Lo creí un hombre más listo. Mira que creer en chismes sin fundamento. Lo podía esperar de cualquiera, pero no de usted.
—Dijimos que nos íbamos a tutear, llámeme Richard por favor. Y no se equivoca. Obviamente en un principio no creí lo que decían, vincularla a usted con ese tipo de personas era impensable. Pero debo reconocer que luego picó mi curiosidad, no lo voy a negar. Así que investigué un poco ¿Y qué cree? descubrí que la intachable empresa de White & Black está relacionadas con el lavado de dinero. Imagínese mi sorpresa, no podía creerlo. Pero aun así ordené que impidieran la redacción de dicha nota en los periódicos. Estás a salvo. No se debe preocupar.
—Qué atento de su parte proteger mi seguridad. Aunque se hubiera ahorrado las molestias con tan solo decirme lo que estaba sucediendo. Hubiera aclarado todo ese mal entendido. No tenía idea alguna de dicha calumnia, pero ya pondré a mis abogados a trabajar en eso. No quiero que perjudiquen la imagen de mi empresa por esos chismes del día —Me doy cuenta inmediatamente de a qué punto quería llegar en cuanto termino de hablar.
—Pero me imagino que si no me lo dijo y lo resolvió por sus medios es porque quiere algo cambio de ese favor. Estoy en lo cierto ¿no es verdad?
Sabía desde un principio que algo estaba tramando y me alegra saber que mi instinto no se había equivocado. Aunque me hubiera gustado por una vez, que no fuera así.
—Muy intuitiva Angeline, veo que no me equivoco contigo. Eres justamente lo que estoy buscando —¿esto es lo que estoy pensando o es que ver tantas novelas me está afectando? —pero no te apresures, este no es ni el momento ni el lugar para tratar este tema. Ya la llamaré para una cita. Y como sé que es una mujer muuyy ocupada.
Alargó la palabra muy, cosa que no me gustó para nada, cabía esperar que encerraba algo más. ¡Rayos! cada vez estoy peor. 
—Se lo diré con antelación así podrá planificarse. Y con lo lista que es, estoy seguro que no rechazará mi invitación. No olvide, me debe un favor. Y a no ser que prefiera que las pruebas que tengo en mis manos sean de dominio público, no creo que se niegue a lo que le voy a ofrecer.
—En pocas palabras me está chantajeando en mostrar pruebas de una falsa colaboración con el crimen organizado a si no acepto lo que va a proponerme —su mirada lo decía todo siente y yo solo sentía como se me secaba la boca —dígame de una vez de que se trata.
Podría tener lo que quisiera en mi contra, pero de mis labios nunca saldría una afirmación.
—No mi querida, no comas ansia. Tiempo al tiempo, ya le diré cuándo y dónde nos veremos. 
Me separo lentamente de él, no soportaba un segundo más tener sus manos encima de mí y asiento levemente. Me doy la vuelta y camino hacia la mesa. Debía contarle a Ana cuanto antes.
Pero como ese día el universo estaba en mi contra ¡Como no! Una inesperada copa de vino se vierte sobre mi vestido accidentalmente a solo unos pasos de mi mesa.
¡Oh, vaya! si es que no podía pasarme nada peor. Ana se da cuenta del jaleo que se creó tras esto porque la mujer se deshacía en disculpas. 
Tal vez en otro momento hasta le hubiera dicho que no pasaba nada, que era solo un accidente, pero en ese momento estaba a punto de sufrir un ataque. Así que dejándola con la palabra en la boca me dirijo al baño.
Mi amiga insiste en venir conmigo y me lo pienso, era una buena oportunidad para contarle lo que me acaba de pasar. Pero estaba muy alterada para eso. 
Necesitaba calmarme y de ser posible poner algo de distancia. Así que recojo mi cartera y me voy a los baños. Trataré de arreglar este estropicio y luego iré afuera, me fumaré al menos cinco cigarrillos hasta que sienta que mi ataque de nervios había pasado. Si, en mi cabeza el plan era perfecto. 
Voy por el pasillo maldiciendo en los cinco idiomas que conozco y culpando a todos los santos que existen y los que no existían también, para que nos vamos a engañar. Era tal mi enojo que no me percaté de los gemidos que provenían de este hasta que fue demasiado tarde.
¡No podía irme peor, no hombre no! Si es que el karma y todo el puto universo estaba en mi contra y se alegra de restregármelo en la cara una y otra vez.
Mi cerebro se negaba a procesar lo que mis ojos estaban viendo. Aquí, frente a mí, estaba la Barbie de silicona sentada sobre el lavamanos. Con su vestido subido hasta la cintura, sus senos al aire revotando como cheque en blanco y de piernas abierta. 
Como era de imaginar entre ellas estaba un sudoroso y excitado Dominic. Con la camisa abierta, su saco adornando una esquina del suelo y sus pantalones permanecían a la altura de las rodillas. 
Estaba más claro que el agua lo que estaba pasando aquí, pero por más que mi cerebro gritaba que me moviera, mi cuerpo no respondía.  Pero no podía moverme, seguía pegada al suelo sin poder quitar la mirada de esa repugnante escena y sin superar el shock inicial. 
Dominic gira su cara perlada de sudor hacia mí con gesto de goce y las cochinas palabras que salen de su boca rompen algo dentro de mi
—¿Te quiere unir preciosa? La vamos a pasar muy bien, anda yo sé que lo estas deseando. Hace unas horas estabas desesperada porque te besara. Ven, únete a la fiesta.
Hablaba con su actitud de superioridad como si fuera el maldito dios al que debía agradecerle solo por permitirme seguir viva y eso hizo que me hirvió la sangre del coraje e ira. Nunca en mi vida me había sentido más humillada y puedo jurar como que le quitare el poder a lucifer en el infierno de que esto no se quedaría así.
Aún no sé cómo, pero di un paso, y luego otro, y otro más hasta que llegué a su lado tal vez impulsada por ese odio ciego que estaba creciendo dentro de mí. El a diferencia de mi como si no le importara una mierda todo aquello que yo pudiera pensar mantenía una estúpida sonrisa de satisfacción que me encargué de borrar con la bofetada más fuerte que había dado en toda mi vida. 
Lo dejo llevándose mano en la mejilla mientras me miraba con una cara de sorpresa tal que no me sorprendería que le salieran los ojos de órbitas: Ni siquiera me detengo a mirarlo una última vez, salgo echa una furia sin detenerme hasta llegar al ático. Me sentía capaz de pasarle a cualquiera por encima si se me atravesaba delante. 
Le envío un mensaje a Ana diciéndole que me iba porque no me sentía bien que no se preocupara. Sabía que ella notaría mi ausencia y lo último que deseaba era que viniera tras de mí. 
No bastaba con que lo hubiera encontrado en esa situación, sino que se regodeo en restregármelo delante de ella. 
No era solo que estuviera celosa. ¿Por qué sentiría celos de él? ¿Acaso por el intento fracasado del beso?
No, claro que no eran celos. Era humillación. Sentía indignación y vergüenza por todo lo que me permitía sentir por él aun sabiendo perfectamente quien era. Y yo era una estúpida por pensar siquiera un minuto que él podría dejar de ser un maldito mujeriego que solo quería jugar conmigo y lo peor de todo, es que yo le estaba dando demasiado poder sobre mí.
Eso junto al chantaje de Hudson, la presión que tengo sobre mí. Me cayó todo de golpe y estallé.
Pero la bofetada se la tenía merecido. ¿Se creía que iba a jugar conmigo? pues se equivoca. A partir de ahora sabría quién era Angeline Ruíz viuda de Black.
—Ya verás lo que te espera infeliz. Nadie se burla de mí y se va de rositas —digo en voz alta como si lo tuviera enfrente.
Me desvisto y voy a la ducha, dejo que el agua haga su magia y termine por controlar la tensión de mis músculos. Después de lo que supongo fue media hora por lo arrugados que tenía los dedos, me seco y me pongo mi bata de dormir. Voy a la despensa, saco una botella de brandy, un vaso y no podían faltar mis cigarros. Con todo esto en mano voy al balcón de mi cuarto. 
Era uno de mis lugares favoritos en el mundo, las vistas desde aquí arriba eran increíbles. El cielo bañando por estrella y la tierra de sus luces. Era como observar el cielo nocturno reflejando en el mar, y tenía siempre en mi un efecto reconfortante.
Me dejo caer en la tumbona, me sirvo un trago junto a la primera calda. Miro al cielo y planeo detalladamente todos y cada uno de mis pasos a partir de hoy. Si algo me regodeaba de ser, desde luego era rencorosa. 
No podría dormir tranquila sabiendo que me vieron la cara y no había hecho nada al respecto. 
Sería cerca de las dos de la madrugada cuando sentí la puerta de ascensor abrirse, y en menos de un minuto sentir los brazos de mi amiga rodeándome.
No hacían faltas palabras, ella sabía que no estaba bien, pero en contra de todo pronóstico no hizo preguntas. Sabía que no era el momento.
En su lugar dio un trago directo de la botella y cogió un cigarrillo para ella. 
Se acostó junto a mí y así estuvimos, en un agradable silencio, hasta que despuntó el alba y nos fuimos a la cama para dormir juntas como cuando éramos niñas y hacíamos pijamada. 
Nos escondíamos para ver películas de terror y luego debíamos dormir abrazadas porque temíamos que si nos separábamos un hombre-lobo nos vendría a buscar.
Serían la una de la tarde cuando desperté. No recuerdo cuándo fue la última vez que dormí hasta tan tarde. Sin duda era resultado de todos los chupitos de tequila que nos dimos después que acabamos la botella. 
Queríamos algo diferente después de eso y mírame aquí, con inicios de una resaca mundial.
Me doy una ducha rápida, necesitaba urgentemente buscar aspirinas o lo que sea que se tome para la resaca, la cabeza iba a estallarme.
Voy a la cocina guiada por el aroma inconfundible de la comida de Ana. Me llamaba como sirenas a los marinos. 
Lo que me metía en una polémica. Mi estómago rugía de hambre, pero sentía que si comía cualquier cosa lo devolvería al instante. Pero ni modo, la naturaleza manda y yo obedezco.
—Ya era hora que despertaras, estaba pensando en traer un gallo como alarma —dice al verme entrar a la cocina —ya está listo el almuerzo estaba esperando por ti. 
Solo ella sabía qué diablos les echaba a sus huevos revueltos que sabían a gloria bendita. Y como ella piensa en todo, ya tenía las pastillas mágicas que me liberarían de este malestar.
—Eres la mejor ¿Te lo había dicho? —se sirve y se viene junto a mí a la isla de la cocina con unos vasos con jugos de naranja que acababa de exprimir. 
Me sentía de nuevo con 9 años.
—Como unas cien mil veces, pero no pares, se siente bien que me lo digas. Por cierto ¿cómo sigues? —su mirada era preocupada.
Espero que con estas pastillas me sienta mucho mejor, es tu culpa. Como se te ocurre sacar el tequila después de una de brandy, solo a mí se me ocurre seguir tus ideas.
—Jajaj, si estas bromeando es que estas mejor de lo que aparenta tu cara —me mira y vuelve a romper en carcajada —¿Qué? no me mires así. No sentí quejarte cuando te tomabas chupito tras chupito como si fueran vasos de agua. 
Sigue riendo y después de un rato agrega. 
» pero no me refería a eso. Sabes que hablo de anoche, algo realmente malo tuvo que pasar para que tomaras de esa manera. Ya estabas mal cuando pasó lo de la copa de vino y después despareciste. Quería venir en cuanto recibí tu mensaje, pero Max creyó que si te fuiste era porque necesitabas estar sola. Por suerte para cuando Julián apareció ya casi se acababa la velada y le dije que tuviste que irte.
Suspiro lentamente preparándome psicológicamente para lo que le iba a contar. Sin darle muchas vueltas le cuento lo ocurrido en el evento.
Las palabras a diferencia de la noche anterior salían a bocajarro. Ella sin perder la arruga que se le hacía en la frente gesto de estar concentrada en mi relato sin interrumpirme. Solo cuando he terminado se aclara la garganta para decir. 
—¿Si los matamos cual crees que sería un buen lugar para esconder los cuerpos? —a mi pesar la desgraciada sabía cómo hacerme reír y como sacarme de la oscuridad donde yo misma me encerraba. 
» pero ahora serias. Vamos por partes primero Hudson. Debemos descubrir cuales son las pruebas que dice tener y si estas existen. Hemos sido muy cuidadosas en todos nuestros trabajos para impedir precisamente esto ¿cómo lo consiguió? 
—Ojalá lo supiera. Solo sé que en la cita le sacaré la mayor información que pueda, y escuchar la dichosa oferta que me tiene. Nada bueno debe ser eso seguro. ¿Sino por qué tanto misterio?
—Bien ya planearemos algo. De problemas peores hemos salido —esa es mi Ana dándome apoyo cuando más lo necesito —y con respecto a Dominic creo que...
—Dejémoslo así. Arreglemos este relajo que has hecho o Lala nos matará, de seguro está por llegar con las compras. De veras cocinas como los ángeles, pero parale al desmadre que formas mujer, te pasas
Ella me mira como estudiando el cambio de tema, pero deja el tema por la paz. Arreglamos la cocina y nos vamos al despacho que tenía en la primera planta. Estudiamos nuestras tácticas y luego vimos las comedias que tanto nos gustan. Solo debíamos esperar a la noche para salir a disfrutar.




Capítulo 6
Como loco

«Aquí vamos otra vez»


—¡Fiesta¡¡Party! Esta es vida pequeña. La pasaremos en grande, ya lo veras —grita desde el baño terminando de vestirse, pero asoma la cabeza por la puerta para verme —¿Pero se puede saber a qué esperas? Los chicos estarán aquí en media hora y aun no te has vestido.
Ahora si sale del baño para enfrentarme y retarme con la mirada.
—No sé qué ponerme, creo que mejor no salgo —digo haciendo puchero, tal vez si sueno convincente me deja quedarme en casa.
—¿¿QUÉ TU VAS HACER QUE COSA?? —ya sabía que pondría el grito en el cielo- tu ahora mismo te vas a poner lo que voy a sacar del armario y no hay pero que valga, te arreglas y moverás el culo hasta el club sin chistar. ¿Hablé lo suficientemente claro Angeline?
—Si mamá —bromeo, pero ella no ríe.
Vaya sí que se lo toma en serio. La veo dirigirse hacia mi armario y descarta prenda tras prenda hasta que se detiene en un que saca y me la pasa sin miramientos.  
—¡Oh no! definitivamente no. ¿Pero es que perdiste la cabeza por completo? ¿cómo voy a ponerme esto? 
Hasta pone cara de diabólica la muy desgraciada. Si, hasta pude ver los tarritos rojos del diablo sobre su cabeza.
—Te lo buscaste bella, te lo pones y no se diga más. Arréglate que llegaremos tarde —y sin decir más se va al baño a terminar de maquillarse.
—Y ahora qué hago yo con esto —digo por lo bajo.
Ya ni modo, que más remedio. Me desvisto y entro en el vestido de zorra que la que dice ser mi amiga sacó. Si me fuera a prostituir ningún vestido sería mejor elección que este. No queda nada cubierto, lo voy mostrando todo. 
El culpable de un posible arresto está noche es negro sin mangas por lo que tengo hombros y brazos desnudos, y un increíble escote en forma de corazón, se adhiere a mi como una segunda piel y lo mejor de todo, tenía el largo de una tanga.
¿En serio las mujeres como hacían para andar con esto? Y peor ¿Cómo fue a parar ese vestido a mi armario?
Llegaba justo hasta debajo de mis nalgas de seguro si me agachaba solo un poco de seguro se me veían hasta los riñones ¿Qué digo riñones? El alma completa.
—Te odio —le grito a Ana y camino en busca de unas medias para al menos no sentirme tan desnuda.
Se que es una estupidez, pero a estas alturas qué más podía hacer, me maquillo y peino en tiempo récord. Saco mis sandalias de tacón más lindas y a la vez más cómodos. Está prometía ser una noche muy larga.
Ya lista bajo las escaleras y voy al salón donde estaban los chicos y Ana esperando por mí. En cuanto llego sueltan unos silbidos que me ponen como un tomate al momento.
—Si vas a salir con ese vestido ya puedo ir diciéndole adiós a mis planes de irme con alguien hoy, no pienso dejarte sola por ahí. A saber, lo que puedan hacerte —suelta Julián nada más ponerme a su lado.
—No seas estúpido. Ya somos mayorcitas y nos sabemos cuidar muy bien solas, así que te puedes perder si quieres desde el momento en que lleguemos. En fin ¿nos vamos o nos quedamos hablando del clima?
Ana le reprocha obviamente porque tenía un vestido igual o más descarado que el mío, pero a diferencia el de ella era rojo y la espalda desnuda solo dos tiras finas que se cruzaban en medio?
Entre risas salimos de la casa en dos autos Ana con Max y yo iría en el coche con Julián. Llegamos a nuestro primer destino serían las 11:30 de la noche el ambiente aún estaba algo débil pero la música estaba increíble.
—Chicas busquen una mesa en lo que nosotros vamos a la barra y pedimos las bebidas —la voz de Max se hace sentir por encima de la música.
—Vale tráenos unas margaritas. No tardes guapo —se pone de puntillas y lo besa.  Los chicos se alejan a la barra y nosotras conseguimos mesa en buen lugar.
—Uff, bájale a las hormonas vaquera o te lo violaras antes de que sean las 12.
—¿Qué quieres que haga? Lo veo y me pongo cachonda. Por cierto, no estaría mal que sacudas las telarañas que tienes entre las piernas. Ya viene siendo hora que rompas el castigo que te pusiste hace tres años —espera expectante mi respuesta.
—Se que tienes razón, ya veremos que me regala la noche ¿vale? No prometo nada —tuve que taparme los oídos con semejante grito que dio.
—¡¡VIVAAAAA!! —grita como loca, llamando la atención de quienes están a nuestro alrededor.
—¿Qué celebramos? —pregunta Max
—¿A qué se debe semejante escándalo? —le sigue Julián cada uno más curioso que el otro al llegar junto a nosotras.
—Por los simples placeres de la vida. ¡Uff que fuerte! —dice tras un trago a su copa.
A Julián no se le escapa la risita que brota de mi garganta tras el comentario, pero no dice nada. En su lugar se pone a mirar el local con interés, buscando su primera víctima.
—Por los placeres de la vida pues. ¡Salud! —brindamos y salimos a la pista a disfrutar que la noche aún era joven.
Copa tras copa y canción tras canción disfrutamos como unos quinceañeros que salían por primera vez. 
Serían las tres de la mañana cuando decidimos ir a The Terrace que estaba a unas cuantas calles más allá. Este a diferencia del Lux, que estaba en un sótano era en la terraza de un edificio, pero no por eso dejaba de ser ostentoso. Al contrario, destila dinero y buen gusto por todas partes. Y he de agregar que había mucha más gente que en el Lux. 
Nos vamos abriendo paso hasta la barra y pedimos nuestros tragos, yo sigo con las margaritas. Ya me basta una resaca por el fin de semana.
Copa en mano nos vamos a buscar mesa, pero no tenemos suerte así que nos vamos a la pista. Estaba una canción de Daddy Yankee, no importaba cual, porque todas te obligaban moverte, aunque tengas dos pies izquierdos, suerte para mí el baile era un don.
Ana bailaba con Max y se restregaba como gata en celos por todo su cuerpo. Julián ya andaba con dos chicas, una a cada lado bailando pegadas como garrapatas. Y yo bueno, seguí bailando sola.  
No sé porque, pero sentí su mirada posada en mí aún entre el mar de personas en el que estaba. Fijo la vista ¿Y cómo no? Ahí estaba él, a unos metros de mí, sentado en uno de esos reservados laterales con una chica a cada lado y un vaso de alcohol en la mano.
Estaba tan jodidamente bueno que estuve por dejar caer la barbilla al suelo si no fuera porque reaccioné a tiempo. Estaba bien sexy y a la vez informal pero ese look le quedaba muy bien. ¿En serio? ¿De tantos clubes que había en la ciudad debíamos coincidir en el mismo? 
¡Menuda cagada! Levanta su copa para saludarme, pero me giro hacía Ana. Le hago señas para que vayamos a por las copas, esta ronda nos tocaba a nosotras.
Llegamos a esta y pedimos, en lo que el barman nos atiende me giro hacía ella levantando la voz para hacerme sentir por encima del ruido.
—Dominic está aquí, lo acabo de ver —Ana abre los ojos parecían que se saldrían de las órbitas.
—No me jodas Angeline —dice seria.
—¿Crees que me lo estoy inventando? —lo que me faltaba que mi mejor amiga me creyera pirada —sé lo que vi.
—Maldita sea, no puede ser cierto ¿Quieres qué nos vayamos?
—No, eso sería una estupidez, contando con que lo veré todos los días en la oficina. Solo lo ignoraré y ya está —digo convencida.
—Esa es mi chica —dice orgullosa —vale, deberías hacerlo sufrir un poquito ya sabes, poner en marcha el plan de esta tarde. 
Joder, no había pensado en eso. En ese momento nos ponen nuestras bebidas frente a nosotras y me lanzo a por ella como si fuera mi única salvación.
—Creo que tienes razón.  Tu lleva las que puedas me quedaré por aquí unos minutos, en un rato me uno a ustedes
Ella me mira interrogante pero no dice nada, recoge las bebidas y se va dejándome sola con una copa medio llena y mil pensamientos que organizar. Afortunadamente uno de los taburetes que estaba a mi lado queda milagrosamente y me siento.
—Tu hermana sí que cuida de ti- dice una voz a mi lado me giro para saber quién es.
¡Ay Jesús y el amor divino! Junto a mi tenía a un hombre que perfectamente podía hacerse pasar por ángel tan solo le faltaban las alas y el arito de la cabeza. 
Rubio de ojos azules, de cuerpo atlético y bronceado, aunque su ropa escondía lo bien que estaba aun así pude admirar unos brazos bien definidos. Era muy pero que muy guapo, de seguro si Mirko lo veía se le tiraba a la yugular y no lo soltaba. Carraspeo ante su mirada a la espera de mi respuesta. 
—No es mi hermana, es mi mejor amiga, pero si puede ser un grano en el culo cuando se lo propone —fuera de lo planeado el misterioso hombre comienza a reír con ganas.
—Así que un grano en el culo ¿eh? Gracias por la advertencia
—Hay perdón, ¿Querías con ella? Por favor no le digas que arruiné su ligue con mi comentario porque es capaz de tirarme por las escaleras —y vuelve a reír divertido.
—Eres increíble, con dos frases tuyas he reído más de lo que he hecho en la última semana —hace una pausa y continúa— pero tranquila no pienso decirle nada, primera porque la veo muy entretenida y segunda porque con quien me estoy divirtiendo de lo lindo es contigo y tus ocurrencias.
Válgame Dios, que hoyuelos tan divinos se le formaban al reír, podía quedarme embobada mirándolos toda la noche. 
—Decía de la advertencia ¿Por cómo crees que tomará que me vea hablar contigo? 
Yo que tenía la copa en los labios acabé atorándome con el contenido de esta, haciéndome toser como loca. Y hay que recalcar que de una manera nada sexy. No sé cómo no salió corriendo de mi lado. 
—Disculpa debí esperar que terminaras de tomar antes de decir eso, al menos sé que te pongo nerviosa esa es buena señal ¿no?
—Jajaja ¿Depende de cómo lo veas? Acabo de hacer semejante papelón frente a ti y aun no me das la espalda, así que se puede decir que si, vas en buen camino.
—Bueno es saberlo, estoy algo oxidado con esto de ligar y eso ¿aún se dice ligar? —se pasa la mano por el pelo desordenándolo un poco más, ese gesto lo hizo parecer un niño de 10 años —por cierto, me llamo Jace.
—Yo soy Angie —empieza una canción que me gusta muchísimo y le digo —tienes dos opciones tal como yo lo veo ahora —ese comentario llama su atención —o te vienes a bailar conmigo esa canción o te dejo aquí solito a expensas que alguna de esas vampiresas que están detrás te acaben. Yo que tú, escojo la primera.
—Que difícil decisión, hmm —hace gesto de pensar —pues ya que eres una buena samaritana te dejaré hacer tu buena obra del día. Sálvame de esas vampiresas.
Divertidos tomo su mano y lo guio entre la gente hasta donde estaban los chicos para empezar a bailar. Lo que hacíamos realmente bien juntos.
Por un momento me permití olvidar el chantaje de Hudson, de la víbora de Carlotta, de las humillaciones de Dominic y me dispuse a dejar todo eso en una gaveta de mi mente y disfrutar el aquí y el ahora. 
Desde hacía mucho tiempo no me sentía tan viva, me sentía libre. En un momento dado me dejó llevar, rodeo el cuello de Jace con mis brazos y lo beso. Él se sorprende por el gesto, pero me corresponde y marca el ritmo bastante rápido.
No sé qué esperaba sentir, tal vez era por el hecho que no había besado a nadie en los últimos tres años, y había perdido práctica. O quizás porque no sentía nada por él, a fin de cuentas, lo había conocido hacia solo unos minutos. 
O a lo mejor porque estaba intimidada al estar rodeada de tanta gente, y que entre toda esa gente estaba Dominic. 
Con solo pensarlo aumento el ritmo del beso, imaginando por un segundo que los labios que besaba eran los suyos y los poseo con hambre. Jace interrumpe el beso luego de unos segundos, teníamos la respiración agitada.
—Creo que deberíamos ir un poco más despacio o me tocará hacer una locura aquí frente a todos y no creo que sea lo más correcto.
—Lo siento yo... Yo solo...  hmm, creo que me dejé llevar —tomo un profundo respiro antes de seguir, me había puesto muy nerviosa —no quiero que pienses nada equivocado de mí, yo no acostumbro a hacer estas cosas. Disculpa si te incomodó.
Las palabras salían atropelladas de mis labios mientras se sentía como se me enrojecían las mejillas de la vergüenza.
—No te disculpes, claro que no me molestó, al contrario, me gustó tanto que ya el pantalón me está quedando un poco pequeño —empieza a reír nervioso, yo miro hacia abajo y la verdad si me sorprendió la creciente erección que se le empezaba a notar —creo que iré a buscar una copia. ¿Quieres algo de tomar? —niego con la cabeza y se marcha.
—Vaquera bájale a las hormonas, casi te lo comes mujer. ¡Qué fuerte! —dice divertida Ana copiando mis palabras de antes.
—Mejor no te respondo, voy al baño.
Por suerte estaba casi vacío salvo por dos chicas que se retocaban el maquillaje y comentaban a quien le gustaba quien. 
Yo me apoyo de la esquina del lavabo y me miro en el espejo. Mojo mis manos y me las paso por la nuca para baja la tensión. 
¿Qué estoy haciendo? ¿Desde cuándo voy por la vida atacando como vampiresa a él primer tío que se me pasa por delante?
En esas reflexiones estaba cuando siento que abren la puerta y veo a un Dominic alterado que les grita a las chicas que salgan, y estas traicioneras obedecen, dejándome sola con la bestia. Pone el seguro a la puerta y camina hacia mí. 
—¿Tu qué haces aquí, me estas siguiendo acaso? Sal, este es el baño de mujeres. A no espera, verdad que este es tu favorito ¿no es así? —el sarcasmo goteaba de mi lengua
—En todo caso eres tú quien me está siguiendo. Este club es mío y puedo entrar al baño que se me dé la gana ¿Ahora dime qué diablos estás haciendo? ¿Qué quieres? volverme loco con ese maldito vestido y darme celos con ese idiota. ¿Qué rayos quieres demostrar ah? Tu no vas a estar con nadie. Entendiste —grita como poseso.
—¿Quién te crees que eres para hablarme así? Tú no tienes poder alguno sobre mi vida privada. No eres quien para decirme que demonios puedo o no puedo hacer.
Lo empujó para salir del baño, pero me carga en brazos y me sienta en el lavabo para luego colarse entre mis piernas. Mis golpes y forcejeo no surgen efecto en él ¿Pero este de qué va?
—Tu eres mía. Mételo en tu cabeza de una vez, ninguno va a tenerte. Escucha bien porque no te lo pienso repetir.
Iba a responder cuando pone su mano en mi nuca y me guía a sus labios y besándome en un choque sin igual. 
Y dios, que beso tan posesivo, arrollador y dominante. Hasta sentí que era suya en verdad. Era como si me reclamara, como si en verdad creyera que yo le pertenecía. 
Su lengua se abre camino en mi boca y la recibo gustosa por un segundo, por una milésima de segundo me permití disfrutarlo porque descubrí que esto era lo que buscaba al besar a Jace. 
Un beso que moviera mi mundo entero, pero le devuelvo el beso con igual intensidad, hasta escucharlo deshacerse en gemidos por el deseo.
Tomo ese gemido como señal y lo muerdo lo más fuerte que puedo. Él se separa un poco y se pasa la lengua por la gota de sangre que sale de la herida que le acabo de hacer. Cuando intenta besarme de nuevo le doy una bofetada.
—Qué sea la última vez en tu puta vida que me tocas. Yo no soy tuya ni de nadie, y si me da la gana follar con él o con media ciudad lo haré.
Intento salir, pero me toma del brazo y me atrae hacía él, poniéndome contra su duro pecho. Baja la mirada hasta mí, que aun en tacones me seguía siendo más baja que él. 
Parecía verdaderamente una bestia en sus ojos se notaban la ira. Estaba fuera de sí pero no me asusté. Dime enferma o masoquista, pero em gustó saber que el motivo de que estuviera en ese estado era yo. Se merecía todo aquello que le hiciera y más.
—No me provoques Angeline o no respondo de mí. Si te veo con ese tipo de nuevo no sé lo que podría pasar. No le partí la cara para evitar un conflicto en mi local, pero me va a importar bien poco él de como vuelva a poner una mano sobre ti. Ya estas advertida y de ti depende que él se vaya a su casa con sus dientes intactos.
Dicho esto, me besa con rudeza sin soltarme la barbilla. Se aparta arreglando su camisa y se va, dejándome echa un manojo de nervios. 
¿Qué carajo le pasa a este imbéciles? A mí no me vacila ni Dios. Ahora sabría de que era capaz Ageline Black.
Arreglo mi vestido y retoco el labial. Ya verá quién soy yo. Salgo y me dirijo donde los chicos. Jace ya estaba allí.
—Hola. Ya me estaba preocupando, pensé que te habías ido sin despedirte de tu Romeo —dice en cuanto me ve llegar.
Me toma de la cintura y me da un casto beso en la boca. Yo no dudo en tomarlo de la solapa de su camisa y profundizarlo más. Abro los ojos y le lanzo una mirada desafiante por encima de su hombro a Dominic, que no perdía detalle del espectáculo. 
Me miraba furioso y camina endiablado hacía nosotros. Justo antes de llegar, Jota y otro de sus hombres salen de la nada y lo sacan a la fuerza. Él pone resistencia, pero no puede contra ellos. Interrumpo el beso saco el dedo corazón en un claro jodete sin que Jace lo notara.
Eso lo pone aún peor, pero no tiene nada que hacer al respecto. Río ante mi pequeña victoria y sigo la noche como si nada.
Mi Romeo, como el mismo se bautizó fue súper lindo conmigo, incluso llegué a pensar en aceptar su invitación a salir cuando intercambiamos número, pero solo quedó en un ya veremos. 
Salimos del club cerca de las seis de la mañana. Con todo lo que había bebido no me sentía ebria en verdad, estaba achispada, pero me sentía bien. 
Julián ya hacía rato se había ido con las chicas de antes. Ana pasaría la noche o lo que quedaba de ella con Max. Así que no tenía cómo llegar a casa.
Se brindaron a llevarme, pero deseché la oferta. No quería demorarlos en su noche de sexo desenfrenado, no me lo perdonaría. 
—Llámame cuando llegues, así no me preocupo —dice mi amiga antes de alejarse hacía el auto.
—Como si fueras a responder, pásenla bien —ella ríe, veo como el auto se aleja.
Voy calle abajo en busca de un taxi, si conseguía uno a estas horas le daría la propina más generosa que le hubieran dado en toda su vida, eso seguro. 
Iba quejándome de mi dolor de pies por la calle por lo que no me enteré de nada hasta que ya me tiraba de la mano hacía el callejón. Me empotra contra una pared mugrienta sintiendo cada relieve deforme de los ladrillos clavándose en cada centímetro de mi espalda.  Pero a él eso no le importaba porque me levanta como si nada en brazos por lo que no tuve de otra que rodear su cintura con mis piernas.
¿Qué por qué no lo alejé en ese momento?
Podría justificarme diciendo que a esa hora ya no podía resistirme a nada por el agotamiento, pero lo justo era que ya no podía seguir esperando y me permití gozar ese momento de violenta lujuria.
Antes de darme cuenta ya me estaba besando como un loco. Con una mano sujetaba las mías por encima de mi cabeza impidiendo que lo alejara y la otra me sostenía entre su cuerpo y la pared.
—Te dije que no me provocaras Angeline, esta boca es mía —la muerde levemente —este cuerpo es mío —lo toca de manera posesiva, recalcando cada una de sus palabras —y hasta tus malditos pensamientos son míos, y él que se atreva a desafiarme lo pasará muy mal. Sino pregúntale a tu amiguito cuando salga del hospital.
Si hasta ese momento estaba flotando en una nube por el nivel de excitación que estaba teniendo, ese último comentario me sentó como un jarro de agua fría.
—¿Qué diablos le hiciste a Jace? No tienes derecho de meterte en mi vida, maldito cabrón —él aprieta su agarre lo que me impide liberarme —¿Qué le hiciste a Jace? ¿Cómo es eso de un hospital? Habla maldita sea.
Sigo sin dar crédito de lo que estoy escuchando. 
—No va a morir si es eso lo que te preocupa, y ahora espero que ya te haya quedado claro que no te acercaras a ninguno. He trabajado mucho para tenerte conmigo y no voy permitir que un cualquiera me haga perderte.
¿Trabajo para tenerme? ¿Pero de qué hablaba? ¿Como pudo llegar a tanto? Los juegos y nuestras peleas eran una cosa, pero esto ya era demasiado incluso para él.
—Aclarado esto, espero que no le tengas mucho aprecio a tus medias porque pienso romperlas y hacerte mía aquí mismo. Solo dios sabe lo que me cuesta estar apartado de ti y más cuando juegas a desafiarme. Me pones a mil, nena.
Suelta mis manos para poder ejercer la tarea que se ha propuesto. En un descuido suyo lo empujo lo más fuerte que puedo y le doy una patada en las pelotas. Lo veo ponerse las manos en la zona dolorida y caer de rodillas maldiciendo como era de esperar.
—Yo no soy tu puta, no me trates como tal. Que sea la última vez que me traes como tu fulana. Si te duele eso espera a ver lo que te haré si vuelves a ponerme una mano encima, maldito enfermo.
Él me gustaba, y mucho. Me volvía loca y cuando me besaba me hace ver estrellas de colores, pero no por eso seré un juguete en sus manos. Me negaba a ser una de esas mujeres que se dejaban manejar por un hombre. Nunca.
Dicho esto, le doy la espalda y salgo corriendo hacia la calle lo más rápido que puedo. Por bendición de alguien allá arriba que al parecer se apiada de mí, encuentro un taxi y lo tomó segundos antes de que Dominic se abalanzara a por mí.  
Le pido al chófer que se apresure porque había un tipo que me quería violar y le paso mi dirección. El pobre hombre no pierde tiempo y arranca. Miro varias veces hacía atrás por si algún coche nos perseguía, pero no. 
Ya más tranquila me dejo caer en el asiento. Exhalo un suspiro de alivio y cierro los ojos hasta que el chófer me dice que habíamos llegado. 
Como lo prometido es deuda su propina sería equivalente a dos semanas de trabajo.




Capítulo 7
Frente a frente

Había llegado el miércoles y no sabía nada de Dominic. Estaba en viaje de negocios y no había dado señales de vida.


Una parte de mi extraña tenerlo merodeando por los pasillos o entrando a la oficina cuando menos me lo espero. Pero otra parte está más que agradecida de que no estuviera por aquí. Aún no sé qué pasará cuando lo tenga nuevamente de frente.
He ido al hospital para saber de Jace, gracias a Dios no ha sido nada grave. Solo unas fracturas y un ojo morado. Él piensa que todo se debe a un asalto. Era un alivio que esa fuera su conclusión y no indagara en porque le había sucedido aquello.
Por mi parte estaba en la oficina distraída, sin poderme enfocar en el trabajo. Era la tercera vez que leía el mismo informe y no entendía una palabra.
Mi cabeza estaba en todas partes menos aquí. Mi móvil comienza a sonar, veo que es un número desconocido, me debato entre atender o no, pero me decido por la primera.
—Hola —digo no más descolgar.
—Buenos días Angeline —dice una voz familiar, pero por más que me esfuerzo no logro descubrir de quién se trata.
—Espero que no estés muy ocupada esta noche porque he hecho una reservación en uno de mis restaurantes favoritos.
¡Oh dios es Hudson! Ya se había demorado en aparecer.
Giro la silla para mirar a través del cristal. Concentrándome en la trayectoria de un avión que diviso a lo lejos.
» no creo que deba recordarle lo que pasará si no viene o no acepta mi proposición.
—No tienes que recordarme que me está chantajeando para hacer sabrá Satán qué. Además, si ya sabe que estoy obligada a aceptar para que tanto rodeo. Dime de qué se trata y salgamos de esto de una buena vez.
—Esta noche lo sabrás —responde
—Entonces mándame la dirección y la hora, allí estaré —cuelgo antes de decir algo que me pueda costar mi libertad.
Ana y yo hemos planeado todo lo que debo hacer y cómo conseguir información que necesitamos. Pero me pone realmente mal toda esta situación.
¿Por cuánto más tendré que pasar para volver a mi vida de antes? esa aburrida y sosa que solo consistía en números y cerrar tratos millonarios.
Me giro nuevamente para continuar en lo mío cuando unos ojos azules que podían soltar chispas me miraban sin el rastro de la diversión que los caracterizaba.
Dominic estaba parado en el marco de la puerta y por su expresión pude adivinar que había escuchado la conversación.
Da un portazo que se debe haber escuchado en todo el edificio y camina hacia mí como león decidió a atacar a su presa.
Apoya las palmas de sus manos sobre mi mesa y se inclina hacia delante sin despegar su mirada de la mía. Sin duda sabía cómo intimidarme.
—¿Con quién estabas hablando Angeline? ¿Cómo es que te están chantajeando? —en serio que está enojado —¿por qué demonios no me lo habías contado?
—No tengo porque decirte lo que me pase. Es asunto mío —da un golpe en la mesa que me hace dar un sato sobre mi asiento.
—Cuando vas a entender que tengo que saber todo lo que tenga relación contigo. Yo respondo por ti y si te están amenazando no hay que ser muy listo para saber que tiene que ver con la operación. Con más razón tiene que ver conmigo. Así que ve hablando.
—Está bien. Siéntate.
Hace lo que le digo y le empiezo a contar lo ocurrido en el evento y la reciente llamada. Él me presta toda la atención hasta que termino el relato.
—Perfecto, esta noche voy contigo —dice sin más
—¿Qué? —grito —no irás conmigo a ninguna parte, ya tengo todo planeado y Ana...
—No estoy pidiendo ni tu aprobación, ni tu permiso. Te estoy avisando.
Me da la espalda y marca un número en su teléfono. Comienza una acalorada conversación en alemán con quien sea que estuviera al otro lado de la línea mientras se va a la barra y se sirve un trago.
Yo sigo todos sus movimientos. Me parecen tan sensuales que hasta me pondría a babear ¡Angeline por Dios concéntrate! No olvides quien es y que es capaz de hacer.
Después de una larga media hora al teléfono, finaliza la llamada y se dirige a mí.
—Todo listo, esto es lo que haremos —dice tomando asiento otra vez.
Eran las ocho de la noche cuando entro en la recepción del Brennan's of Huoston. Digo que tengo reservación a nombre de Richard Hudson y me guían hacia una mesa que está junto a un enorme ventanal con unas vistas increíbles de la ciudad.
—Buenas noches Angeline. Está realmente espléndida —se levanta y da dos besos consecutivos en la mejilla.
—Gracias —me ofrece asiento frente a él.
—Ya ordené por los dos, espero no le importe. La verdad no podías dejar que estuvieras aquí y no probaras la especialidad de la casa.
—No debería tomarse tantas molestias, pero igualmente gracias.
Hace sonar sus dedos y aparece un mesero con una botella de champagne en mano. Llena las copas y desaparece.
—Quiero que sepas que lo de la amenaza solo es un pretexto para conocerte. Jamás publicaría nada en tu contra. Nunca tuve la oportunidad de acercarme a ti y bueno. Me pareces una mujer increíble a la par de admirable, que se abrió caminos sola y...
—No vine para que me esté tirando flores Hudson —le corto de repente —sea como sea me amenazaste. Si querías conocerme o hiciéramos negocios juntos tan solo debiste pedirlo o trabajar para lograrlo. Pero desde luego esta no era la manera.
—¿Crees que es de cobardes lo que hice? —no sé si su pregunta es genuina, pero de seguro no creo que le siente bien lo que pienso respecto a él.
—Mejor no digo lo que pienso o puede que vayamos por un camino no muy agradable —digo y tomo mi copa de champagne dándole un sorbo —a propósito, me gustaría que me dijera como dio con la información con la que cuenta. He sido demasiado cuidadosa para evitar justamente algo como esto.
No tenía sentido decir que eran falsos o gastar saliva en hacerle creer que no tenía relación con él cartel. Después de todo sabíamos que era cierto.
—Pues la verdad no tanto. Hace un mes a su empresa entró un camión no autorizado. Sin registro y sin ningún tipo de relación con la función de su empresa. ¿O me va a decir que dejaron de dedicarse a las telecomunicaciones para transportar latas de frijoles?—hace una pausa y continua —la cámara de seguridad del edificio del frente captó todo y me pareció sospechoso. Así que infiltré en tu empresa a uno de mis hombres haciéndolo pasar por técnico. Copió archivos del servidor y así fue como descubrí tu relación con la fundación. Traje una copia para que verifiques que todo es verdad. Debería invertir en un mejor sistema de seguridad, le podría evitar muchos problemas.
Me pasa una carpeta de color negro que abro y empiezo a hojear. En efecto, aquí está todo lo que dice. Si este desgraciado quisiera me hundía, de los chicos bajando las cajas al dichoso camión de latas de frijoles donde nos llegó el cargamento del dinero que había llegado de la frontera y que debíamos lavar.
—¿Y las originales dónde están? —preguntó aún sin despegar la mirada de los documentos.
—En un lugar seguro, por supuesto —dice como si nada.
—Ya puede decirme que quiere de mí, a fin de cuentas, ya me tienes en tus manos —iba a responder cuando llega un mesero con nuestra cena.
Ni gasto energía en descubrir en que consiste esta.
—Creo que mejor lo hablamos en el postre. Pruebe la carne de ternera, está muy buena.
—Preferiría que me lo dijera ahora.
—Ya que insistes —dice tomando sus cubiertos para cortar un trozo de carne —pues como supondrá, no quiero su dinero, ni formar parte de sus negocios, tal vez en un futuro. De ti solo quiero y tendré tu cuerpo. Cuando y donde yo quiera.
Y así como si nada, se lleva el tenedor a la boca; a mí me dan ganas de vomitar y no por la comida precisamente. ¿Como podía hablar de algo tan detestable y repulsivo y estar como quien habla de deportes?
Era más deplorable de lo que me imaginé. De tantas opciones que pensé antes de llegar aquí, ninguna se acercaba ni medianamente a las asquerosas palabras que acababa de escuchar.
Controlo todo lo que se me estaba pasando por la cabeza gritarle y mantengo el porte. Debía ceñirme al plan.
—¿Así que lo que me quiere como esclava sexual?
—Creo que es un poco novelero decirlo así. Yo diría más bien amante a mi disposición, pero si lo quieres llamarlo por ese nombre peliculero adelante.
«Desgraciado»
—¿Ha hecho esto antes? Me refiero a esta jugada maestra que está empleando conmigo.
—Angeline, Angeline —su tono de voz es como el que se utilizas para tranquilizar a un niño, pero en mi surgía el efecto contrario —los hombres no tenemos memoria querida, y aunque así fuera jamás te lo diría. Tan solo digamos que es una técnica muy bien empleada.
Ahora si se me revuelve el estómago. ¿Eso quería decir que no era la primera a la que chantajeaba para llevarse a la cama? ¿Pero qué clase de hombre podía hacer algo así?
Por suerte esta tortura ya estaba por acabar porque veo a Dominic tras Hudson. Él había escuchado toda la conversación desde la mesa que está justo detrás de la nuestra.
Carraspea para hacerse notar, Hudson se gira y abre los ojos de una manera alarmante, como si tuviera delante al mismísimo diablo. Dom hace como que no se da cuenta y toma asiento a mi derecha. Justo en medio de los dos.
—La hipocresía no es lo mío así que iré directo al grano. Al terminar te levantas de la mesa y te vas sin decir una sola palabra —dice poniendo cara de tipo malo, Hudson hace un intento de hablar, pero Dominic lo silencia con un gesto de la mano.
» Vas a darme todas y cada una de las copias que tienes de este material. A cambio yo no publico en las noticias y la prensa que tu candidatura está financiada por los rusos para hacerse con esta parte del país. Además de agregar que utilizas chantaje y espionaje para llevar a las mujeres a la cama, algo repugnante y no digno de un hombre. Así que si me lo pienso unos buenos golpes no te vendrían mal. Pero no lo haré, más bien me centraré en destruirte públicamente. Con todo lo que tengo en tu contra perderías toda credibilidad, arruinaría tu carrera política por no hablar de la cárcel. Tu escoges.
Hace una pausa, se sirve champagne en una copa libre y se la toma con calma.
—Yo... solo —logra tartamudear.
—Eso creí. Ahora irás a ese lugar seguro del que hablas y destruirás todas las pruebas existentes en contra de la señora Angeline. Uno de mis hombres te acompañará para asegurarse de que haga tu trabajo correctamente. Y si por casualidad se logra filtrar algún rumor por mínimo que sea sobre ella, no creo que tenga que decir como acabara esto. Has estado en este negocio tanto o más que yo así que te sabes el fina. Ahora vete.
Hudson hace lo que Dominic le dijo, pero antes de dar la espalda continúa.
» Yo que tu mejor no meto a los rusos en este asunto, tienen tratos GroBer Herr y él los tiene conmigo así que no te aconsejo que los involucres.
Este se pone rígido y rojo de la indignación da media vuelta y se marcha con Jota pisándole los talones. Dominic le pide al mesero que retire el plato de Hudson y le traiga de lo mismo porque tiene buena pinta.
Ruedo los ojos sin poder lo evitar. Este hombre es incorregible.
—¿Ahora sí me dirás cómo conseguiste todas esas pruebas en tan solo unas horas? ¿Qué es GroBer Herr?
—No es un qué, es un quién. Él es el Gran Señor de la droga alemana. No hay nada de nuestro mundo de negocios que pase sin que él lo sepa. Nosotros hemos tenido negocios en el pasado así que cuando lo llamé en la mañana me proporcionó gustoso los datos de los rusos que están financiando a Hudson y a su vez negocian con él. Así que como puedes ver, todo queda dentro del mismo círculo.
—¡Vaya! eso ha estado —comienzo cuando el mesero le trae rápidamente lo que le ordenó.
—¿Bien?  —termina por mí.
—Excitante diría yo.
Deja el plato al que ya se había propuesto hincarle el diente y me mira directamente. Me atrevería a decir que su mirada se volvió siniestra mientras crecía esa sonrisa diabólica suya tan característica.
—¿Excitante Angeline? ¿Sabes qué sería excitante? Qué te quitaras las bragas lentamente, aquí frente a mí y me las pasaras por encima de la mesa —ese tono de voz que utiliza entre ronco y brusco me puso los pelos de punta
Lo miro boquiabierta sin decir poder decir ni pío ¿Pero ya perdió la cabeza de plano o qué?
» No me mires así, me la jugaste mal el sábado en el club. Me tomó dos días bajar la inflamación de mis pelotas y sin contar que acabo de salvarte el culo con este imbécil. Es lo menos que puedes hacer por mi dulzura —termina esta frase con tono dulce.
—Que yo sepa no te debo nada, el sábado te propasé conmigo y bien merecido te lo tenías. Aún me estoy debatiendo entre matarte y tirar tu cuerpo a la alcantarilla. Bastante pobre fue lo que te hice para todo lo que me has hecho. Y con respecto a salvarme el culo como dices tampoco tiene cavidad. Si tu cartel no se hubiera metido en mi empresa yo nunca hubiera estado en este problema así que sigo sin deudas. Gracias —él comienza a reír.
—¿Nena hasta cuando estaremos con este juego estúpido? Sabes que muero por tenerte y tú te mueres porque te haga mía, los dos lo sabemos.
—Eso no va a pasar Dominic, tal vez en tus sueños.
—Créeme. En mis sueños pasan cosas más picantes que tu dándome tus bragas. En ellos te las quito yo y solo en el inicio del sueño. Piensa en lo excitante que sería que te las bajaras lentamente hasta quitarlas por completo. Sumándole al temor de que puedan verte, y más si luego te pones bajo la mesa, abres el botón y el cierre de mi pantalón sacas mi pene que ya en este momento está latiendo de anticipación y lo chupas como sé que sabes hacerlo.
Lo reconozco ahora sí que estaba excitada, demasiado húmeda para mi propio bien. Mi pulso estaba acelerado y mi respiración demasiado irregular.
Espera ¿Esos no eran los primeros síntomas de un infarto? Al final este hombre acabará conmigo sin ponerme un dedo encima, ya lo veía venir. Trato de bajar el nudo que se me formó en la garganta antes de decir.
—¿Si lo hago dejaras de joderme? al menos por lo que queda de noche.
—Te doy mi palabra de Boy Scout que no te diré nada más en toda la noche. A menos que me lo pidas claro.
—Tu sigue soñando.
¿En serio estaba a punto de hacer lo que yo creía que iba a hacer? Pero es que este hombre me lava el cerebro ¿Qué carajo? Había formado todo un maldito plan para hacerle pagar por la humillación a la que me sometió hace unos días y ahora le estaba por darle mis bragas. Soy pura contradicción.
Muerdo mi labio en lo que siento como mis mejillas se van tiñendo de rosa antes de cometer la locura que estaba a punto de hacer. Mi lado salvaje y pervertido estaba dando vueltas mortales como loca y mi conciencia ya anda dándome la lata, reprochándome por mi poca credibilidad hacía mí misma. Ya me estaba volviendo loca.
¡Ja! Como si en esta vida uno no hiciera locuras. Vamos que yo tenía de santa, lo que la virgen de Guadalupe de cabaretera.
Además, no estaba mal de vez en cuando inyectar algo de emoción a mis días insípidos. O al menos de eso me quería convencer. Necesitaba encontrar una justificación a lo injustificable.
Bien despacio voy bajando mis manos hasta ponerlas a cada lado de mis caderas. Elevo el trasero de la silla y comienzo a deslizar mis bragas, tomándolas de los bordes.
Me costaba admitir que estaban empapadas, pero aun así eso no me hizo echarme atrás. Saco primero por una pierna y luego por la otra hasta quitarlas por completo.
Una vez que las tengo en mis manos la cierro en un puño, y la pongo sobre la mesa. En todo este proceso él no dejó de mirarme. Nuestras miradas no se despegaron un solo segundo mientras en nuestro alrededor parecía que se hubiera puesto en pausa. Cuando dirige la mirada esta vez a mi mano, no pude evitar notar como se iba oscureciendo al paso de los segundos.
—¿Las quieres? —digo mostrando mi mano cerrada, el asiente —dímelo.
—Dámelas Angeline —su voz era ronca
—No, no así no se piden las cosas. ¿No te enseñaron modales de pequeño?  —me encanta provocarlo incluso en un momento así en donde la tensión era tan densa me gustaba llevarlo al límite.
—¡Maldita sea Angeline! como no me las des te voy a hacer mía sobre la mesa frente a todo el mundo —sí que habla en serio.
—No te atreverías.
Jugueteo con la copa en mano evitando mirarlo a los ojos, pero caigo en la tentación y lo hago. No había una sola pizca de diversión en su rostro, era como un estado puro de animal salvaje.
—¿Quieres apostar? —su rostro lobuno no dejaba paso a las dudas. Estaba segura de que lo haría.
—Vale.
Le tiendo la mano por entre los platos hasta que la cubre con la suya. Con delicadeza rosa nuestros dedos hasta tomarlas. Separa nuestras manos una vez las tiene en su poder y se las lleva a la nariz.
¡No puedo creer que acabe de hacer eso! ¡Estoy alucinado!
Continúa oliéndolas hasta convencer de que mi olor se ha adueñado de todas sus fosas nasales y las guarda en la parte trasera de su pantalón.
Luego como si aquí no hubiera pasado nada sigue comiendo, mientras yo estaba más caliente que horno de pizzería.
—Por cierto, mi promesa no vale, nunca fui boy scouts.
Ya lo suponía. Desde luego no tenía pinta de ser uno de esos chicos que iba a campamento de verano cuando niño.
Hago el intento de comer, pero solo doy un bocado y lo dejo intacto. No me creía capaz de comer más, menos teniéndolo a él delante.
Pero no me corté ni un poco en beberme la botella de champagne. Para cuando él termina el postre yo estaba medio achispada pero no borracha. Oh bueno, eso creo.
Se da cuenta de mi estado y hace gesto de desaprobación, paga la cuenta y me ayuda en el camino para que no me tropiece hasta llegar al parqueo. Encontramos su auto y no me queda de otra que subir. No era tan irresponsable de conducir en mis condiciones.
Doy una pequeña cabezada en el asiento de piel de su Audi R8 y de darme cuenta ya estábamos frente a mi edificio. Sale del coche para rodearlo, me abre la puerta de pasajero y va a mi lado todo el camino. Por el pequeño recorrido desde el auto hasta el recibidor del edificio no se despegó de mi ni un segundo.
Incluso saluda al portero con todo el descaro del mundo hasta llegar al elevador. Ya en el ático me suelto de su agarre y camino hacía el salón miro por encima de mi hombro para saber si me seguía, pero no era así. Estaba parado, mirándome y sin intención de acercarse.
—¿Te apetece una botella de vino o prefieres quedarte parado ahí como una estatua? —él ladea una sonrisa y camina hacia mí —ponte cómodo enseguida regreso.
Tal vez fue la botella de champagne que me tenía tan descolocada o mis ocultas ganas de pasar más tiempo con él. O puede que algo de las dos, pero estoy convencida que si estuviera en mis cabales no lo hubiera invitado a entrar a mi casa. ¿O sí? Nunca lo sabremos.
Qué básico cuando le echamos la culpa a la bebida de lo que en realidad siempre quisimos hacer, pero nos reprimimos. Y s, eso era justo lo que yo quería desde que lo conocí.
Y si, me sacaba de quicio y era desesperante cuando me llevaba al límite, pero también me prendía como ninguno ¡Era Dominic maldita sea!
Voy a la bodega busco un Merlot cosecha de 1990, toda una delicia para luego pasar por la cocina a por unas copas y un sacacorchos.
Ahora sí, pongo rumbo al salón principal. Dominic estaba sentado cómodamente en el sofá del centro. Se había quitado la chaqueta y abierto el botón superior de su camisa dándole una pose más informal y a mis ojos, más apetecible. Qué bueno estaba, no me cansaba de decirlo
Carraspeo para avisarle de mi presencia y camino hacia él. Pongo las copas sobre la mesita de centro y me dispongo a abrir la botella cuando sus manos impiden mis intenciones. Me la quita hábilmente y lo hace él, vierte el contenido en las copas y me pasa una.
—¿Por qué brindamos? —pregunto
—Weil ich endlich den anderen Teil meiner Seele gefunden habe und diesmal werde ich ihn nicht mehr loslassen —dice en un perfecto alemán.
De como siga así me tocará buscar un traductor.
—No sé qué significa, pero está bien, salud por eso.
Chocamos las copas y me entretengo en cumplir el ritual que hacía siempre que bebía vino. Tratar de separar mentalmente los distinto sabores y texturas del mismo. Evitando preguntarle que significaba lo que dijo porque sabía que no me lo diría. Aun así, lo intentaré de todas maneras.
—Sabes que no entiendo alemán, porque sigues hablándome así. No sé qué es lo que dices, ni tampoco el día del evento cuando estábamos en el pasillo ¿Me lo dirás?
Termina el contenido de su copa de golpe y camina hacía la salida. A mí me toma un segundo en reaccionar y lo sigo dándole alcance antes de que llegue al elevador. Estaba desconcertada, hace solo unos minutos me violaba con la mirada y ahora... ahora se iba.
» Pero ¿qué tan malo es que no me quieres decir? ¿Es algo en mi contra? ¿O que no debo escuchar? De que tra...
No puedo terminar porque se detiene, se gira hacia mí de golpe y me empotra contra la pared del pasillo. Estoy segura que me hice cardenales tan grandes como la Torre Eiffel, pero eso pierde importancia cuando su boca se apodera de la mía.
Me estaba acostumbrando a estos arranques de salvajismo que tenía cada vez que nos veíamos. Tan controladora, tan posesivamente que me hace perder la razón y de paso la borrachera que traía.
Todos mis sentidos se disparan y se concentran en las palpitaciones de un punto fijo de mi cuerpo. Él separa nuestras bocas, pero mantiene unidas nuestras frentes por unos segundos.
—Porque encontré finalmente la otra parte de mi alma y esta vez no la soltaré —hace una pausa como si le costara seguir —eso es lo que te he dicho. Brindo porque finalmente puedo estar cerca de ti como lo llevo deseando desde hace tiempo, porque esta vez ni el mandito Cristo me va a separar de ti. Eres mía, y me perteneces desde mucho antes de lo que tu memoria pueda recordar. Esta vez soy capaz de desafiar al mismísimo Lucifer si se empeña en llevarme por un camino en donde no estés tu. Porque te a... —niega velozmente con la cabeza —Aun es muy pronto para eso.
Vuelve a juntar nuestras bocas en un beso. Pero esta vez no fue arrasador, al fiel estilo hambriento, lleno de deseos.
Su lengua invade mi boca y yo la recibo con gusto, la succiono y muerdo su labio inferior. De su garganta sale un gemido que me da la señal de continuar, mis manos cobran vida propia y lo tomo del cabello. Lo tenía perfectamente peinado así que se lo jalo con más ganas y vuelve a gemir.
Él va paseando sus manos por mis caderas, presiona su entrepierna en mi centro tomándome por sorpresa y doy un leve respingo.
Separa mis piernas y una de sus manos se entretiene jugueteando con mi pezón por encima de la ropa. Hasta que lo libera y comienza a darle pellizcos. Su boca se aleja de la mía, posándola sobre mi seno, castigándolo con la lengua mientras me acariciaba el otro con la mano que tenía libre.
—No te haces una idea de lo dulce e increíblemente deliciosa que eres.
De mi escapa un gemido cuando su boca se posa a torturar el otro pezón y su mano libre sube mi vestido hasta las caderas.
Al no tener bragas no tiene obstáculo que le impida acariciar mi sexo. Se me escapa un gemido mayor y empiezo a balancear mis caderas al ritmo de su mano. Implorando en silencio que me penetre con su dedo, pero no lo hace en cambio aumenta su tortura de chupar mis pechos intercambiándolos consecutivamente.
—Mételo —le ruego.
—Así no se piden las cosas. No te enseñaron modales —repite divertido las palabras que le dije en el restaurante
—Maldita seas Dominic. Mete tu puto dedo dentro de mí de una jodida vez —digo eufórica.
—Tendremos que hacer algo luego con esa boca tan sucia que tienes- dice y por fin siento como introduce un dedo dentro de mi —¡oh dios! estas tan mojada, tan lista para mí.
Aumenta la velocidad de su dedo incorporando otro a la fiesta. Su boca deja libre mis pechos que ya estaban más duros que una piedra y se posan sobre mi boca nuevamente
» Dámelo nena, quiero que te vengas en mi mano —sigue haciéndolo y metiéndolos cada vez más rápido —dámelo Angeline.
Y con esa orden me dejo ir en un increíble orgasmo que me lleva directiva a las nubes ¡Oh por dios! Si hasta estrellas estaba viendo entre espasmos. Y solo consiguió esto en unos minutos con sus manos. Me preguntó ¿Qué pasaría si...?
Pierdo toda poder de unir ideas cuando saca los dedos de mi interior y los chupa consecutivamente sin despegar sus ojos de los míos.
—Hmm, sabes a gloria, nena. ¿Quieres probar? —no me deja responder cuando abro la boca, los mete y saboreo mi propia esencia. Y no sé si es por el vino o porque vienen de sus manos, pero me gusta —sabes bien ¿verdad? Para que veas porque estoy loco tras de ti.
—¡Oh dios! —me levanta en brazos, me dirige al sofá del salón y me deposita en él.
—Ahora como niña buena que eres harás lo que te diga —dice quitándose el cinturón —te pondrás de rodillas sobre el sofá y apoyaras tu pecho en el espaldar levantando tu trasero para mí.
—Tu...  tu no me azotarás ¿no?
Veo como su mirada se oscurece más, si es que eso es posible. Y mantiene peligrosamente el cinturón en mano.
—No me des ideas nena, que ganas no me faltan por tus desobediencias, pero ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que no sea deslizarme dentro de ti. Ya tendré tiempo de azotarte luego. Ahora obedece.
Hago lo que me dice cuando su mano impacta de lleno en mi trasero. Me pongo en la posición que ordenó.
Intento ponerme cómoda cuando por fin siento sus manos acariciando mis piernas, subiendo con lentitud hasta colocarse en mi sexo y acariciarlo en círculos
—Joder estás empapada —yo muevo las caderas, pero quita la mano rápidamente y me da una nalgada — quédate quieta y abre más las piernas.
Se sitúa detrás de mí y siento como coloco la punta en mi entrada, frotándola, tentándome de a poco, y volviéndome literalmente loca.
» ¡Joder! esto durará menos de lo que tenía pensado— dice penetrando lentamente. Yo no puedo evitar un gemido entrecortado desde el fondo de la garganta —maldita sea porque estas tan estrecha —dice entre dientes cuando está alojado por completo en mi interior.
—Yo estrecha o tu demasiado grande.
Logro decir cuando recupero la capacidad del habla, aun no se mueve sé que está tratando de controlarse.
Da un suspiro y después de lo que parece una hora me avisa que va a moverse.
«¡Al fin! Pensé que se había dormido»
Como respuesta a mi pensamiento incoherente y que no podía estar más alejada de la realidad sale despacio y me penetra salvajemente haciéndome gritar. Repite el proceso unas tres veces más hasta que me acostumbro a sus embestidas y acompañó el ritmo haciendo que maldiga algunas veces. Siento que va en aumento y yo junto a él. Liberándonos al mismo tiempo, junto a gritos y gemido.
Juntos, sudados, al unísono, acompasando sus gemidos y maldiciones con los míos nos dejamos transportar a ese delicioso estado de éxtasi.
—Maldita sea. Sabía que no duraría mucho tiempo —aún permanecía pegado a mi espalda.
Deja pasar uno segundo y lo siento mover se hasta salir de mí. Se quita el preservativo del cual yo ni me había entrado que había usado.
—Qué vergüenza Dominic. Yo que te creía un hombre más activo y solo dura un combate, me decepcionas en serio.
Como amo provocarlo. Creo que ese sería nuestro sello personal, el provocarnos el uno al otro hasta vernos explotar.
—Oh no, nena.  La noche acaba de comenzar. Dónde está tu habitación —me levanta en brazos del sofá.
—Arriba.




Capítulo 8
Fuego

Mi despertador suena como es habitual a las siete de la mañana. No sé porque siento el cuerpo más pesado que nunca y después de analizarlo, algo pegajoso.


¿Pegajoso? De buenas a primeras vienen a mi mente todos los recuerdos de la noche anterior. Me siento de golpe en la cama y paso la mirada por toda la habitación. No hay señales de Dominic por ninguna parte, su ropa ya no está.
Ya veo que no fue tan importante para él como lo fue me hizo creer. Ya tuvo lo que quería así que supongo que me dejará en paz de ahora en adelante.
No puedo evitar sentirme desechada luego de haber sido usada como quien utiliza un pañuelo para sonarse la nariz cuando se tiene un refriado. Imagino que ya había satisfecho una más de sus caprichos de niño irresistible. No me lo podía creer después de todo si había caído a sus provocaciones y esta situación me enfurecía, pero sobre todo me dolía.
Me levanto perezosamente y voy derechita a la ducha no sin sopesar la idea de no ir ese día a trabajar. Dejo rodar el agua por mi cuerpo. No paro de ver las escenas una y otra vez en mi cabeza. Dios si en el salón fue salvaje eso se quedaba corto de cómo fue en la cama, estoy segura que hicimos posiciones que no estaban en el Kama Sutra.
Mi mano viaja hasta la zona dolorida de mi entrepierna, lo reconozco es un dolor agradable. No sé si será por mis tres años de abstinencia o porque tenía la polla más grande que hubiera visto en mi vida y vaya si había visto algunas.
Pero ¡Woow! Eso era enorme. Pero hay que darle el mérito a Dominic. No es solo el tamaño que tiene su polla, sino de todo lo grandioso que puede hacer con ella.
Aun no me creía que me había corrido cuatro veces corrí, eso no podía ser cierto. Conocí fases de él que no creí que tendría. Digamos que en el sexo fue mejor que en todas mis fantasías, pero después de eso no hubo un ambiente incómodo como pensé que sería.
Al contrario, aun adormecida lo recuerdo dándome caricias en círculos sobre mi ombligo. Me hablaba, aunque no tengo claro que decía exactamente o reconocer siquiera en que idioma. Pero se sentía muy bien estar por fin en sus brazos. Podría asegurar que fue tierno, algo no muy habitual en él.
Pongo fin a mis pensamientos al recordar que huyó como un bellaco sin decir una sola palabra. No puedo permitir que continúe apoderándose de mi mente. Aunque para qué engañarnos, esa junto a mi cuerpo ya eran suyos. Así lo había proclamado él.
Cierro la ducha de golpe, si sigo pensando en ello no saldré nunca de aquí. Me preparo como de costumbre para ir a trabajar. Algo atrevido y discreto a la vez. Un vestido blanco pegado al cuerpo, con el escote en V muy por debajo de los senos, pero ya que estaba de bajón necesitaba aumenta mi estado de ánimo con la ropa. Era un clásico, estas de bajo ánimo, sube tu autoestima hiendo de compras o simplemente vístete sexy y maquíllate para ti. Había algo terapéutico en consentirte y mimarte tu misma.
El desayuno no parecía tan tentador como cada mañana. Pero igual me obligué a comer, aunque me supiera agridulce. No podía seguir cediendo terreno a lo que seguía taladrándome la cabeza. Dom.
«¿Qué esperabas? Qué se quedará, te declarara amor eterno, vivir contigo, casarse, hijos y todo el paquete?» Mi conciencia ya había tardado en aparecer y darme la lata esa mañana.
Dejo mi desayuno a medio comer y me marcho a la oficina, hoy más temprano que nunca. No estaba de ánimos para hacer mi rutina en el gimnasio. Aunque creo que en la noche quemé más calorías de las que quemaría dos días corriendo en la cinta. Las cosas como son.
Llego a la empresa, apenas hay trabajadores en las mesas. Voy a mi oficina y trato de poner en orden los documentos que debo revisar y firmar. Mi correo no tiene nada que necesite mi atención inmediata.
Al rato Cecy me pasa la agenda del día y me recuerda que videoconferencia con las sedes de Barcelona y Málaga. Después ir a la reunión con los inversionistas y otra con los de seguridad. Debía resolver el asunto de Hudson y a la manera tan estúpidamente fácil en la que burló todo mi sistema.
En la tarde una reunión con los de marketing y los chicos de relaciones públicas, aun teníamos asuntos que tratar.
Últimamente hemos roto nuestro propio récord de ventas en lo que va de mes y no quería que perdiéramos el ritmo.
Comienzo la videollamada a las once de la mañana, hasta ahora no sabía nada de Dominic. No había llegado a trabajar todavía, cosa que me tenía de peor humor. Pero no lo reconocería, claro está.
Si tan hombre fue para llevarme a la cama lo mínimo que podría hacer es dar la cara ¿no?
Me concentro en lo que me dicen los directores ejecutivos de dicha sede cuando aparece el hombre al que le dedicaba la mayor parte de mis pensamientos. Justo cuando estoy en medio de un contrato que me expandirá mucho más lejos. Italia sería mi nuevo objetivo. Era justo lo que venía esperando hace meses.
Lo veo poner el seguro a la puerta y caminar hacia mí deteniéndose justo frente a mi mesa.
Sin decir una palabra me hace un gesto para que guarde silencio y desaparece de mi vista poniéndose de rodillas. No tengo la menor idea de lo que planeaba hacer y cuando lo hago, ya es demasiado tarde para detenerlo.
Gatea por debajo de la mesa, acaricia mi pierna de abajo a arriba, poniéndome más tensa que cuerda de guitarra. Ya no sé un comino de lo que me sigue hablando Juan, todos mis sentidos están ubicados en Dominic y en qué me está separando las piernas. Sin un segundo que perder me incita a sentarme en el borde de mi silla, así que lo hago sin decir una palabra.
Siento que frota un poco el pulgar por mi clítoris por encima de la tela antes de correr mis bragas a un lado en el momento exacto en que su lengua se posa sobre mi clítoris. No pude evitar el grito de sorpresa, lo que hace que Juan y Ricardo me miren extrañados.
Preguntan si estoy bien, solo logro asentir y pedirles que continúen. Ellos lo hacen y yo trato de que en mi cara no se note lo que está pasando bajo mi mesa.
Dominic ajeno a todo lo que sucedía aquí arriba siguió con su dulce tortura. Su lengua daba círculos, subía y bajaba por toda mi abertura sin dejar un rincón sin saborear.
Mi clítoris había vuelto a ser objetivo de su atención y no dejaba de pellizcarla con los dientes junto a unos lengüetazos que me estaban llevando a otro planeta.
A esta deliciosa tortura se unieron dos dedos me que me estaban llevando al mismísimo cielo.
Estaba justo al borde del clímax y sabía que no podía seguir controlando mis gemidos así que les dije a los chicos que continuaríamos en media hora. Corto la llamada justo un segundo antes de que de mi interior saliera un orgasmo multicolor.
Estuve varios segundos aun en trance pos-orgásmico por lo que ni supe cuando salió de debajo de la mesa. Pero si cuando se puso frente a mí y me besó de un modo arrasador.
Su aliento sabía a menta y a mí. Su lengua me invadió y yo la recibí con placer, esto era todo lo que necesitaba para mejorar mi día. Me levanta de mi asiento y me pone sobre la mesa antes de colarse entre mis piernas.
Se baja el pantalón y se pone un preservativo, todo en tiempo récord. Antes de pensar si estaba bien o no lo que íbamos a hacer y donde lo íbamos a hacer lo sentí penetrándome.
Me aferro del cuello de su camisa y dejo caer la cabeza atrás. Una vez que estuvo alojado por completo en mi interior interrumpe el beso y aprieta su agarre de mi cintura.
—No puedes hacer esto. Llegar a mi oficina e interrumpir una reunión así. ¿Te volviste loco?
—¿Quieres que pare? No escuché que te quejaras al cortar la llamada para concentrarte única y exclusivamente en venirte en mi boca. Te necesitaba. Mi cuerpo ya estaba reclamando el tuyo y debía compensar no darte mañanero que me moría pro darte.
No sé qué me tenía más excitada si tenerlo dentro de mi marcándome como un animal o ese lenguaje sucio que me erizaba la piel de la excitación, como esa que te recorre desde la columna vertebrar segundos antes de llegar al orgasmo.
—Si lo hubieras querido no te hubieras ido como un cobarde antes del amanecer.
Lo sé. Revisé la cámara de seguridad del edificio y vi como salía poco después de las cinco de la mañana.
—Surgió un problema de última hora y debía resolverlo personalmente. Créeme que mi mayor deseo era ver como el sol de la mañana iluminaba tu silueta dormida tan solo cubierta por la sábana. Ver tu cabeza apoyada en mi pecho, tu cabello desparramado sobre la almohada y me maldigo por haberme perdido ese espectáculo, pero esta vez no pudo ser —sin dudas él sabía cómo hacerme callar —ahora te compensaré como tuvo que haber sido.
Y sin más preámbulos comenzó a moverse con ganas. Lento, por momentos y salvaje después. Fuerte, pero sin llegar a lastima. Todo en un término perversamente devastador. Cuando movía la pelvis en círculos me enviaba a un punto tal de euforia que no podría describir con palabras. No existían términos para tal grado de pasión. Lo sabía y su espalda también, justo porque había sido víctima de mis uñas cada vez que se movía así.
Siguió con sus embestidas de una manera arrasadora y no podía contener los gemidos que escapaban de mis labios. Traté de ahogarlos con su mano sobre mi boca, pero simplemente no pude. Eso escapaba de mi poder.
A la mierda. Que se enteraran todos.
Me estaba torturando de una manera más deliciosa que existía, detenerse justo cuando estaba al borde del precipicio. Necesitaba llegar al clímax con urgencia. Así que no me quedó otra que empujarlo suavemente para que quedara sentado en mi silla que estaba justo detrás. Sentarme a horcajadas y cabalgarlo como una posesa.
Sé que lo cogí de sorpresa su cara así me lo demostraba. Su rostro se descompuso con un gesto de placer y el gruñido que me regaló como respuesta fue todo lo que necesité para llevarnos a ambos al punto que tanto me moría por llegar.
Sigo con mi cabalgata sin importarme nada más. Él me sujeta de la cintura y trata de que mis movimientos fueran más lentos.
«¡No en mi guardia querido! Quería lento, pues se jode porque ahora mando yo.»
Lo cabalgo cada vez más rápido, cada vez más profundo. Devorando cada centímetro suyo dentro de mí, saboreando cada subida y bajada. Tan solo se siente la agitación de mi respiración y el sonido de mis nalgas al caer con todo sobre su regazo.
No paro, no disminuyo el ritmo hasta que lo escucho soltar una maldición y venirse al mismo tiempo que yo. Me toma de las caderas, evitando que continuara moviéndome mientras nuestros cuerpos eran sacudidos por espasmos. En medio de las convulsiones nos besamos como locos dejándonos llevar por el momento.
—Vaya, nunca me han gustado los rapiditos, pero contigo es imposible que me controle —dice cuando recupera el habla. Me levanto de su regazo y comienzo a arreglar mi atuendo —no te esfuerces en arreglarte tanto, tienes un letrero de recién follada por toda la cara.
Con una sonrisa cómplice se quita el condón, lo anuda para luego tirarlo a la papelera.
Se levanta y acoteja su miembro dentro de los pantalones. Arregla su camisa y está como si no hubiera pasado nada. A diferencia de mí, que estoy echa un desastre.
¿Es en serio? ¿Qué injusticia divina pagamos las mujeres que no podemos hacer lo mismo?
En un movimiento me toma de la cintura y me pega a él.
—Termina la videollamada, pero no tardes mucho, te espero para ir a almorzar, vale —me planta un beso y comienza a alejarse.
—Espera un momento Dom. No podemos almorzar juntos. Nunca lo hemos hecho y no quiero levantar rumores de nosotros y de lo que está sucediendo aquí —Dominic se gira y me mira dolido.
Me imagino lo que dirá mi hermano si descubre que me acosté con el enemigo. Y el resto del personal. No me gustaba ser objetivo de rumores por los corredores.
—¿Qué se hable que cosa Angeline? ¿Qué nos acostamos? creo que a estas alturas todo el edificio debe haber escuchado tus gritos, no eres muy discreta que digamos.
—No entiendes Dominic. Esto no está bien. Tú y yo no podemos estar juntos y menos tener una relación. No quiero que nadie sepa o sospeche que entre nosotros pasa algo.
Si las miradas mataran de seguro yo estuviera muerta en este momento y con un círculo de enanitos enterrando mi frio cadáver en lo profundo del bosque.
—¿Quién dice que no podemos estar juntos? ¿Te debo recordad que eres mía? ¿Es que no lo ves?
—No seas infantil por favor. Hablas como si fuera tu amor platónico o la mujer de tu vida en lugar de un polvo más de tu lista de mujeres que es lo que verdaderamente soy. Tal vez me deseas más porque como según tú mismo has dicho, me hice de rogar. Pero ni yo soy tuya ni hay un nosotros. No nos engañemos y no quieras jugar con mi inteligencia.
Mi pecho subía y bajaba con gran agitación. Por más que me engañe a mí misma fantaseando con él, en mi interior estaba convencida que esto era solo un rollo más o una página mal escrita en la historia de nuestras vidas.
—Maldita seas Angeline, no tienes ni idea de hasta donde te equivocas en lo que acabas de decir. Ya te haré entender que tan mía eres, muñeca —y así si decir más y echa una furia se va dando un portazo.
—Que te den idiota —grito, aunque sé que no me va a escuchar.
Voy al teléfono y le pido a Cecy que venga. Segundos después tocan a la puerta y entra
—¿En que la ayudo, señora?
—Cecy tuve que cortar la videollamada de hace un rato y no creo que este de humor para continuarla. Por favor prográmala para mañana.
—Sí señora —anota las indicaciones en su agenda —¿necesita algo más?
—Por favor acércate ¿Has estado todo este tiempo en tu escritorio? —ella asiente y yo trago saliva —¿de casualidad escuchaste algún ruido hace unos minutos?
Sus mejillas se tiñen de un intenso color rojo dándome la respuesta que buscaba.
—Señora yo no diré nada, sabe que soy incapaz de hacer algo así. Yo le soy leal, por favor no me despida —está aterrorizada.
—Es bueno saberlo, pero tranquila sé que no me traicionaras. Esto no puede saberse por ningún motivo. Sabes si alguien más escuchó algo.
—Solo la señorita Ana que iba a entrar, pero por órdenes del señor Dominic no la dejé pasar, aunque si escuchó unos sonidos raros. Puso cara de asombro y me dijo que le avisara cuando estuviera libre.
—Gracias Cecy, no sé qué haría sin ti.
Se retira y una vez sola dejo que mis pensamientos naveguen sin rumbo, o bueno, sí tenían un solo rumbo, Dominic.
Me tiene desconcertada, está más que claro que esto es un juego al que los dos nos dejamos llevar para satisfacer las ganas que nos traíamos. ¿Entonces porque se empeña en hacerme creer lo contrario? Me mentiría si dijera que no quisiera que llegáramos a más, pero pensarlo era una cosa, y otra bien distinta era llevarlo a un hecho real.
Me levanto y voy al baño de mi oficina. Me gustaría darme una ducha, pero no tengo tiempo, debo conformarme con asearme un poco y cambiar mi ropa, la que llevo está arrugada y hecha un desastre. Arreglo mi maquillaje y salgo.
—La puta mad... menudo susto me has dado mujer, avisa aunque sea.
Ana estaba sentada frente a mi escritorio con cara de pocos amigos. Ahora sí que estaba metida en un buen lío. Daría un riñón con tal de que Satanás viniera a buscarme pero que me salvara de lo que estaba por suceder.
—No estoy para juegos Angeline. ¿Se puede saber desde cuando te estás acostando con Dominic? ¿Cómo fuiste capaz de hacerlo sin decirme nada? ¿Desde cuándo? ¿Cómo fue? Y sobre todo ¿En qué punto están? Debe ir por buen camino cuando te lo tiras en la oficina. Quiero todos los malditos detalles ahora mismo. Siéntate ya. ¿A qué esperas?
—Ok como quiera Santa Ana de la Inquisición.
Hago lo que dice y comienzo a contarle todo lo que sucedió anoche. Se sentía bien poder decir en voz alta lo que tenía escondido en mi pecho y poder tener su punto de vista
—JODER y en mayúsculas Angie. ¿Estás de coña? creo que acabo de mojar las bragas. Imaginaba que sería un puto dios en la cama, pero esto es de otro mundo amiga. Pregúntale si no quiere que hagamos un trío —yo no lo puedo evitar y suelto una carcajada.
—Anda loca vayamos a almorzar a ese restaurante que tanto nos gusta y te cuento más —recojo mi bolso y Ana va a mi lado pisándome los talones.
—¿Hay más?
—Claro. Aún no te cuento lo que hizo cuando entró a mi oficina y por qué tuve que cortar la videollamada.
—Habla ahora mismo. No me puedo creer que te guardaras esa primicia.
—Porque era mucha información para un rato y, además, ya tengo hambre.
—Ahora vamos corriendo, quiero saber el chisme del pi al pa.
Y tal como dijo me tomó de la mano y me llevo corriendo hacía el ascensor y luego al restaurante que solo estaba a dos cuadras de la empresa. En todo este trayecto no paró de bombardearme a preguntas, pero no dije nada. Por una vez era bueno hacerla sufrir un poco.
En momentos como este en los que pierdo mi rumbo, solo debo tenerla a mi lado y volvemos a ser las dos niñas que se la pasaban haciéndole travesuras a toda hora.
Ella sabe leerme y entenderme incluso mejor que yo misma. Gracias a una buena comida y una interesante plática tuve que ir corriendo al trabajo, solo faltaban 5 minutos para la reunión de las tres.
¡Si, el tiempo vuela cuando estas de chisme! Por suerte Cecy es un sol y ya me estaba esperando en la sala de juntas acompañando a los demás. Me disculpo por la demora y comenzamos sin más demora.
Llego a casa y como es habitual Lala estaba en la cocina preparando uno de esos platos mexicanos que a mí me volvían loca.
—Hola mi niña, ¿qué tal todo en la oficina? —dice cuanto me ve llegar a la cocina.
Lala era mi nana desde que llegué a este mundo. Nunca nos hemos separado y por eso cuando decidí salir de casa de mis padres y comenzar mi vida me la llevé a vivir conmigo. No me veas capaz de estar por casa sin tenerla cerca
—Hola Lala, todos bien. Mmm! esto huele genial ¿Qué tenemos para cenar?
—Es sorpresa, pero aún le falta una media hora así que tienes tiempo en darte una ducha y volver
—Está bien mamá —bromeo y le doy un beso en la mejilla antes de marcharme.
Media hora después ya estaba sentada en la isla de la cocina frente a la maravillosa comida de mi nana. Le pido que se vaya a casa, ya se le estaba haciendo tarde para que volviera.
Ella obedece, no sin antes lanzarme una mirada de pena. Recoge sus pertenencias, me da un beso en la frente como gesto maternal que siempre hacía de despedida.
Siempre me ha gustado vivir sola por esa razón a los 18 me fui de casa de mis padres y busqué mi departamento propio.
Años después conocí a Lucca y fue tan mágico todo que tan solo unos meses después nos casamos.
Todos decían que nos habíamos precipitados, pero no lo pudimos evitar. La magia entre los dos fue única, él quería que tuviéramos hijos. Siempre hablábamos de dos niños y una niña menor para que ellos la protegieran. Un perro y una casa en la playa para ir de vacaciones y enseñarlos a patinar en invierno mientras yo horneaba las galletas con la niña para navidad. Nuestra vida sería perfecta, ninguno se esperaba ese accidente que daría el giro dramático a la historia.
Todo acabó. Lucca se fue de un día para el otro dejándome un vacío enorme. Desde entonces la soledad ha sido toda mi compañía.
La soledad no era tan mala como la suelen categorizar. Puedo llegar a encontrar paz en esa tranquilidad. Y a veces tanto que incluso asusta cuando no quieres salir. En donde es ahí donde te encuentras bien. Pero... también es verdad en donde hay momentos en que pesa demasiado como una loza en la espalda de la que no te puedes deshacer.
Ya estaba cayendo en mi laguna depresiva en la que me envolvía siempre que echaba una mirada a ese pasado que ya no volvería cuando siento las puertas del ascensor abrirse. Voy extrañada porque el portero no me avisó que tenía visita y no esperaba a nadie.
Pero vaya sorpresa me llevo cuando veo a Dominic plantado ante mí con una botella de vino en mano.
—Aquí mi ofrenda de paz. Creo que ha llegado la hora de contarte una historia.
Sigo sin superar la sorpresa inicial, pero asiento de igual forma con la curiosidad creciendo cada vez más.
—Me parece bien.




Capítulo 9
Verdades a media

Dom

—Estuve pensando en lo que me dijiste en la oficina y creo que es hora que te cuente algunas cosas. Tal vez después de que lo sepas dejarás de pensar que solo eres un rollo para mí porque está bastante lejos de la realidad.


Habíamos ido a la cocina a por las copas para el vino y allí nos habíamos quedado, sentados frente a frente sobre los taburetes que estaban junto a la isla de la cocina.
No tenía idea de cómo saldría todo esto, pero estaba claro que ella quería respuestas y yo debía dárselas.
—Tu dirás —sé que estaba impaciente.
—Para que puedas entender lo que te diré te contaré todo desde el inicio.
Bebo un sorbo de vino para llenarme de valor antes de revolver en el pasado.
Algunos años atrás yo apenas había entrado en el negocio familiar. Mi padre me lo había impuesto en cuanto cumplí la mayoría de edad.
Si bien al inicio me tomó completamente por sorpresa me acostumbré rápidamente a mi nueva realidad, esa que a partir de ese momento se volvería mi nueva vida. Me llevó tiempo, porque a diferencia de lo que muchos puedes llegar a creer es bastante complicado entrar a este mundo, no es que en cuanto llegué me convertí en el hombre de confianza.
Observé, tomé nota, aprendí y crecí
Todo aquello me absorbió hasta convertirse en una más de mis extremidades. Gracias a mi inteligencia y a mi disposición en las misiones subí como la espuma. En poco tiempo había aprendido todo lo que se necesitaba saber sobre las drogas, los cruces de frontera y la infiltración en la seguridad. Incluso hasta la maldita fórmula que nos hizo crecer a tal punto que nuestro cartel era conocido en todo el Oriente y muchos puntos de México.
Por esa época comenzamos a abrirnos hacía otros negocios como los casinos, peleas ilegales y fiestas clandestinas. Lo que antes eran lugares secretos esparcidos por toda la ciudad, más tarde se reorganizaría en un solo punto que después se conocería como La Villa.
Uno de esos lugares ocultos y mi favorito en particular era El Escondite a las afueras de la ciudad. Unas callejuelas desiertas que llegaban hasta la cima de una colina muy cerca de un lago. Para haber sido creado en tan poco tiempo la verdad es que había conseguido una muy buena fama entre la gente.
En una de esas noches en las que estaba por allí haciendo de las mías, vendiendo uno de los tantos paquetes que les robaba a mis jefes apareció un chico queriendo desafiarme.
Ni siquiera después de haberlo rechazado dos veces dejaba de insistir. Sus palabras exactas fueron.
—No pienso irme de aquí hasta que te haya ganado. Es un buen negocio hasta para ti. Si gano, ese hermoso Dodger Charger del 70 que tanto presumes será mío. En cambio, si ganas tú te quedas con el mío y a mi hermana como bono.
—Nuestro amigo sí que está desesperado.
Lucca se burla a mi lado sin despegar esa mirada precavida que tan bien conocía de nuestro visitante. Si alguien tenía el don de intimidar a alguien con la mirada desde pequeño ese era Lucca.
Habíamos sido amigos desde la infancia y era el único de mi círculo al que le conté el giro de 180 grados que había dado mi vida y él había estado más que interesado en participar en mis fechorías.
Nos considerábamos un equipo, indestructible. Muchas peleas, muchas carreras, demasiadas noches de compañía que sería imposible contar. Pero sobre todo demasiadas anécdotas, tanto buenas como no las que no lo eran tanto. No podría pedir un compañero mejor para cometer locuras y pedir consejos. Era el verdadero capo de la labia. Tenía el don de hacerte desear hasta lo que más odias con tan solo proponértelo. Así era como toda la mercancía que robaba no duraba una hora en nuestras manos.
—Ya lo creo. Aceptaría encantado, pero no tengo ganas de cargar en la conciencia con el llanto de tu madre cuando acabe contigo. Ahórranos problemas a ambos y desaparece.
Se molesta por el comentario por lo que cierra las manos en un puño, pero eso se volvió aún más divertida la situación.
El chico era alto y delgado, aunque si su estatura podría llegar a engañar se notaba que apenas estaba superando la etapa de adolescencia.
—La oferta va en serio. Ves ese mazzeratti rojo que esta junto a la chica vestida de blanco. Si ganas, tanto la chica como el auto serán tuyos. En cambio, si gano yo me quedare con esa preciosura que tienes y puede que algunos kilos de eso que vendes a escondidas.
Me tomo la libertad de mirar en la dirección que indicó antes de mandarlo nuevamente a tomar por culo.
Tal como había dicho, había un mazzeratti de un rojo brillante llamando la atención de todos los presentes y que seguramente, o se lo había robado a papi, o había sido el regalo por haber entrado a la universidad. Típico de los niños ricos. La visión de volver a casa en esa bestia roja ya me había convencido a darle una lección a ese estúpido que se había atrevido a desafiarme.
Pero... había algo más allí. Junto al coche había dos chicas que en mi opinión no tenían nada que hacer allí. No eran el tipo de chicas que había siempre en esta clase de fiestas.
Una era rubia que no estaba para nada mal. Podría ser la típica rubia tonta, pero con un cuerpo que te hacía girar la cabeza cuando pasaba por tu lado. Aunque para mí no tenía nada en especial claro esta tampoco diría que no al traerla a mi cama. Nunca se podía decir no a follar con una rubia. Jamás.
La otra en cambio sí que llamó mi atención. Esa sí que era una hembra como diría mi abuelo. Tenía el cabello oscuro que enmarcaba un rostro de guerrera del inframundo, esa que no te importaría que te matara solo por tener la oportunidad de ser su rostro lo último que verías antes de morir. Su cuerpo, esa silueta en donde todo estaba generosamente proporcionado, podía ser considerado el de reina. Ahora mismo no me importaba ser un piloto experto al volante porque me perdería encantado en cada una de esas curvas.
Un sencillo vestido blanco que se adhería a su cuerpo resaltando sea unos senos en donde me encantaría ahogarme con tal de devorarlos. Y ese un trasero redondo y tentador que provocaría más de un accidente si fuera semáforo. Sus piernas que estaban desnudas eran largas y sexys volviéndose el pecado al que ningún hombre podría resistirse.
Soy consciente de que la miré más tiempo de lo debido, tal vez para el mundo habían pasado un par de minutos, pero para mí no era suficiente. Mi vista no se saciaba de ella por más que la mirara.
En ese momento se gira, como si hubiera sentido el peso de mi mirada sobre ella. Solo estaba a unos metros de mí, pero juro por cada ángel que había en el paraíso que el mundo entero desapareció cuando esos ojos grises se posaron sobre mí.
Nos sostuvimos la mirada por unos segundos y solo ver como mordía ligeramente esos rosados labios, provocando con ese mínimo gesto que mis dos cabezas se centraran en una sola cosa. Esa fue la última motivación que necesitaba para decir.
—Acepto.
Esa simple palabra desató toda una lujuria ante los espectadores que observaban el debate desde un inicio.
No me pregunten el por qué acepté. Esa pregunta sobraba ahora. La quería a ella.
—¿Estás seguro de esto? —Lucca me detiene por el brazo cuando abrí la puerta del auto.
—Nunca he estado más seguro en mi vida.
Todos se hicieron a un lado para que lleváramos los autos a la línea de partida. Tiffany ocupa su posición en medio de los dos coches que mantenían los motores rugiendo con una agresividad salvajemente peligrosa.
Comienza la cuenta regresiva:
3... miro a través de la ventanilla a mi contrincante que se cree tener oportunidad contra mi
2... hago rugir despiadadamente el motor y chirriar los neumáticos sobre el asfalto con una exageración preocupante.
1...la miro a ella y esos ojos grises que no perdían detalle de todo aquello que ocurría.
—¡Vamos!
Salgo disparado como una flecha al sentir la palabra de partida sin la mínima vacilación, estaba decidido a ganar esta carrera sí o sí.
El circuito era de ocho kilómetros, ida y vuelta en una compleja combinación de zic zac que caracterizaba las calles de la colina y que creen. ¡Era mi maldito territorio!
Debo reconocer que el chico tenía talento al volante, no todos sabían manejarse en esa secuencia de curvas. No me extrañaba que se creyera capaz de vencerme manejando de esa forma, pero ni aun así tenía oportunidad. Decido darle un poco de ventaja cuando estábamos llegando a la última curva.
Justo ahí, en una maniobra que solo los de fórmula 1 podrían creerse capaz de hacer, paso a su lado llevándome la cabeza de la carrera y... Fin.
Aparco entre toda la que gente que venía en manada a felicitarme por la más que lógica victoria, pero esta vez no em detengo en jactarme el triunfo. No, hoy no. Había algo más importante que merecía mi atención. Un premio que reclamar.
Camino a paso calmado hacía el coche que tan bien me había ganado viendo como el chico que seguía pegado al volante sin poder quitar la mirada del frente. Me detengo a la altura de su ventanilla antes de decirle.
—Te lo puedes quedar. No me interesa. Pero yo que tu no iría apostando mi auto a cualquiera, no todos son tan benevolentes como yo.
Recorro con la mirada la zona en busca de ese trofeo más que merecido y la veo apartando a cada uno que se mete en su camino entre ella y el auto.
—¿Julián, estás bien?
Su voz. ¡Joder! Su voz era tan dulce, tan melodiosa incluso cargada de ese tono de preocupación que me parecía increíble que la gente no se quedara babeando embobados al escucharla.
Me dejo llevar por ese sonido encantador que me estaba transportando a otro mundo antes de aclararme la garganta para que reparara en mi presencia.
Me lanza una mirada llena de furia y no puede evitar pensar en si sería así de salvaje en otro contexto.
—Creo que tú eres mía por esta noche.
Meto desinteresadamente las manos en los bolsillos del pantalón mientras su mirada se transforma en confusión y la pasa de su hermano hacía mí y nuevamente hacia él como esperando que alguno de los dos dijera que era una broma. El permanecía en el auto sin mirarnos mientras yo no podía quitar mi mirada de ella.
—Angie, te lo pido por favor no hagas una escena y ve con él. Te lo suplico.
Su tono dejaba más que claro cuánto le desagradaba esta situación, pero a él nadie le pidió que apostara a su hermana y la verdad me importaba un comino si ellos lo habían acordado o ella no tenía ni puta idea de nuestro acuerdo. Una apuesta era una apuesta y yo desde luego quería mi recompensa.
—Pero ¿tú qué diablo te has creído? ¿Qué demonios? No me jodas y sal de ese puto coche de una jodida vez.
Vaya, vaya con el vocabulario de la niña fresa. Hablaba como un camionero y un albañil juntos.
—Angeline. Has lo que te digo por una vez en tu vida o nos podría ir mucho peor.
—Tu estas drogado si piensas que me iré con este tipo solo porque al estúpido de mi hermano se le ocurrió apostar sabrá satán qué. Ni de joda, págale lo que sea que hayas dicho, pero a mí no me vas a meter en tus juegos de porquería.
No puedo evitar reír al escucharla mencionar a satanás y no a dios como es lo habitual en cada ser humano de este planeta. Esta chica me sorprendía por cada segundo que pasaba.
—Y a tu ni te creas que me pondrás un dedo encima porque soy capaz de arrancártelo de una mordida. 
—No me importaría tener la marca de tus dientes sobre mí, mamacita. Es más, lo estoy deseando.
—A mí no me jodas que no me vacila ni Dios.
—¿Y qué crees mami? cuando yo quiero algo, no me lo impide ni Dios.
Nos debatimos en una silenciosa batalla de miradas cada una más cargada que la otra. La mía, de excitación por encontrar a la primera mujer que se atrevía a plantarme cara y de una manera tan jodidamente deliciosa y ella llena de furia por toda la situación en la que se encontraba. Estaba rabiosa con su hermano por haber jugado con su nombre y conmigo, bueno con esa mirada que me estaba lanzando no dudaba que me virara la cara con una bofetada. 
Lo leí en sus ojos, la mano le picaba ansiosa por realizar la hazaña, pero antes de que eso llegara a ocurrir le tomo de la mano y la arrastro hacía mi auto sin perder tiempo.
Como buena fiera que se empeñaba de ser no paraba de resistirse, sin darse cuenta que eso cada vez provocaba más a mis demonios. Su actitud estaba sirviendo de alimento a mi lado dominante, importándome bien poco estar dando un espectáculo a todos a mi alrededor que miraban con diversión.
—Tienes dos opciones tal como yo lo veo. O te subes por las buenas o te subo por las malas. Créeme que siempre obtengo lo que quiero y ahora mismo te quiero a ti, en mi auto alejándonos de aquí. Y lo tendré, de una manera o de otra.
—No me puedes obligar a ir ninguna parte contigo. Eso es ilegal
—Como todo lo que hay aquí, y tu estas en medio por si no te has dado cuenta. Mira, no voy a alargar más esto, sube porque puedes jurar de que como nos iremos al infierno de que te vienes conmigo- mi tono no aceptaba reclamo.
Ella no se deja intimidar y continua su lucha sin sentido por liberarse de mi agarre. Mi lado perverso se relame con el pensamiento que se me cruza por la mente dos segundos antes de llevarlo a cabo.
No me lo pensabas poner fácil ¿cierto? Bueno, tú te lo buscaste mamacita.
Le tomo de la cintura y la alzo sobre mi hombro derecho para cargar con ella hasta el coche. No la suelto hasta depositarla sobre asiento de copiloto con algo de brusquedad. Aquí la princesita no paraba de darme guerra y removerse sobre mi alentando más cada palmo de previsión que había dentro de mí. De como la siguiera sosteniendo un segundo mas no me hubiera hecho responsable de lo que haría.
Salgo disparado de allí en cuanto mi culo se deja caer sobre el asiento sin darle tiempo a procesar lo que pasaba. Con el carácter que se cargaba no dudaba que se tirara sobre mí de un segundo para el otro o romper la puerta para lanzarse fuera.
Esa madera de guerrera me estaba volviendo loco. Esas ganas de pelea, ese fuego que tenía en su interior y que me había mostrado unos minutos atrás me tenía hipnotizado. No se veía todos los días que una chica se hiciera sentir y se plantara tan firme ante algo más poderoso que ella. No veía la hora de poner distancia entre nosotros y el resto del mundo y comprobar si era así también a solas.
Sigo por el camino empedrado que conocía tan bien mientras ella iba maldiciendo en todas las maneras habidas y por haber. Me sorprendía y me hacía gracia a partes iguales a la velocidad de vértigo a la que era capaz de hablar mientras mencionaba a todos mis antepasados.
Veo el final de camino unos minutos después así que disminuyo la velocidad hasta quedar a pocos metros al borde del lago.
Un pesado silencio se cierne sobre nosotros, a mi lado sentía la respiración agitada de mi acompañante mientras yo no quitaba la vista del reflejo de la luna que bailaba sobre las ondas del agua.
Descubrí en ese momento que estaba nervioso. Algo desconocido para mi hasta ese momento.
—Y bien. Montaste toda esta escena ridícula para sacarme de allí y ahora que estamos solos te quedas callado —se gira hacía mi aún con el tono de molestia y sarcasmo en la voz.
—Veo que te está gustando mi compañía.
—No te sigas diciendo eso. No quiero pinchar tu globo de fantasías cuando te de una patada en las pelotas.
—¿Fantasías? No tienes ni la menor idea de todas las fantasías que sé me están ocurriendo hacer contigo en este momento.
La noto nerviosa a mi lado. Juraría que no era tan inmune a mis palabras como quería demostrar. Se tocaba el cabello con nerviosismo, colocándolo detrás de la oreja. Humedece sus labios con timidez para luego dejarlos entreabiertos. Eran claras señales que en la escuela llamada vida había aprendido muy bien su significado. Solo podían significar que le gustaba o al menos la atraía, y eso señoras y señores era un gran avance.
Puede que ella también notara la reacción involuntaria de su cuerpo porque momento seguido lleva la mano a la manilla y abre la puerta. Antes de darme cuenta ya estaba afuera y por un momento creí que saldría corriendo, pero no, va hacía la parte delantera y se sienta sobre el capo del coche. No tardo en imitarla y detenerme a su lado.
—No me creo que tu intención era traerme aquí. Es un lugar demasiado oculto como para que lo conocieras, pero hay que decir que te salvó la campana en esta absurda escapada que te has montado. Reconócelo, estamos perdidos.
—Como puedo estar perdido si acabo de encontrarte. Es imposible.
Puede ser que reflejé más emoción de lo que en mi voz y en mis ojos porque ella me observa con una mezcla de curiosidad como si estuviera frente al pirado de turno.
Me pierdo nuevamente en los dos lagos grises que me estaban mirando con una intensidad tal como si fuera capaz de descifrar cada uno de mis más oscuros secretos y por una vez no temí. No sé, pero con ella no me importaba mostrarme tal como era, sin mascara ni papeles que interpretar.
—No es de hombres apostar con un desconocido una noche con tu hermana y créeme que Julián me lo pagara. Pero tú, no veo porque tenías que aceptar. Podías tener a cuanta mujer hubiera en esa fiesta sin mucho esfuerzo. Y aun así me traes a mi después de dejarte claro cuan despreciable me resultaba toda la situación. 
Me lo pienso un segundo antes de responder, aunque si ya tenía clara la respuesta.
—¿Y por qué no lo haría? ¿ Te has visto? Cualquier hombre mataría por robarte en su auto. Lástima por ellos que ya tomé la iniciativa.
No pudo evitar dar un paso para acortar un poco más la distancia que había entre los dos.
—Mira machito, no sé qué te has creído ni mucho menos quiero detenerme a pensar cuales serán tus verdaderas intenciones pero que te quede claro que a mí no me vas a endulzar el odio para follarme en el asiento trasero de tu coche. Regrésame de una vez a la fiesta antes de que palpite mi vena homicida.
Eso, continúa alimentando esa bestia interna que me dedicaba a ocultar. Yo no podía hacer nada si tu hacía méritos extras por provocarla ¿Lo quieres así preciosa? Pues que así sea.
—Si hablamos de palpitar podría hacerte sentir latidos en partes de tu cuerpo donde no creerías sentir.
Vuelvo a dar otro paso, acortando ahora sí, toda la distancia que existía entre su cuerpo y el mío.
—Si quisieras podría hacer, que tu vista se nublara por la excitación, que tu respiración se entrecortara y no podrías controlar la agitación de tu pecho. Podría hacerte sentir que flotas en una nube por el frenesí en el que te tendría. Podría acerarte sentir tantas emociones juntas que tus sentidos se volverían locos tratando de entender que está pasando. Podría hacerte creer que el resto del mundo ya no existe y si existiera no te importaría porque estarías tan ocupada recibiendo todo aquello que te daré que todo lo demás ya no tendrá protagonismo. Podrí envolverte en una lujuria de la que no querrías salir, porque se volvería completamente adictiva para ti.
Me cuelo entre sus piernas y hablando en un susurro con un aliento helado a escasos centímetros de su oído doy el golpe de gracia.
—La pregunta es —disfruto el temblor que recorre su cuerpo al sentir mi cercanía envolviendo su diminuto cuerpo —¿Estás lista para recibir todo aquello que tengo para darte?
Por primera vez en la noche había logrado dejarla sin palabras. Su mirada había pasado de la curiosidad y la sorpresa a la excitación. Sus pupilas estaban dilatadas y con un brillo inconfundible. Sus mejillas tenían un dulce tono rosa que me estaba destruyendo. Esos labios rosados, húmedos, tentadores y ansiosos me hicieron perder la última gota de cordura a la que me estaba aferrando para no saltarle encima pero ya no podía resistir más a ese llamado silencioso. Y la besé.
Ni siquiera sabía cómo había logrado soportar tanto tiempo. No pensé, desactivé todo aquello que no fuera ella y me lancé la perdición de su boca.
La besé, me respondió, me besó, nos besamos.
Nos besamos como nunca creí que fueran capaz de besarse dos personas. Bailando juntos en una sintonía en la que cada uno seguía a la perfección el ritmo del otro. Su tímida lengua juega sensualmente con la mía y me sentí perdido. Era un maldito deseo carnal, y nunca había sentido algo mínimamente parecido.
Besarla era como estar en el paraíso y quemarse en el infierno al mismo tiempo. La ternura de su beso me encendía de una manera indescriptible.
¡Joder! ¿Qué había en esta mujer que me hacía perder toda lógica y sentido común que me decía poseer? ¿Como fui capaz de decir estoy vivo cuando hasta ahora no había sentido lo que era verdaderamente vivir? No hasta que mis labios chocaron con los suyos.
Podrían decirme que mañana iría al infierno que les presumiría a los demonios y a Lucifer mismo que por unos segundos un ángel me llevó al paraíso y fue mía.
No hablamos al sepáranos, no hacía falta. Nuestras miradas se estaban entendiendo sin necesidad de palabras. Sería ridículo reconocerlo, pero sentí que me faltaba algo al sepárame de ella.
—Dirás que estoy loca, pero... —no sé qué diría después, pero se interrumpió al notar al mismo tiempo que yo lo que estaba ocurriendo a nuestro alrededor.
Aquí, ocultos en la oscuridad de la noche, iluminados solamente por la luna llena comenzaron a caer estrellas, una a una en una danza indescriptible. Regalándonos un momento mágico el cual me permití creer que era para nosotros.
—Pide un deseo.
—¿Qué? —pregunto confuso
—No dicen qué cuando cae una estrella debes pedir eso que más deseas? Bueno ahora están cayendo miles. Si existe alguna posibilidad de que eso sea real, sería ahora o nunca.
Me lo planteé un segundo. Nunca me había detenido a pensar en eso de los deseos, todo aquello que quería lo conseguía más tarde o más temprano. No sabía que significaba trabajar duro para alcanzar algo que deseaba. El dinero me hacía el camino demasiado fácil. Ahora que lo pensaba, el único momento en mi vida por lo que me había esforzado en ganar algo realmente fue en la absurda carrera en la que me había enfrentado a su hermano, por ella. Había sido por ella.
— Supongo que soy una persona sin deseos. Pero si debiera pedir algo, ese deseo serías tú.
Ella me observa como si yo fuera el acertijo más complejo al que se hubiera enfrentado en su vida. Era como si se planteara la posibilidad de que aquello que decía era cierto o una simple táctica de seducción, pero para ser sinceros nunca había sido más auténtico.
Al parecer un pensamiento se interpuso ante el otro en su cabeza porque ocurrió algo que nunca hubiera creído posible que sucediera. Se inclina hacia mí, llevada por alguna emoción que la guio a tomar la iniciativa besarme. No sabía que pasaba por su mente, pero no me importaba, porque su beso fue lo más cerca que un simple mortal podría estar de algo celestial.
Actualidad
Me sorprendo a mí mismo viendo la cara de Angie en una mezcla de emoción y sorpresa al contarle la historia. No me extraña que ella nunca hubiera relacionado aquel chico loco de las carreras con el hombre que de cierta forma estaba cambiando su vida en un giro de 180 grados.
— ¿Cómo...? —le cuesta formular la pregunta y no me sorprendía —¿Cómo es posible? Pasé meses recordando esa noche. Me costó muchísimo frenar mi mente que me la jugaba a cada rato cuando iba entre la gente y te buscaba con la mirada. Y mis fantasías. ¡Maldita sea! No tienes idea de cuánto tiempo te soñé. Me negaba a creer que me encantaba el chico que me había secuestrado prácticamente de aquella absurda fiesta, pero la verdad es que esperaba ansiosa a que aparecieras otra vez ante mí. Y ahora me dices que eras tu tras todo aquello.
Me había matado al escuchar su confesión. No sabía que pasaría cuando le dijera que era yo el chico de aquella noche pero que me confesara que de alguna manera la había marcado como me había sucedido a mi superaba todas y cada una de mis expectativas.
Yo también me había pasado meses incluso años soñando con ella en mil escenas distintas, pero siempre era ella. Protagonista de mis sueños y fantasías, hasta llegué a pensar que todo había sido mi imaginación y dudé de mi cordura.
Pero no, aquí la tenía de nuevo ante mí, siendo ese ángel que saca lo mejor de todos los demonios más oscuros que habitaban en mí. Haciéndome caer en la más dulce de las tentaciones que habían dejado en el plano terrenal para los mortales.
—¿Qué paso después? ¿No me buscaste? Nada, desapareciste justo como llegaste —imagino que su cabeza era un torbellino de preguntas.
—Eso es lo más chistoso de la historia. Pasó el tiempo, pero nunca logré olvidar la sensación de tu boca, la imagen de esos pozos grises me tenía tan loco que llegué a obsesionarme contigo. Como ya te dije yo estaba creciendo en el negocio. Le pedí a uno de los hombres que llevaba algún tiempo en la organización pero que tenía muchos contactos que te buscara a como diera lugar. Mas allá del nombre de Julián y Angeline no tenía más datos de como hallarte.
Luego de un tiempo aun no me daban información de ti y yo ya estaba completamente fuera de mí. Por esa época me vi obligado a irme a Alemania porque necesitábamos contactos y se estaba desarrollando un nuevo producto que nosotros queríamos a toda costa. El caso es que el viaje duró mucho, pero mucho tiempo y ya buscarte dejó de ser la prioridad, aunque sino lo había dejado por completo, solo lo había retrasado un poco. Por ese tiempo tanto Lucca que también estaba entrando en la empresa de comunicaciones de su padre, así que le pedí de favor que te hallara. Era mi última esperanza de encontrarte y una vez volviera ir en tu busca. Pero las cosas no salieron como planeaba.
» Ya cuando ni siquiera tu nombre rondaba por mi cabeza. Cuando lo que paso aquella noche era un recuerdo mucho más que lejano Lucca me llama diciendo que había dado contigo. No supe cómo reaccionar, mi corazón se aceleró con tan solo escuchar tu nombre de nuevo y de repente era como si hubiera encontrado ese motivo por el que despertar en las mañanas. ¡Eras real! No solo producto de mi mente.
» Me envía un correo con toda la información que había encontrado de ti junto a varias fotos tuyas. De un momento a otro ya tenía todos tus datos, tu dirección, todo. En ese momento supe que debías ser para mí y que si después de tanto tiempo por fin te había encontrado era porque así debía ser. Moría de ganas por ir a buscarte, pero aún no podía regresar. No había manera de volver en ese momento, aunque si todo lo que deseaba era ir corriendo a buscarte. Solo podía esperar un poco más.
Un año después volví, y volví dispuesto a recupera todo el tiempo que había perdido lejos, pero la realidad me cae como un jarro de agua fría encima sin dame un momento para recuperarme. Resulta que mi amigo, o bueno, quien decía ser mi amigo que se estaba por casar con la chica que bien sabía que yo quería.
Aquello fue más de lo que podía soportar. O sea, estaba claro que ya habían pasado años, y que parecía un maldito loco obsesionado. Era de suponer que en tu vida ya hubiera alguien a tu lado, pero no estaba listo para que fuera justo él y menos verlos el día de tu boda.
—¿No me digas qué...? ¡Oh por dios! —su voz estaba llena de sorpresa.
—Después de tantos años de buscarte te encuentro justamente el día que le dabas el sí a otro hombre. Fue como un puñetazo en el estómago. No, ni siquiera así se compara remotamente a cómo me sentí. Me quedé petrificado al verte salir de la iglesia con tu vestido blanco y de la mano de Lucca. No puede soportarlo y di la vuelta.
Me termino todo el contenido de la copa de un trago, mi garganta se había secado de igual forma como si estuviera reviviendo ese momento otra vez.
—¿No dirás nada?
—Yo... no sé qué decir, no me esperaba esto.
—Se que parece una locura, pero así fue.
—¿Locura? ¿Sabes qué es una locura? Qué tal como lo cuentas pareces un psicópata acosador que persiguió a una chica con la que apenas pasaste una noche como si fueras un puto loco. No sé si tenerte miedo y llamar a un manicomio para que vengan a buscarte o comerte a besos.
—Yo preferiría la segunda opción, me encantan tus besos muñeca —la levanto de su asiento para colocarla a horcajadas sobre mí y juntar nuestras frentes —no sabes cuanto te he deseado. Nunca has sido un rollo para mí y menos una más del montón. Contigo estoy dispuesto a todo. Si, soy consciente que puede sonar enfermizo, pero hace años que estas piernas tuyas me traen babeando.
Reímos por el comentario. Y no puedo evitar temer porque siga haciendo preguntas. Soy consciente de que dejé muchos cabos sueltos, muchos huecos en la historia que aún no estaba listo para contar, solo podía esperar a que ella no lo notara y no insistiera. Me quedaba solo demostrarle que la quería en serio y que no mentía cuando decía que ella era mía porque era la más real verdad. Ella me pertenecía en cuerpo, mente y jodida alma. Toda mía.
Podía notar como removía sobre mí, intranquila, seguramente con mil preguntas en la punta de la lengua y debatiéndose en si formularlas o confiar en mi pobre explicación. Sentí el latido desbocado de su corazón pegado a mi pecho, tan acelerado que no me dejaba miedo pensar que me temía.
—No entiendo. Si desde un inicio la intención era que me interesara en ti, entonces a que venían esas normas que me dijiste en nuestra primera reunión. Junto a ese tira y afloja que jugábamos todo el tiempo.
—Eso es fácil —digo entre risas —si yo te provoco con algo que tu quiere y luego te lo quito, en tu mente no desearas nada con más gana que obtener eso que se niegan a darte. ¿no es así mamacita? —había olvidado lo bien que se siente llamarla de esa manera y me moría de ganas por hacerlo.
—¿Estuviste todo este tiempo jugando a psicología inversa conmigo? No puedo creer que no me haya dado cuenta y cayera redondita.
—Eso pasa cuando babeas por mis encantos, tu mente no razona y piensas solo en saltarme encima —pensé que reiría con mi comentario, como siempre, pero en cambio su rostro cambió.
—¿No hubo otras? ¿En todo este tiempo solo fui yo? —habla en un apenas audible susurro y con la cabeza baja como si le diera vergüenza el solo hecho de preguntar.
—Puedes dudar de todo menos de eso. Bésame, Márcame. Destrúyeme. Pero nunca dudes y nunca más te alejes. Yo estoy absoluta, completa y perdidamente enamorado de ti. Solo te pertenezco a ti.
No lo soporte más, me deje caer al precipicio y la besé. La besé como esa la primera vez. Sentir de nuevo sus labios era como estar en el cielo y bajar al infierno a quemarse y consumirse por aquella necesidad primaria de poseerla.
Y me aferré como quien se aferra a una tabla a la deriva tras un naufragio. Sabía que no era correcto, que había cosas mal, y que ella merecía saber toda la historia, pero en ese momento no me importaba nada salvo ella y yo.
Solo un sentimiento correspondido que no dejaría ir y lucharía contra el cielo y el infierno para tenerla en mi vida. Aquí y ahora, solo importábamos nosotros y el deseo de nuestros cuerpos que no se quedaban atrás. Nos pedían a gritos que nos juntáramos en uno solo y así lo hicimos.
Nos desnudamos con pasión y deseo no solo nuestros cuerpos sino también nuestras almas. Así lo sentí yo, me estaba entregando a ella como había planeado hacerlo desde un inicio. No podía seguir negando esto que sentía y así se lo hice saber el resto de la noche, sin necesidad de palabras. Sin nada más que nuestros gemidos, y nuestros cuerpos sudorosos.




Capítulo 10
La otra parte del contrato

Pasaron los días, los días se convirtieron en semanas, y las semanas en meses. Y aunque pareciera algo de telenovela cada día era más grande lo que sentíamos el uno por el otro. Que durmiéramos juntos ya era parte de nuestra rutina diaria. Compartíamos todo, desde el desayuno hasta el cepillo de dientes.


Dominic en todo este tiempo nunca dejó de sorprenderme, demostrarme que a su manera quería hacer las cosas bien y que me quería de verdad.  Siempre buscando un rato para estar a mi lado, no importaba si estuviera en medio de una reunión, él se quedaba a un lado solo mirándome. Todos los fines de semana me tenía alguna una sorpresa.
Entre ellas viaje. Ya habíamos visitado desde las cataratas de Niagara, los incomparables restaurantes de Roma y un sin números paseos en la romántica ciudad de París.
Y como olvidar de detalles románticos como la tierna cena sorpresa al cumplir nuestro primer mes juntos. Bajo la luz de las velas y lleno de pétalos de rosa. Era increíble como tenía a todos engañados con su fachada de arrogante e insufrible cuando por dentro era tierno, romántico y para qué hablar del sexo. Con él, eso parecía de otro mundo.
Yo era feliz dentro de mi burbuja, tanto así que no me percaté de lo rápido que pasó el tiempo y antes de darme cuenta ya se acercaba la reunión que tendría con Francisco y Fernando Villanueva.
Todo iba bien, pero algo en mi interior me pedía estar alerta.
Y no me equivoqué.
Hoy se cumplían seis meses desde que Julián firmó el dichoso contrato que puso mi vida de cabeza. Aunque por el lado bueno había encontrado a una persona increíble que me hacía sentir especial.
Dominic sabía cómo tratar a una mujer ¡Y vaya que sabía! Hasta los días que pasábamos viendo películas en casa los hacía parecer únicos. 
Pero nada era para siempre, y la reunión que decidiría que pasaría conmigo y la empresa sería al día siguiente. Eso me traía nerviosa desde hacía algunos días, Dom me preguntaba si estaba bien pero no quería decirle. Pero por algún motivo tenía un mal presentimiento, pero trataba de ignorar sin conseguirlo. 
Me volteé en la cama de nuevo. Eran cerca de las cuatro de la mañana y aún no pegaba ojo, a diferencia de Dom que dormía como un tronco. Me quedé embobada observando su respiración pausada y su rostro relajado. 
Se veía tan sexy estando dormido que daban ganas de comérselo a besos. Paso mi mano por su cabello despeinado y la voy bajando por el centro de su rostro. Acaricio su nariz con la punta del dedo y voy hasta su boca que estaba ligeramente entreabierta. Mi mirada se posa en ella y me dan unas ganas locas de devorarla, pero me contengo. 
Su brazo cae en mi cintura acercándome más a él. Puedo sentir su miembro semi-erecto rozando mi pierna. Su mano viaja por mi abdomen hasta llegar a mi entrepierna y juega con mi entrada que comienza a humedecerse por las expertas caricias.
Con cada roce de sus dedos por mis pliegues me forzaba a abrir más las piernas. Su boca va dejando un reguero de besos por todo mi cuello. 
Es imposible que estuviera dormido, pero aún tiene los ojos cerrados ¿Será sonámbulo? Su sonrisa pícara lo delata y sé que está jugando conmigo a propósito.
Si así lo quiere, que así sea. 
En un rápido movimiento quito su mano que seguía acariciándome y me subo a horcajadas sobre él. No lo dejo reaccionar y me apodero de su boca. Él como buen controlador que es intenta marcar el ritmo, pero no lo dejo. 
Siento su miembro palpitante debajo de mí. Lo tomo en una mano y lo acaricio suavemente, disfrutando de los gestos de goce que me regalaba su rostro. Mientras con la otra me dedicaba a acariciar mi clítoris expectante bajo su atenta mirada que no perdía detalle de cómo nos satisfacía a la vez.
Sin esperar mucho coloco su pene en mi entrada ya más que lista para recibirlo y lo deslizo en mi interior envolviéndome en el placer de tener cada maldito centímetro suyo abriéndose paso dentro de mí. Comienzo a mover las caderas en círculos. Sé que eso lo vuelve loco y no me equivoco. Me regala un gemido que es música para mis oídos. 
Me agarra de la cintura para alzar su pelvis y recibirme, acostumbrándose rápidamente a mis movimientos Sigo torturándolo un poco más, son pocas la veces que me deja tener el mando y tengo pensado aprovechar esta oportunidad al máximo. 
Una idea cruza por mi cabeza impulsándome a quitarme de repente. Sé que va a protestar, pero antes de que lo haga me siento a horcajadas sobre su cara. Él entiende el mensaje y no me hace esperar, su lengua toma el poder y viaja gustosa a saborearme.
A cada lamida suya me elevo un poco más a otra dimensión que solo él lograba llevarme. Yo también me ofrezco a complacerlo, me inclino hacía adelante, dispuesta a explotar los placeres que mi boca podría ofrecerle a su pene que está más que dispuesto a participar. Formando así un perfecto 69. 
Comienzo rozando la punta con la lengua.
Poco a poco lo voy metiendo en mi boca lo saco tras unos segundos y recorro nuevamente con la lengua por todo el tronco, dándome gusto chupándola. 
Es tan grande que me cuesta mantenerlo completo por mucho tiempo, pero sigo así una y otra vez hasta que siento que se está aproximando y aumentó a ritmo.
Quiero saborearlo y sé que está a punto de caramelo, justo al borde del clímax, pero al parecer él tiene otros planes porque nos gira quedando encima de mí, hasta quedar colado entre mis piernas.
—Basta de juegos, necesito estar dentro de ti.
Toma su miembro sin vacilación alguna y me penetra tan deliciosamente que nos arranca un profundo gemido a ambos.
Va abriéndose paso entre mis pliegues y se adentra de una sola embestida, y una tras otra, sin detenerse. Comenzamos una danza que nuestros cuerpos conocían a la perfección. 
Con cada movimiento de nuestras caderas, nos dirigíamos más hacía ese delicioso final que tanto deseábamos con ansias y que estaba rosando con la punta de los dedos. Mi espalda se arquea al mismo tiempo que contraigo los dedos de los pies al sentirla llegada de ese orgasmo que me estaba destruyendo. Dom me sigue dos segundos después, dejándose ir sobre mis pechos y abdomen. 
Llevo un dedo a mis pechos y recojo parte de su semen. Para llevarlo a la boca bajo una atenta mirada que parece más que satisfecha, y se le escapa una risita divertida.
—¿Sabe bien? —pregunta saliendo de mi interior.
—Mucho ¿quieres probar un poco? —digo aún con el dedo en la boca.
—No gracias, no está en mis planes probar algo que salió de mí. ¿Alguna vez has visto a un hombre probando su semen? Es asqueroso.
—Pero tú haces que yo me pruebe.
—Si nena, pero es diferente, eres como un manjar hecho por los dioses. Esto —dice metiendo un dedo en mi interior para luego llevárselo a la boca —no tiene comparación.
—¿Y cómo es que si puedo probar tu semen?
—Eso es porque eres una golosa pervertida y además te encanta, reconócelo —rota su nariz con la mía de un lado a otro como si fuéramos gnomos, gesto que vimos en una peli hace unas semanas y lo adoptamos como nuestro —vamos a limpiarte niña sucia.
Me tiende una mano al levantarse de la cama. 
—No tenía ni idea. ¿Por qué será?
Pongo los ojos en blanco, el sarcasmo siempre se me da de muerte.
Vamos al baño y diez minutos después ya estamos otra vez desnudos bajo las sábanas. Pero a diferencia de hace un rato el sueño no se hace esperar y se apodera de mí.
En la oficina todo iba bien, en realidad estaba como otro día cualquiera de trabajo, pero no para mí. 
Mi cabeza es un torbellino que no para. Seguía estando cada vez más nerviosa por cada segundo que pasa. Y maldigo al maldito reloj que me acercaba a la noche y junto a este, mi mal presentimiento. Algo no estaba bien. Lo sentía. 
—Nena ¿ya estás lista? debemos irnos.
Dom salió del baño ya vestido con unos vaqueros, camisa y su cazadora negra. Estaba tan sexy hasta decir basta y yo aun en ropa interior sin saber que hacer.  Era el jodido placer carnal hecho realidad
—Angie cariño ¿Qué pasa? te noto nerviosa desde hace días. Te preocupa lo de esta noche ¿cierto? No te atrevas a negarlo —agrega cuando comienzo a negar con la cabeza —¿en verdad me vas a mentir? 
A quien quiero engañar, este hombre sabe leerme como nadie.
—Me pone muy nerviosa lo que pueda pasar esta noche. Si algo fuera mal tú me lo dirías ¿cierto? Tu debes saber algo, eres su mano derecha después de todo.
—No porque sea su hombre de confianza mano significa que sepa que cosa planea el viejo.
En un segundo esta cariñoso y al siguiente se cierra en banda, y odio cuando hace eso. Ahora está molesto y sin motivo aparente. Cuando yo lo digo, este es bipolar. Se va hacía la puerta se detiene antes de salir. 
—Espero que estés lista en diez minutos de lo contrario te llevaré tal como estás ahora.
— Pero a ti qué bicho te … —sale de la habitación dejándome con la palabra en la boca.
Estaba confundida. Solo le hice una pregunta y su reacción fue algo más que exagerada. Era lo que menos necesitaba y como era de suponer no calmaba para nada mi incertidumbre al igual que aumentaba mis sospechas de que algo estaba por suceder. 
Decido vestirme porque sé que vamos a terminar en una discusión y ya estoy lo suficientemente nerviosa como para agregarle una pelea a la lista. 
Escojo unos vaqueros con unas botas de tacón, una blusa blanca ajustada y una chaqueta negra. Me detuve un momento debatiéndome en si debía arreglarme más, pero detengo
—¡Y una mierda! —realmente no estaba de ánimos para eso y al parecer, tiempo tampoco.
Me miró una última vez en el espejo para comprobar que todo está en orden. Tomo un respiro para tranquilizarme y voy hacía la puerta.
Al abrirla veo a Dominic a medio camino del pasillo hacía la habitación, al parecer sí que iba a cumplir su palabra de antes y eso me hace enojar más de lo que ya estaba.
—Como puedes ver ya estoy lista, así que si venías para llevarme arrastras de los pelos y desnuda ante tu jefazo te quedarás con las ganas.
Paso por su lado chocando nuestros hombros y sigo son detenerme, ni siquiera cuando intenta tomarme de la mano. Me libero de su agarre como si el simple contacto con él me quemara. 
Por un segundo me mira dolido, pero en este momento me importa una mierda, ahora la enojada soy yo. Si piensa que me va a tratar como si fuera una más de sus marionetas y no diría nada estaba muy equivocado.
—Nena disculpa no quería hablarte así, pero hay cosas que no entiendes y...
—Que sabría si te dignaras a explicármelas ¿no te parece? —le cortó.
—Es complicado, y no es el momento. Te lo contaré, te lo prometo, pero no ahora. Será mejor que nos vayamos.
Extiende su mano hacía mi para entrelazar los dedos, pero lo ignoro y bajo las escaleras hacía el salón sin mirar atrás.
Llamo al ascensor, entro y él se coloca a mi lado esta vez sin tocarme. Me duele que estemos así, pero hay cosas que no puedo permitir y esa frase suya de que hay cosas que no entiendo, que es complicado no me gusta nada y sé que no son paranoias mías.
Bajamos hasta el garaje tomamos su auto y ponemos rumbo a La Villa, nuevamente lugar de reunión. En el trayecto Dominic no para de lanzarme miradas de soslayo, pero yo me dedico a mirar a través de mi ventanilla. 
No nos dirigimos la palabra en todo el camino por lo que el ambiente era muy tenso. Era una suerte que condujera como un suicida, el recorrido fue bastante corto.
Dom pasa de largo la entrada por donde llegué la primera vez que estuve aquí. Sigue un camino de grava que nos lleva directo hasta la fortaleza de la otra vez. Al parecer Don Bipolar no estaba de humor para fiestas.
Evitó la zona de carreras y también la fiesta del interior ya que nos hace entrar por una puerta lateral que conduce a las dichosas escaleras para luego ir a parar al laberinto que tan mal rato me hizo pasar la otra vez.
Por fin llegamos a la puerta que divide la oficina del laberinto, pero Dom se detiene antes de abrirla 
—Es mejor para ti que contengas esa lengua viperina que tienes. 
No me da tiempo a preguntar, ni decir nada, porque un segundo después estábamos dentro.
Todo estaba exactamente como seis meses atrás, incluso el anfitrión ya estaba en su trono. Me aguanto mi sarcasmo y mi nerviosismo los meto dentro de una gaveta bajo llave. No puedo darme el lujo de que sepan que esta situación me tenía de los nervios.
—Señora Black, que placer tenerla de nuevo con nosotros. Estaba deseoso de volver a verla —indica los asientos frente a su mesa.
Francisco vuelve a desempeñar su papel de mandamás ya que de Fernando ni sus luces.
——Si pudieras ir directo al grano y ahorrarme esta hipocresía te lo agradecería —las palabras salen de mi boca incluso antes de que yo pueda procesarlas.
—No es hipocresía Angeline. Quería felicitarte por el buen trabajo que ha desempeñado hasta ahora, me ha sorprendido gratamente. Cuando estuvo aquí pensé que haría algo en nuestra contra, pero no se puede negar que es una mujer inteligente.
—¡Ay por Satán! No necesito sus flores, aún no he muerto. Dígame cuál es la otra parte del contrato así podré irme y no tendré seguir viendo su cara de... — no termino porque Dominic me da un puntapié para que me callara.
—Lo siento, pero tendrá que verme muy seguido a partir de ahora Angeline. Pues verá, en este tiempo restantes no solo vas a dedicarte al lavado. Serás un miembro más activo en nuestro negocio.
—¿A qué te refieres? Esto no es lo que se había acordado.
Dominic hace la pregunta que estaba a punto de hacer y lo veo tenso a mi lado. Aquí que está pasando algo que no logro descubrir. 
—Yo siendo tú, mejor no me meto.
Su respuesta sorprendentemente no era para mí y estaba cargaba de ira. No había que ser muy listo para adivinar que había una situación lo bastante tensa aquí como disparar todos mis sentidos en busca de la información que necesitaba para comprender que pasaba. A mi acompañante lo veo aún más nervioso si es que eso es posible, pero guarda silencio. 
No sé si cantar victoria porque al fin alguien le dice que hacer, o temer porque no podrá defenderme de lo que viene ahora.
—Como le iba diciendo Angeline, ahora será un miembro más de esta familia. No es muy diferente a lo que estuviste haciendo hasta ahora, solo que además de que seguirás en el lavado de dinero no solo desde tu empresa, sino que agregaremos los casinos a la fórmula. ¿Y qué crees? También estarás en las entregas que se harán y tendrás el privilegio de buscar nuevos socios. Lo he pensado y estoy seguro que una mujer tan inteligente y bella como tú, sabrá cómo llevar a cabo esas entregas sin problema alguno.
Yo estoy en estado de shock. Este hombre no puede estar hablar en serio. 
—Espero que no haya problemas con eso, y si lo tienes deberá arreglártelas como puedas. Aquí está todo lo que necesitarás.  Estúdialo bien porque un solo fallo y todo terminará muy mal para ti.
Me da una carpeta que tenía sobre la mesa y a la cual no tuve tiempo de estudiar porque la voz de Dom se hace sentir en toda la habitación.
—Ya basta —Dominic se levanta molesto de su silla —Jota lleva a Angeline a la zona VIP y que la atiendan como se debe, yo iré en un rato.
— ¿Pero aquí qué está pasando? no puedo irme así.
—Angeline hazme caso por una puta vez en tu vida y vete. ¡Jota!
Grita una vez más antes de que este obedezca y me saque de allí. Yo lanzo un último vistazo por encima de mi hombro para ver a Dominic pero él no me miraba a mí. Sino que estaba en un duelo de miradas con Francisco. 
Jota hace lo que le piden. Tomamos unas largas escaleras que van directo a un segundo piso evitando el relajo de la fiesta del primer piso. Abre la puerta y entro a una sala que bien podría ser del mismo tamaño de la pista de baile de abajo, solo que estaba desierta. 
La decoración era de un gusto exquisito. Las paredes están forradas de color rojo vino muy parecido a las cortinas los muebles son de madera oscura y hay una barra al lado derecho con una cantidad exagerada de botellas. Al fondo una pared de cristal con vistas a la pista de abajo. Me gustaría admirar más el lugar donde estaba, pero no puedo. Mi mente viajaba a la velocidad de la luz buscando una explicación a todo esto. 
¿Qué pudo haber ocurrido entre ellos para que Dom reaccionara de esa manera? Y como diablos haría ahora ante el reto al que estaba pro enfrentarme. La declaración de Francisco había sido como una bomba.
¡Ay por Satán y todos los demonios del infierno! Yo, tratar con otros mafiosos ¡ay no!
El tiempo pasa demasiado lento para mi gusto. Me tomo una margarita, luego otra, y otra más. Había perdido la cuenta después de la cuarta ¿o fue la quinta? No lo sé, pero aún estaba en mis cabales cuando la puerta se hace pequeña teniendo a un inquieto Dominic en medio.
Al verme su expresión cambia, me levanto como un resorte del sofá donde estaba y me lanzo a su cuello, él me abraza y permanecemos así por unos segundos que parecieron horas. 
—¿Qué pasó? Dom por favor basta de secretos, basta de mentiras estoy contigo en esto y creo que lo mínimo que merezco es saber la verdad.
Lo veo soltar pesadamente el aire que contenía en los pulmones sin dejar de acariciar mi cabello.
—Él no tiene derecho de hablarte como lo ha hecho. Tu eres mía, mi novia, mi amante, mi mujer y no permitiré que nadie te trate así —Junta nuestras frentes y suelta un largo suspiro —esta semana la tomaremos solo para nosotros al volver haremos de este cartel el más grande y temido del país. Así al concluir el plazo nos podremos ir los dos juntos sin temer a que nos puedan buscar.
Una vez que habla su voz había vuelto a ser esa ruda y sexy que tanto me había excitado la primera vez que la escuché.
Sus palabras iniciales me toman por sorpresa, esperaba cualquier cosa menos una declaración así. Cada una de ellas permanecen resonando una y otra vez en mi cabeza como una espiral.
—¿Lo dices en serio? —no puedo evitar que mis ojos se llenen de lágrimas.
—Tu eres mía. Mi novia, mi amante, mi mujer y mi maldito universo. Quiero una vida contigo, un futuro. Si eso, un futuro juntos, tal vez una casa en otro lugar. No quiero que esta sombra enturbie ese sueño. Hagamos que crezca más de lo que se imagina, no podrá poner peros, nos iremos sin temor a nada. ¿Qué me dices? ¿Te irías conmigo? —toma mi rostro entre sus manos y con el pulgar seca las lágrimas que no paran de salir.
—¿Y aún lo preguntas? Claro que me iría contigo. Hasta al maldito infierno para proclamarlo nuestro si fuera necesario.
Me besa con rudeza y haciéndome daño, pero no me quejo, lo esperaba, lo necesitaba. Necesitaba esa respuesta para saber que estaba haciendo lo correcto.
Era consciente de que debía ser difícil para él esta situación. Dejar el mundo que conoce, donde vivió por mí. Pero si él estaba dispuesto a hacer ese sacrificio yo lo haría a su lado.
—Vayámonos —entrelaza sus dedos con los míos y yo asiento aliviada y feliz a partes iguales.
Me lleva corriendo por los pasillos hasta llegar al exterior y sin detenernos seguimos entre las personas de la fiesta hasta llegar a la pista de carreras. 
Había más personas que la última vez. Diviso a Jota a pocos metros de nosotros junto a una moto negra.
—Todo listo Dominic —dice en cuanto llegamos a él.
Le lanza unas llaves a Dom y este las toma al vuelo, una sonrisa diabólica dibuja su cara y a mí me dan ganas de echar a correr, pero en la dirección contraria. Por un segundo me detuve a imaginar lo que estaría pasando por su cabeza y tuve miedo. 
Se sube sobre la moto. Pone la llave en el contacto y esta cobra vida, rugiendo como pantera bajo su peso. Yo me sobresalto por la sorpresa lo que le arranca una sonrisa.
—Anda cariño. Hagamos homenaje a como nos conocimos y demostrarles a estos perdedores quienes son los reyes del lugar y lo que pueden hacer juntos.
—¿En esa cosa?
Si bien la idea de Dom me pareció fascinante y aun sabiendo que era un excelente piloto no pude evitar mirar a ese monstruo negro de dos ruedas con desconfianza.
—Claro pequeña. Esta es una maravilla de las velocidades y una de las ondas más seguras —hace puchero que me llega al corazón.
—Sigo sin estar convencida de esto. ¿Por qué no vamos en coche?
Extiende una mano en mi dirección y dice las palabras que terminan por destruir todas mis dudas.
—¿Confías en mí? —extiende una mano en mi dirección esperando que la tomara en respuesta.
Ahí perdí la batalla.
—Si crees que por poner cara de niño bueno y esa voz de quien no rompe un plato te voy a creer estás muy mal. Pero como estoy ebria. Y si, confío en ti. Con mi vida.
Y tal vez fueron las incontables margaritas o tal vez porque Jota me dijo cobarde cuando paso por mi lado, pero me subí a la endemoniada moto en un arranque de valentía.
Nos pusimos en marcha hasta la línea de salida junto a otras ocho participantes. Cada uno con una chica detrás. 
¡Satán! Hasta ahora me daba cuenta. Creo que el alcohol me tenía medio lenta, estamos en una carrera de verdad. Dom me pasa un audífono y se pone el otro.
Pero hasta ese momento había comprendido al 100. ¿En qué me había metido? ¡Joder!
Por todos los demonios del infierno, Verdaderamente estaba por entrar a una carrera. ¡NO ME JODAS!
Dom ajeno a mi debate interior me pasa un pequeño audífono antes de ponerme el casco y asegurarse de que todo estaba en orden conmigo antes de hacer lo mismo.
—Con esto podremos comunicarnos- su voz llega fuerte y claro.         
—¿Qué crees que piensen si me bajo de aquí y salgo corriendo? No, no estoy lista. Sácame de aquí.
—No seas miedosa, cosas peores hemos hecho. Tú agárrate de mí cintura y déjate llevar. No corres peligro conmigo. Lo sabes ¿no?
No respondo y no creo que de haberlo hecho me hubiera escuchado. Una chica medio desnuda se para en medio de la pista agita un pañuelo rojo con la mano en alto todas las motos empiezan a rugir a la vez como una jauría de bestias salvajes y hambrientas.
Un temblor me recorre de pies a cabeza y yo solo me agarro a su cintura como si mi vida dependiera de ello. Literalmente.
Cuando comienza la cuenta regresiva:
¡3!
¡2!
¡1!
¡allá vamos! 




Capítulo 11
Vamos a jugar

Me despierto algo desorientada creyendo que todas las imágenes que em venían a la mente eran productos de mi imaginación y no recuerdos reales. Pero al mirar con atención a mi alrededor y encontrarme en una habitación desconocida y sin tener claro como llegué aquí. Así me pasa cada vez que tomaba unas copas de más.


A mi lado Dom duerme profundamente y eso me tranquiliza. Me levanto con lentitud buscando a tientas en la oscuridad hasta toparme con el baño. Un reflejo de mi mima en el espejo me da la bienvenida y yo solo puedo taparme la boca con una mano para ahogar el grito de sorpresa. Era un maldito desastre andante.
Luego de comprobar que algo de agua en la cara no iba a cambiar la situación decido darme una ducha. Dejo que el agua caliente recorra todo mi cuerpo hasta sentir como de a poco los músculos se iba relajando y mi mente viaja a la noche anterior.
Lo nerviosa que estaba, las bebidas, luego la moto o precisamente el 3, 2, 1 y un pañuelo rojo volando en el instante en que toda la locura de dos ruedas y todo gas comenzó. El impulso inicial me toma desprevenida y em lanza hacía atrás por lo que me sujeté fuertemente a la cintura del culpable de que ahora me encontrara aterrorizada rezando por mi vida a más de 150 kilómetros por hora.
que marcó el inicio de la carrera. Al sentir como la moto arrancaba, el impulso que me lanzó hacía atrás pero rápidamente me sujeté a Dom.
—Sujétate preciosa, esto se va a poner interesante.
Escucho claramente su voz y no sé si fue por su tono o porque simplemente confiaba en él, pero me obligué a relajarme. En respuesta lo abrazo más fuerte dejándome llevar por la velocidad y el aire frío que se arremolinaba a nuestro alrededor, calándome hasta los huesos.
La pista tendría unos diez kilómetros ida y vuelta. Mi chico rudo los superó a todos en cuestión de pocos minutos, esquivándolos en un perfecto zic zac. Dos más y tendríamos la delantera.
Mi visión era reducida como era de imaginarse, pero aun así vi como al llegar a la última curva, la única moto que aún nos estaba dando guerra acelera y Dom lejos de intimidarse hace lo mismo, protagonizando el momento más tenso de toda la carrera y de toda mi vida ya que estamos.
Como si no fuera suficiente lo lleva a un paso más allá y tomándome completamente por sorpresa levanta la rueda delantera dejándonos suspendidos en el aire y con la rueda trasera como único punto de apoyo sobre el suelo. Pero sabes que era lo más jodidamente peligroso, que mi trasero estaba a pocos centímetros de sufrir unas quemaduras horrendas.
Aunque todo eso deja de importar cuando superamos la cinta de meta a una velocidad de vértigo, proclamándonos como ganadores. Porque sí. Si aún quedaba alguna duda mi rey de las velocidades cumplió lo prometido, vencer.
Mi macho alfa comienza a alardear un poco dando vueltas en un círculo dejando las marcas de los neumáticos en el asfalto antes de detenerse por completo.
Lleva una mano a mi cintura y con un ágil movimiento me sienta delante de él, quedando frente a frente y mis piernas rodeando de su cintura.
Quitamos nuestros cascos con desesperación, como sino pudiéramos estar un segundo más sin estar en contacto. Mi cuerpo vibra de emoción cuando por fin siento su boca devorando la mía, y sus manos en mi cintura que me obligaban a acercarme tanto a él que dudaba que podría pasar ni siquiera el aire entre nuestros cuerpos.
Era imposible vernos y no comparar nuestro beso como uno de novela. Digo así porque estoy segura que si Hollywood nos viera lo copiarían para el final de alguna de sus películas.
—¿Estás bien? —pregunta tras despegar sus labios de los míos.
Se siente el gentío, los gritos y vítores a un tono ensordecedor seguían a nuestro alrededor, pero ni siquiera eso fue capaz a sacarnos de la burbuja en la que estábamos.
—¿Qué si estoy bien? y tanto si lo estoy. Me siento indestructible. Aun siento la adrenalina correr por mi cuerpo —nunca en mi vida me había sentido tan exaltada —podría subir el maldito Everest ahora mismo.
—Eso no es nada, espera a ver lo que te tengo preparado.
Vuelvo a ponerme a su espalda y luego de ponernos los cascos nos adentramos en la oscura y fría noche que se abría ante nosotros.
Estuvimos cerca de dos horas por carretera. Me costaba mantenerme despierta. Era fácil dejarme ir teniendo mi mejilla apoyada sobre su espalda, y mis brazos rodeándolo como si fuera mi eje. Era tan deliciosamente relajante que era un milagro que no me durmiera. Aunque sería difícil cuando no dejó de hablarme durante todo el camino y dedicarme tiernas caricias a lo largo de la pierna.
Después de lo que creí una eternidad tomamos un desvío que llevaba hacía un pueblito. A este puno decido dejar de adivinar ya que siguió de largo sin detenerse un segundo allí y haciendo que me preguntara a donde me estaba llevando.
Me vino a la cabeza ¡Al fin del mundo! y reí por lo absurdo que sonaba. Si me lo hubieran dicho algunos meses atrás mi respuesta hubiera sido un rotundo no. En cambio, ahora. Iría allí con él sin rastro alguno de duda.
Por suerte no tuve que esperar mucho para obtener la respuesta. A las afueras del pueblo, subiendo una pequeña colina, camuflada entre la tupida vegetación y con una espectacular cascada en frente, estaba la casa deslumbrante que hubiera visto nunca.
—Dios mío es preciosa.
No sabría por dónde comenzar a describirla, pero el concepto castillo de cristal me pareció más que apropiado.
La fachada era de madera, piedra como base rústica, pero lo que verdaderamente te dejaba era que cada pared fuera de cristal. De ahí el brillante término que se e había ocurrido. Podrías ver prácticamente cada rincón de la entrada y el salón desde el exterior. Esperaba que los baños no fuesen tan visibles y que de ser así no hubiese vecinos inoportunos o ya me podía ver en problemas.
—Era de mis abuelos. La obtuve por herencia tras su muerte y luego de unas cuantas remodelaciones quedó así. No suelo venir mucho aquí, pero lo hago cuando necesito apartarme y me hace bien. En cada rincón hay un recuerdo de mi infancia. Y aunque parezca absurdo, a veces escapar de la realidad y refugiarte en el pasado es lo que se necesita para mirar al futuro
—¿Es posible que sea la primera persona que traes aquí?
Me sorprendo haciendo la pregunta que me estaba rondando desde que comenzó a hablar de la casa y su historia.
—Justamente así es. Eres la primera persona en conocer este lugar
Su mirada sincera me derrumba, y me termina por destruir cuando se acerca a mí, pasando su brazo por mi cintura para llevarme hacía él y la otra en mi nuca evitando que me pudiera escapar de su agarre. Se detiene unos segundos para acariciarme el labio inferior con el pulgar antes de besarme como solo él sabía hacerlo, llevándome como cada vez a tocar el séptimo cielo.
Doy un brinco de repente al sentir como la pastilla de jabón cae sobre mis dedos de los pies. Me quedé tan ida en mis pensamientos que ni recordaba estar aún en la ducha.
Salgo del baño envuelta en la toalla y como no logro dar con mi ropa recojo la camisa de Dom del suelo y me la pongo. Tenía pensado volver a la cama, pero mi estómago ruge y sé que así no volveré a conciliar el sueño.
Salgo de la habitación y camino por el pasillo hasta toparme con las escaleras. Bajo a la primera planta en busca de la cocina.
Sí, reconozco que tuve dificultades en encontrarla. Esa casa era mucho más grande desde adentro de lo que se puede ver desde afuera. La cocina era enorme estaba equipada con todos los electrodomésticos necesario para ser un restaurante 5 estrellas. Así que haciéndome una coleta me puse manos a la obra.
Primero que nada, café, sin eso soy convierto en un ogro por las mañanas. Reviso algunos estantes hasta dar con él y lo pongo de inmediato.
Así continuo con mi exhaustiva excursión entre estantes, gavetas y alacenas para preparar el desayuno. Sé que la cocina y yo nos odiamos desde siempre, de hecho, somos enemigas mortales. Pero al menos esperaba ser capaz de preparar algo decente sin quemar nada en el intento.
«¡Por Satán, Angeline! Te enfrentas a narcos despiadados, te metes en una carrera de motos y ahora le tienes miedo a una cocina, grande, intimidante, pero cocina después de todo.»
Gracias conciencia, siempre puedo contar con tu apoyo.
Dejo los platos con el desayuno listo sobre la isla de la cocina para cuando despierte Dom. Me disponía a ordenar un poco el desorden que había creado pero el movimiento una de las cortinas ondeando por el viento llama mi atención.
Es posible que las puertas del balcón estuvieran abierta toda la noche. Cojo mi taza de café y camino hacia ella para cerrarla cuando el paisaje que veo a través de esta me deja hipnotizada o más bien idiotizada.
Era sin duda alguna, una de las vistas más hermosas que hubiera visto en vida. Anoche tal vez debido al cansancio o por la oscuridad no percibí donde estábamos.
La casa desde estaba ubicada estratégicamente sobre una colina cercana al mar. Me encantó como en la parte delantera parecía un bosque encantado con una vegetación extravagante mientras la trasera algo con increíble como la vista del mar desde lo alto. Era imposible verlo y no compararlo a una isla de Toscana. Aunque si aquellas tenían una belleza sin igual esta no tenía nada que envidiarle. 
Salgo al exterior y me apoyo al barandal. Sin dudas es una de las cosas más lindas que he visto y vaya que he visto muchas.
Comienzo a imaginarme cómo sería vivir aquí con Dom. Alejados de todo y de todos, un pequeño refugio donde no habría tratos que cerrar, viajes de negocios que hacer, nada que perturbe nuestra felicidad. Sería maravilloso despertar cada día con esta sensación de paz en el pecho.
Mis pensamientos siguen este rumbo hasta que siento unos poderosos brazos rodeando mi cintura y un torso bien formando pegado a mi espalda. No pienso, tan solo me dejo consentir.
Apoyo la cabeza sobre su hombro y así, sin necesidad de palabras nos quedamos viviendo este mágico momento sacado de un libro. El momento mágico no dura mucho porque como Dom es Dom, no podía estar tranquilo sin restregar su entrepierna por mi trasero.
Ya estaba medio despierto, pero con un mínimo roce de mi parte estaría listo para la batalla, solo que este día mi niña interior quería joder un poquito. Y que mejor que mortificarlo y hacerlo sacar su lado salvaje.
—¿Dom qué estás haciendo? todo en esta vida no es sexo —pongo mi mejor cara de enojo
—Vaya ¿dónde quedó el buenos días mi amor? ¿El cómo dormiste ¿El beso de buenos días y el mañanero habitual? ¿Quién eres y que hiciste con mi Angie?
Evito echarme a reír al ver como su mano pasaba por su cabello despeinándolo más de lo que ya estaba.
—Se fue de vacaciones y me contrató para mantenerte vigilado. Y para que vea que soy buena empleada le tengo una sorpresa- le sigo el juego y lo obligo a caminar hasta la cocina.
—Suena interesante. Ya tienes toda mi atención.
—Cierra los ojos y déjate guiar por mi —hace lo que le pido y le llevo hasta la cocina —listo, ábrelos.
Una vez allí los abre y ojalá hubiera tenido mi teléfono a mano para grabar la cara de asombro que puso. Como un niño travieso que descubre a Santa Claus bajando por la chimenea con sus regalos.
—¿Nena te sientes bien? ¿Tienes fiebre? Tal vez estás en fase terminal de alguna enfermedad ¿Quieres que te lleve al hospital?
Le dedico una mirada asesina y él pone las manos en alto en forma de paz, pero no dura mucho porque continua.
—Bendito sea dios por hacer algo tan milagroso como lograr que mi mujer entre a la cocina sin crear un incendio. ¡Ay! eso dolió.
No pude resistirme a darle un golpe en el hombre.
—No seas crío, solo son unas tostadas, huevos revueltos, jugo de naranja exprimidas exclusivamente por mis manos y café —trato de ignorar la punzada que me dio al escuchar "mi mujer'' salir de sus labios.
—Pero para ser tu esto es como un desayuno digno de u rey. y de hecho me sorprende que no te hayas partido una uña. No le habrás echado veneno para librarte de mí ¿Oh, sí? —su cara adopta un gesto serio pero la diversión de sus ojos lo delata.
—Solo tienes una manera de descubrirlo. Si te consuela no podría envenenarte, eres mi única vía para volver a la ciudad así que relájate. Pero ni siquiera eso te garantiza que no tenga algo dentro. Nunca lo sabrás sino lo pruebas.
—Vaya, gracias, ahora estoy más tranquilo —recala el sarcasmo de sus palabras, pero no tarda un segundo en sentarse en le taburete.
—No seas cobarde, come.
Hace unas cómica muecas antes de intentarlo siquiera. Él es testigo directo de cuánto la cocina me odia y como puedo hacer un desastre con algo tan simple como calentar el agua para la pasta.
Mueve el tenedor de un lado a otro sobre el plato, antes de tomar un poco llevarlo a la boca. Pone cara de asco al principio, pero ya después su gesto se va relajando hasta soltar y sonoro. ¡HMMM!
—¿Te gusta?
—No sé qué le vendiste al diablo con tal de que te quedara bueno, pero si funcionó. Quien diría que la grandiosa Angie lograría un día domar a la bestia salvaje de los fogones. Creo que ya te puedo poner en un curso de cocina sin miedo a que ocasiones un incendio.
Da otro bocado, ajeno a mis planes
Yo comienzo mi juego ya que tenía claro que quería torturarlo, pero teniéndole de frente, solo en bóxer y en esa postura despreocupada me daban ganas de saltarle encima.
Paso por su lado y "accidentalmente" mi mano rosa su entrepierna, ganándome una mirada curiosa por su parte, pero no dice nada.
Le doy la espalda y me dispongo a lavar los platos. Solo que de vez en cuando debía inclinar más de lo debido para recoger algún cubierto que se me caí de casualidad, dejando a su penetrante mirada mi trasero desnudo.
Su camisa solo me cubría hasta debajo de las nalgas por lo que el trabajo se me hacía más que fácil y para que decir que divertido.
—¿Angie que estás haciendo? —su voz era más ronca de lo normal, estaba funcionando—así no juegues cariño, me puede dar un paro cardíaco y no creo que me puedas dar los primeros auxilios.
Me giro hacía él y pongo mi mejor cara de inocencia.
—No sé de qué hablas ¿tan raro es que esté lavando los platos?
Sigo con lo mío, como quien no quiere la cosa. Esta vez me puse en puntillas para alcanzar uno de los estantes más altos por lo que todo mi trasero quedó totalmente al aire. Le daba segundos para que se abalanzara sobre mí y la simple idea me humedece al momento. Como buena bestia que es viene como un tren a toda marcha acostándome bocabajo sobre la isla dejándome a su merced.
—Esto querías ¿no es verdad? Sacar el demonio que llevo dentro pues felicidades, lo lograste —me da una nalgada de imprevisto que me calentó más de lo que estaba si eso podía ser posible —quieta o te azotaré tan fuerte que no te sentaras en toda la maldita semana. Ni se te ocurra moverte si aprecias tu trasero.
Me da otra, esta vez más suave, antes de acaricia la zona enrojecida y se aleja.
—Dom solo estaba jugando cariño. Me portaré bien, lo prometo.
Anda denme un Oscar, casi suelto hasta una lágrima en la magnífica actuación.
No responde, pero siento como busca algo entre los muebles a unos metros de mí, pero o me atrevo a moverme ni un centímetro. Poco después encuentras lo que sea que estuviera buscando y regresa. No tengo ni la menor idea de lo que es, pero conociéndolo no debe ser nada bueno
—¿Querías jugar preciosa? ¿Qué crees? yo soy el puto rey de los juegos. Ahora jugaremos con mis reglas. Tienes prohibido hablar, gemir, gritar; no puedes hacer ningún tipo de sonido. Será una versión mejorada de sadomasoquismo, yo te ofreceré el mejor placer que hayas sentido en tu vida a cambio solo quiero tu sumisión. Por cada orden que cumplas te daré tu recompensa, por cada orden que desobedezcas recibirás un azote cada uno más fuerte que el anterior. A partir de ahora soy tu dueño. ¿Está claro?
—¿Y si no quiero? —me despegó de la isla y me paro ante él.
Quisiera enfrentarlo, pero mentiría como una bellaca si dijera que no em estaba muriendo porque pusieras sus manos sobre mí y cumpliera cada una de sus palabras.
—Te ataré y te dejaré en el sótano todo el día.
—¿No te atrevería?
—Oh nena, ¿en serio lo quieres comprobar? —no sé si fue por el tono de voz o por el brillo que le vi en los ojos, pero sí lo creí capaz de semejante cosa.
—Póntelo —me pasa un uniforme de sirvienta.
A simple vista no podrías encontrar la trampa un uniforme normal como cualquier otro, negro con sus detallitos en blanco como su delantal, pero solo debías mirar un poco más para notar que era uno de los tantos disfraces típicos de Halloween, pero sacado del catálogo de una sex shop.
—No tienes idea de cuánto tiempo llevo fantaseando con este momento. Tienes 5 minutos para vestirte.
Me apresuro en obedecer expectante por saber que me tenía preparado. Como ya había imaginado era muy corto y cuando digo corto no exagerada en lo más mínimo, no cubría ni la mitad de mis nalgas. Si hablábamos del escote este era exageradamente bajo, mi talla 46 apenas quedaba oculta en esa escasez de tela. Me pasa unas medias de liga y zapatos de tacón. Traía incluso una diadema y plumero a juego. No quiero ni pensar de donde demonios saco todo esto
Lo veo relamerse como un gato al que ve caer a su presa en el lugar exacto que quería desde un principio. Había llegado la hora de la cena.
—Buena chica. Ahora sigue con lo que hacías —da un paso atrás apoyándose a la pared.
Trago saliva y obedezco su orden. Es indescriptible el nivel de excitación que lograba alcanzar sin que el me pusiera un solo dedo encima, solamente con el poder de su ruda voz sobre mí y el hecho de que me diga que debo hacer.
Lo espió rápidamente para encontrarme con esa mirada lobuna que me estaba dedicando como si estuviera ante lo más delicioso que hubiera visto nunca y eso me estaba poniendo muy nerviosa
¿Pero en qué momento perdí tanto el control de la situación? Maldita sea, yo solo quería molestarlo un poco. Termino de colocar el último vaso en la despensa cuando vuelve a acostarme sobre la isla.
—¿Querías jugar cariño? Ahora vamos a jugar. Abre las piernas.
Eso era una orden más que clara. Obedezco y él se cuela detrás de ellas, me toma del cabello y hace que despegue la cara del frío mármol. Acaricia mi trasero y siento como cubre mi clítoris con algo frío pegajoso.
—¿Qué estás haciendo? ——la voz me sale en un chillido agudo.
La única respuesta que recibo es el ardor en mi nalga derecha tras el impacto de su mano sobre ella. El dolor inicial desaparece tan rápido como apareció dejando ahora una sensación mucho más placentera.
—Callada. La próxima será peor.
Su mano suelta mi cabello y recorre todo mi cuerpo hasta detenerse en mis nalgas para separarlas aún más justo antes que su lengua tome protagonismo y recorra mi orificio provocando que s eme escape un gemido que era completamente imposible contener.
—Sí solo contigo me vuelvo loco, así cubierta de miel eres como esa jodida droga de la que no me importaría ser adicto.
Así que era miel lo que sentía tan pegajoso deslizándose por toda mi espalda hasta gotear como cascada por mis nalgas. Su lengua sigue en su trabajo, abriéndose cada vez más profundo y bailando en un delicioso vaivén que estaba provocando un tortuoso temblor en las piernas. Si seguía a ese ritmo estas no me sostendrían por mucho más. A esta tortura se suma un dedo que entraba y salía de mí, dilatándome, preparándome para él y estaba ansiosa porque ese momento llegara.
Al principio es un poco incómodo, pero ya después se vuelve terriblemente delicioso. Mis caderas siguen ese ritmo y sin que lo pueda evitar gimo junto a mi entrecortada respiración y las pequeñas gotas de sudor que sentía sobre la frente esta estaba siendo demasiado intenso y estaba cegada por todo eso cuando de pronto vacío.
Estaba tan sumida en esa nube de placer que había olvidado que estaba absolutamente prohibido que lo hiciera.
Como había prometido, un segundo tenía su lengua y sus dedos llevándome al quinto cielo con esa obra divina que me estaba matando de placer y al otro nada, ya no estaban, dejándome en un completo estado de frustración. Recibo la misma sensación de ardor en la mucho más dolorosa que la anterior en el mismo lugar de ante.
Ninguno de los dos dice nada, mi respiración ahora parecida a quien corre un maratón es lo único que se escucha en toda la cocina. Después de unos segundos en los que creo que está apreciando su maravillosa firma sobre mi lo escucho suspirar complacido y vuelvo a sentir esa sustancia viscosa caer sobre mi cuerpo antes de que sus manos vuelven a ponerse a la obra y masajea cada parte de mi cuerpo sin excepciones. Esparce toda la miel por mis hombros, deslizándose hacia abajo hasta encontrar mis pechos ansiosos por su toque. Allí se detiene lo suficiente como para dejar mis pezones duro como botones. Una se queda cumpliendo la misión de las dos mientras la otra se sigue descendiendo por mi abdomen sin detenerse hasta llegar a su objetivo para juguetear un rato ese punto de mi entrepierna que me volvía loca.
—Me dan unas ganas locas por morderte y lamerte hasta quedar completamente satisfecho, aunque tengo la sospecha de que eso no ocurrirá nunca. Maldita sea ¿Por qué tienes que ser tan deliciosamente adictiva?
Quería responder, pero mejor me evitó lo que le sigue a eso, ya mis nalgas iban por cuatro azotes. Siento como su miembro se posiciona en la entrada de mi ano y con algo de presión se va adentrando, alojándose y reclamando cada jodido centímetro de mi interior como suyo. Solo puedo morder mi labio para no decir todas las maldiciones que se me ocurren en ese momento.
¿Por qué tiene que ser tan jodidamente grande?
Sé que se conteniendo para no lastimarme. Por más que me haya preparado con sus dedos y su lengua y que ahora me esté distrayendo acariciándome el clítoris, no puede compararse al grosor de su polla.
Suelta un suspiro. Me acaricia la cintura y me besa la espalda, sé que es un intento para controlarse. Su pene comienza a salir y a entrar lento, tan jodidamente lento que yo comienzo a moverme más rápido, pero me lo impide.
—No nena. No dejaré que me hagas perder el poco control que me queda.
Su voz entrecortada y ruda llega alta y clara como invitación a hacer todo lo contrario.
Sigue con sus lentos movimientos, pero ya no dolía. Ahora necesitaba que se moviera como él lo hacía de una vez por todas.  Sé que recibiré un azote por lo que voy a hacer, pero aun así no puedo evitarlo.
—Dominic maldita sea, muévete ya.
Y como imaginé recibo otro azote, pero no tengo tiempo para acostumbrarme a ese calor que ya conocía porque obedece, y se empieza a mover, y esta vez de verdad.
Cada vez más rápido y más fuerte, más salvaje, tirándome del pelo obligándome a crear un perfecto arco con mi espalda, recibiéndolo aún más adentro en una dulce sincronía de movimientos.
—Dámelo Angie, vente para mí...
Su mano abandona mi cintura y se pone sobre mi clítoris estimulándolo con maestría. No me resisto, no podría, aunque quisiera, sus palabras son como una orden para mí y me dejó ir, con en un gruñido animal lo hace junto conmigo.
Permanécenos un momento así, tratando de calmar el acelerado ritmo de nuestra respiración y disfrutar de esos segundos de placer que se van alejando. Así, sudorosos y exhaustos me quita el corto traje quedando desnudos uno frente al otro. Bajamos a la caleta donde había una escalera que llevaba directo a la playa.
Ahí, entre las olas del mar sin nadie alrededor, en medio de una calma que era como estar en el centro del huracán me hace el amor.
Pasamos una semana de ensueño. Sin teléfonos, sin internet, sin nada que nos conectara con el resto del mundo, solo nosotros dos en nuestro paraíso.
Nos gustó tanto nuestro juego de sirvienta y patrón que lo repetimos otra vez. En esta ocasión hubo esposas y en lugar de miel usamos nutella. Todo un manjar para mis papilas gustativas y para mi pervertida imaginación.
¡Y joder! sí que lo disfruté. El pene de Dom era exquisito, pero untado en nutella era una de las jodidas maravillas del mundo.
Desgraciadamente mientras más felices somos es cuando más rápido se va el tiempo. Esos días se nos fueron volando y nuestros deberes ya nos reclamaban en el mundo exterior.
Había muchas cosas en las que debíamos trabajar. Y aunque me alegraba que cada vez faltaba menos para terminar esta pesadilla, no era tonta y sabía que aún faltan cosas que debían salir a la luz.




Capítulo 12
Problemas

No había estado ni una hora en casa y ya estaba 
en problemas. Dom me había dejado en el ático antes de ir a atender unos pendientes. No sin prometerme volver para la noche. 


Mi hermano entra como un troglodita por la puerta. Si pudiera compararlo con algún dibujo animado sería Hades en la película de Hércules. Ese que su cabello era solo de fuego que crecía a la par de su enojo.
Pues bien, no sé porque estaba tan enojado, pero al parecer no seguiría mucho tiempo con la duda.
—¿Pero es que tú de plano perdiste la puta cabeza o qué diablos te pasa? —se detiene frente a mí y su mira da dejaba claro el nivel de enfado que cargaba —Angeline dime que es mentira que estas con ese hombre o aquí va a arder Troya.
—Primero, a mí no me gritas estando en mi maldita casa. Segunda, de los dos yo soy la mayor, así que me respetas, y tercera ¿Tú quién diablos te crees que eres para decirme con quien puedo y con quien no puedo acostarme?
—Lo confirmas. Te recuerdo por si has perdido la memoria aun no te ha quedado claro que ese hombre nos ha quitado poder sobre la empresa y por si fuera poco ahora te lo abres de piernas. Bravo Angeline. No pudiste caer más bajo.
Si hasta ese momento me había controlado para no darle los gritos que se merecía, ya no lo hice más. Le di la bofetada que había hecho merito por ganarse.
—Con que cara vienes a reclamarme algo. Si esa gente tiene nuestras vidas y dinero en sus manos como dices, no es gracias a nadie más que no sea a ti. Dominic no hubiera entrado en mi vida de no ser por ti, tanto ahora como años atrás. Así que piensa las cosa antes de decirlas.
Que capacidad tienen algunos para sacarme de mis casillas. 
» Tienes tres opciones tal como yo lo veo. Te calmas y lo dejamos correr. Lo arreglamos hablando como las dos personas adultas que somos. O puedes irte por esa puerta y hacerte idea de no volver a dirigirme la palabra hasta que vuelvas en ti.
—No puedo creer lo que escucho ¿Estás poniendo a ese cabrón por encima de tu hermano? Qué decepción esto no me lo esperaba de ti.
—No pongo a nadie por encima de nadie, pero a él no lo puedo sacar, aunque quisiera y tú sabes bien porqué. Ya suelta el papel de víctima que no te queda y comienza a actuar como un hombre. ni con pegamento. No estoy para sermones y mucho menos viniendo de ti. Si no te había dicho en este tiempo era porque quería evitar esta discusión entre nosotros, pero ya veo que fue en vano. Decide, o estás en esto y me apoyas, o me puedes dar la espalda y abandonarme en medio de un problema que tu iniciaste en primer lugar.
Se pasa la mano por el cabello frustrado y suspira. Con cada palabra mía se veía más grande la vena que resaltaba en su frente por la furia, pero al parecer algo de lo que digo le entra en la zona de raciocinio y comienza a relajarse como si hubiera entendido algo a lo que no le había encontrado respuesta.
—¡Joder Angie! ¿No puedo creer que estés con ese tipo? no es mi intención estar en tu contra, no podría. Estoy desesperado por librarme de esa gente, pero ya sabe lo que pienso respecto a él. Y cuando supe que estaban juntos y que de paso se desaparecieron toda una semana me puse como loco. Te juro que si te llega a hacer algo no se lo voy a perdona.
—Si mi celosito hermoso. Ven aquí y abrázame, ya te extrañaba.
Abro los brazos y hago puchero como niña chiquita, algo irresistible para él. No se lo piensa y me abraza alzándome del suelo y dando vueltas en círculos. 
Esto es lo que más amo de nuestra relación, podemos estar enojados, incluso tirarnos vasos a la cabeza, pero el enojo nunca nos dura más de un par de minutos.
— Sabes que te amo con todo mi corazón ¿verdad? Aunque sea más chico me siento en la responsabilidad de cuidarte desde que murieron nuestros padres y cuando se nos fue Lucca...
—Lo sé tesoro, pero debes saber que yo debo seguir mi camino ¿No crees que he pasado mucho tiempo sola?
—Si y soy el primero en decirte que rehicieras tu vida ¿Pero de tantos hombres que hay, justo tenía que ser con él? no es bueno Angie, sé que te hará sufrir. Sé que eso pasará, y no tengo corazón para quedarme sentado y ver como sucede.
Su rostro se vuelve de nuevo serio por la preocupación genuina escrita en sus ojos me enternece lo suficiente para darle un beso en la mejilla.
—Si eso llega a pasar te dejaré romperle la cara ¿contento? —intenta sonreír para calmarme, pero estaba claro que no era sincera —anda, vayamos a descubrir qué está haciendo Lala de almuerzo.
El día pasa sin mayor percance, fue lindo que Lala se nos uniera y compartiera este rato con nosotros, hacía bastante tiempo que no teníamos un momento así y fue como volver a la infancia cuando ella nos cuidaba y encubría nuestras travesuras.
Durante la comida le cuento a Julián lo que nos tocará hacer durante el medio año que nos queda de contrato y las idea que Dom y yo fuimos estudiando durante los días que estuvimos fuera. Él me escucha atento, interrumpiendo una que otra vez para preguntar algún detalle y dar alguna sugerencia.
—Dominic será un desgraciado y todo, pero sabe hacer bien su trabajo. Debo reconocer a mi pesar que sé le da bien esto de planificar cada movimiento y acechar como un tiburón esperando al momento perfecto para atacar justo cuando nadie se lo espera y dejar las aguas correr. Es un puto maestro.
—Es verdad.
Por algún extraño motivo, mi cabeza no solo procesa sus palabras por la situación de la que hablábamos, sino por la historia que Dom me había contado meses atrás. 
Aún permanecía en mí, la incógnita de que pasó en realidad cuando nos conocimos y el tiempo que espero para volverme a mi vida. Una pregunta que hasta el momento no había no me había planteado se abre paso entre mis pensamientos y me sorprende no haberlo notado antes.
¿Qué tanto tiene que ver el amor, obsesión o acoso de Dominic desde que nos conocimos con la repentina intromisión de su organización en mi empresa? 
Era algo en lo que no había considerado siquiera, y la verdad me parecía mucha casualidad, y yo por experiencia, no creía en las casualidades. 
Julián sembró sin querer una semilla de duda en mí, llevándome a sospechar de las palabras de Dom. ¿Qué me faltaba por descubrir? ¿Qué esconde en realidad el hombre con el que estoy compartido cama? 
A media tarde mi hermano se va para cumplir unos compromisos y yo decido revisar unos correos que amontonaban en la bandeja de entrada. Me sumerjo en la tarea para despejarme de todas las dudas que solo aumentaban la inseguridad en mi interior.
Mi celular comienza a sonar y lo descuelgo sin mirar quien es.
—Hola —lo pongo en altavoz para evitarme sostenerlo en la mano.
—Hola nena. No sé qué me echaste en la comida, pero solo llevo unas horas lejos de ti y ya muero por verte.
Y por cosas como estas es que las protagonistas de las novelas que tanto me gusta leer pierden la cabeza. Pero yo no, al menos no ahora. Estaba en mi recién etapa de negación y mis dudas me estaban comiendo viva.
—Pues nada; huevo, sal y una que otra especial. Si quieres te mando la receta por WhatsApp.
—Eh no, mejor no. Tal vez sí contenga ácido o algo similar y prefiero saberlo ¿Estas bien? Estas algo cortante.
—Todo bien. Me llamas para algo importante o solo para decirme eso, porque ahora mismo estoy ocupada.
Lo escucho suspirar en la otra parte de la línea y me lo imagino frunciendo el ceño.
—Buena aparte de quererte dar amor vía telefónica debía decirte que paso a buscarte a las 9:00 pm. Hoy será tu primera reunión en el casino, vendrán las personas de las que hablamos.
—¿Hoy? Pero si apenas acabamos de llegar. No creo estar preparada.
Toda la duda se esfuma de un plumazo para dar paso a un sentimiento aún peor. Miedo.
—Creí que tenías tantas ganas de terminar esto como yo —su tono es acusador.
—Por supuesto que sí, solo que no esperaba que fuera tan rápido. Creí tener un poco más de tiempo para prepárame.
—Revisa todo lo que preparamos si lo necesitas. Y por favor, no te pongas nada provocativo esta noche. No quiero tener que arrancarle los ojos a alguien por mirarte más de lo debido. Este es el impulso que necesitamos, el crecimiento del negocio y nuestra libertad dependían de esta noche.
Que me vista provocativa dice. Anotado
—Estaré lista.
Cuelgo sin más, sin darle oportunidad de que dijera algo sobre mi cortante forma de hablarle, pero sinceramente, no me interesaba.
Mi cabeza ya no volvería a conectarse en los documentos por lo que decidí irme al gym un rato. Eso debería ser suficiente para distraerme.
Dom llega a la hora acordada y como había dicho, estaba lista. Había pasado descaradamente de su comentario y había escogido uno de mis vestidos favoritos.  Si, Ana estaría orgullosa.
U deslumbrante vestido negro se adaptaba a cada una de las curvas de mi cuerpo con un escote no tan descarado como si lo era el escote trasero La tela solo cubría la zona del trasero ya que toda la espalda estaba desnuda salvo por tres finas tiras de diamantes que estaban de manera vertical. Las dos laterales iban a los hombros y la del medio se unía a un collar completando el conjunto.
Diría que era corto, pero en mi defensa diré que era extremadamente sexy. Incluyendo una pequeña abertura que tenía a un lado, dejando esa parte del muslo a la vista justo debajo del borde del elástico de las bragas.
En realidad, si quería ocasionar infartos y muerte cerebral, este vestido era más que ideal. 
—¿A dónde pretendes que irás con eso? —si su voz destilaba veneno, su mirada era mortal y su cuerpo gritaba enojo por cada poro.
—Si no recuerdo mal tenemos una reunión en media hora y un viaje de vente minutos, creo que vamos justos de tiempo. ¿Salimos ya?
—Creo haberte dicho justamente que no te vistieras así. Tenemos veinte minutos y los otros diez serán para que subas a cambiarte. Puedes olvidarte que irás vestida así.
—No sea infantil, nadie se atreverá a insinuarse sabiendo que vengo contigo, pero si no quieres llevarme no hay problema. Puedo ir sola.
Abro la puerta del auto para salir airosa y sintiéndome victoriosa por alguna estúpida razón, pero extiende su brazo por delante de mí y cierra de un portazo.
—Más te vale que no te miren esta noche o habrán muertos y será tu culpa.
—Cariño, se nos hace tarde.
Le regalo el tono y sonrisa más dulce que era capaz de crear. Cuando me lo proponía podía ser una verdadera perra. Mi voz era la más encantadora del mundo, pero en mi interior estaba lejos de esta tan relajada como hacía aparentar.
Llegamos con el tiempo justo al The King Club otra extravagante propiedad de Francisco. Se encontraba en una de las mejores zonas de la ciudad, precisamente en el mismo corazón. El casino que era más bien una mansión, con un enorme jardín y una imponente construcción de tres pisos. La verdad era asombrosa, una construcción intimidante
Dom me extiende su mano para que la tome, pero lo ignoro y sigo el camino sola. Abren las puertas al vernos llegar y me traslado a un típico casino de Las Vegas. En realidad, podía pasar como otro cualquiera. Mesas de póquer, juego de la ruleta, máquinas tragamonedas por doquier, mesa de craps (juego con dados) y blackjack (juego de cartas). 
Cada una con su crupiers (encargado de repartir las cartas) y por lo que pude ver las apuestas estaban en su máximo apogeo aun para una hora tan temprana.
En el segundo piso había una sala de bingo y otra de billar aún más grande. En el aire circulaba el olor del dinero y tabaco habano. Común en estos lugares.
Es increíble como hay personas que llegan a apostar todo su dinero y propiedades solo en un juego al azar, pero bueno, quienes somos nosotros para juzgar. Cada uno con su tema y el mío se estaba acercando.
Un guardia del tamaño de mi guardarropa nos guía hacía los ascensores llevándonos directamente al tercer piso. Zona VIP para los que tenían el verdadero poder.
Era una sala redonda, con una barra en el centro de la estancia, con múltiples mesas distribuidas alrededor. 
De fondo había un escenario, y en él, una cantante con una voz increíblemente bella, daban ganas de escucharla toda la noche. Llego a reconocer a algunos políticos y socios de Dom en varias mesas mientras recorría la sala. Y como era de suponer nos detienen en el camino para saludarnos y hablar de ya sabemos que. 
Luego de algunas paradas de cortesía llegamos a la mesa destinada para nosotros y en donde ya nos esperaban
En ella había cinco hombres. Todos de gran porte y para que decir que intimidantes. Me extienden la mano en cuanto llegamos la que estrecho cordialmente mientras se van presentando. Uno era ruso, otro español, uno mexicano y dos alemanes. Si el trato salía bien, la expansión seria en todas direcciones y la competencia no sabría qué hacer, en cambio sí salía mal, no quería ni pensar en las consecuencias.
Dom se presenta recalcando ser mi pareja, cosa que en el lenguaje masculino significaría (si la miran son hombres muertos) y yo evito no darle un codazo.
Un camarero llega a nuestra mesa para tomar orden de nuestras bebidas. Un whisky para Dom y un gin tonic para mí.
—Es un gusto conocerlos al fin, y llevar a cabo esta beneficiosa alianza para todos. Tengo entendido que han hechos negocios en el pasado, pero lo que les quiero proponer hoy va un paso más allá. Me atrevería a decir que a un nivel superior.
Bien, ya tengo su atención.
» En estos últimos tiempos no dejan de aparecer quienes desean hacerse con el control de rutas y mercancías. Lo peor es que de a poco, se están abriendo camino, quitándonos clientes y compradores sin importarles el método, solo le interesan resultados. Por eso les ofrezco una sociedad donde nos hagamos con el mando y el control de toda la mercancía. No solo en el estado sino del todo el país. No es secreto para nadie que Estados Unidos es el hueco negro de lo ilegal. 
Me gusta ser quien lleve las riendas, siempre se me han dado bien los negocios y este no será la excepción. Me manejo como pez en el agua. Ellos se miran entre sí como dudando de mi palabra.  Después de todo lo entendía, yo era una completa desconocida que les estaba haciendo una propuesta demasiado alentadora para ser verdad. Si yo estuviera en su lugar también dudaría, ser perspicaz debía ser un don del oficio.
Y no olvidemos el pequeño detalle que era una mujer. No era secreto lo difícil que era para las mujeres dejar una huella en este mundo. pero yo estaba allí para cambiar todo el puto curso de la historia si era necesario.
—¿Y cómo sería esta sociedad señora Black? —pregunta el mexicano, dueño de las rutas más deseadas en relación fronteras México-Estados Unidos.
Comienzo dándoles la explicación detallada que tanto me había estudiado y la recito sin problemas. 
Básicamente nos repartiríamos los territorios para no perjudicarnos entre nosotros. Juntos financiaríamos la campaña electoral del próximo presidente. Cada ministro y diputados estarían bajo nuestro control. Todos ellos tenían como mínimo un encuentro con la cara oscura de la política y esa sería la clave que teníamos nuestro favor. Dudaba que alguno de ellos se negara en pasarse de nuestro lado. Y así, cumpliendo este simple paso tendríamos en nuestro poder a los hombres más poderosos de Estados Unidos.
Seríamos una potencia indestructibles e imparables.
Termino con la frase más significativa de toda la presentación y paso la mirada de uno a otro viendo de cada uno de ellos el signo de dólar en los ojos.
—Por último, hay un punto en el que quiero profundizar, pero para eso les pondré un claro ejemplo. Usted señor Magar ¿Cuánto invierte en un año para realizar el lavado su dinero?
Este en particular era español, del que se conocía la propiedad de casas de tortura en cada ciudad. Si te decidías a jugar o traicionar a este tipo ya tendrías firmada tu sentencia de muerte.
—Unos dos millones aproximadamente, siempre dependiendo de con quien sea los negocios y el tipo de método que llegue a utilizar. 
—Bien, yo les propongo el mismo trabajo, pero a un costo menor. Estoy poniendo en práctica una red de casinos y clubes junto a algunos hoteles donde la función principal será lavar nuestro dinero de una manera rápida y segura. Con mayor régimen de producción, mayor serán las ganancias, y todo un menos precio. Sin pasar por alto que tendrán la seguridad garantizada. No sé qué piensan ustedes, pero suena como un negocio al que no lo podría decir no.
Descruzo las piernas y las vuelvo a cruzar de manera intercalada y muy lento. De forma tan sensual que tenía los cinco pares de ojos que estaba frente a mí, concentrados en sus deseos más primarios.
Haciéndolos perder por completo el hilo de sus pensamientos, centrándose única y exclusivamente en la cantidad de piel que estaba expuesta. 
Seamos sincero, son hombres a fin de cuenta. No hay nada que una mujer que decide explotar todas sus armas no pueda conseguir de ellos. Solo debemos pensar como ellos y darles una muestra de lo que les gusta antes de quitar eso que queremos de ellos. Simple pero efectivo.
La prioridad ahora mismo es que acepten mi oferta sin vacilar y si para eso debo exponerme un poco, pues que así sea.
Me echo hacia atrás apoyándome al espaldar de mi silla y llevando mi copa a los labios.
—Suena demasiado bien para ser verdad, lleva demasiado tiempo en esto como para saber que debes sospechar de todo aquello que parece demasiado perfecto —dice el único ruso del grupo hablando en un perfecto español —¿Qué ganarían ustedes con eso? Nos garantizan un buen trabajo, rápido, efectivo y seguro. Todo por un precio menor ¿Soy el único al que le parece sospechoso?
No tenía planeado que las palabras de Oleg sacaran al resto del grupo de mi embrujo.
Bien, muy bien. Muerde el cebo. Ya tenía las respuestas preparadas para si ocurría una situación similar...
—Obviamente obtendríamos un porcentaje de las ganancias, claro está —intervengo antes de que le siembre la duda en los demás y se me vaya de las manos- véanlo de esta manera. Al hacer mi propio lavando mi único gasto es la mano de obra. Pero aparte de eso no debo pagarle a nadie por el trabajo. Si le sumamos que lo haré también para ustedes, mis ganancias aumentarán a la par de las vuestras, piénsenlo. Ganamos todos. Entonces ¿Están dentro?
Se miran un segundo entre ellos y asienten convencidos. Nos alzamos y juntamos nuestras copas en un brindis que aseguraba, sin duda alguna, la unión y el crecimiento exorbitante de nuestro negocio. 
—Estamos dentro —dicen en un más que liberador brindis.
—¡Perfecto! Es la mejor decisión que hayan podido tomar, no se van a arrepentir —me levanto de mi asiento y les hago un gesto para que me sigan —¿Qué les parece si cerramos el acuerdo con un juego de póker? Tal vez me ayuden a mejorar.
—Estupenda idea y no se preocupe, no puede ser buena en todo. Los negocios ya se le dan muy bien, creo que mejor se conforma con eso y nos deja el juego a los maestros. Yo especialmente no he tenido un contrincante que pueda vencerme —Pablo sabía como incitar a la competencia
—Aquí tienes un oponente de cuidado —rebate el gallego.
Yo hasta el momento había ignorado a Dominic por completo. Sabía de sobra que estaba cabreado y más por como mostré mis piernas, cosa que hice una vez con él y con el que conseguí el mismo resultado. 
Pues bien, si está cabreando que se aguante porque aún no he terminado. 
Nos dirigimos a la mesa más cercana y comenzamos con las apuestas. Mano tras mano y ronda tras ronda hice sudar a mis oponentes, ganando todas y cada una de las apuestas hasta que con el orgullo herido se fueron retirando. Quedando el hueso más duro de roer, el mexicano.
Éste estaba más que nervioso, la tensión se sentía en el aire como una pesada losa y no era para menos, había una exagerada suma de dinero en juego. Volteamos las cartas y como ya sospechaba, Tenía la mano vencedora.
—¿Esto no puede ser? ¿Como es posible? —pregunta confuso.
—Nunca dije que no sabía simplemente lo dieron por sentado cuando pedí que me ayudaran a mejorar. Desde pequeña aprendí de mi padre todo acerca de los juegos de mesa y por lo veo lo que bien se aprende no se olvida.
—Mis respetos a su señor padre por ser tan buen maestro. Y me quito el sombrero ante usted. Me ha sorprendido gratamente. Ahora si me disculpa, me marcho con mi orgullo herido.
—Me pondré en contacto con ustedes en cuanto esté todo listo.
Toma mi mano y la besa, y después de él lo hicieron los demás, haciéndome entender de esa manera que era su manera de demostrarme respeto.
Oleg Petrov quedó de último, sería una estúpida sino dijera que el destacaba por encima de los demás y no solo por su cabeza rapada y los dos metros que seguramente media. No, era más bien su presencia, era el tipo de hombre que sabía imponerse, ese al que le podrías confiar tu vida y estarías segura de que te cuidaría, pero por otro lado nunca te atreverías a desafiar porque podrías jurar que por más que te escondieras en las entrañas del infierno el cambiaría su lugar con el diablo y hasta allí te iría buscar. Pero fuera de todos esos pros y contras había algo magnético que no pasaba desapercibido para ninguna mujer y que representaba una posible amenaza para cualquier hombre.
—Es un placer hacer negocios con usted, mi hermosa señora. Esperaré ansioso noticias suyas.
—Será lo más pronto posible. Lo prometo.
Dicho esto, damos por terminada la reunión y cada uno se va por su lado a seguir con las apuestas y lo que espero una noche interesante.
—Tú y yo vamos que hablar —Dom a mi lado parecía a punto de destrozar algo, estaba rabioso y me encantaba.
—¿Debo temblar o gritar tal vez? Sabes que, no quiero hablar contigo ahora. Le pediré un coctel a ese barman tan sexy que está en la barra.
—Por el bien de cada persona en este lugar te conviene venir conmigo y no es una sugerencia
Me toma del codo y me lleva sin contemplaciones a la puerta que estaba en el fondo de la sala.
Este hombre estaba loco, y supongo que yo estaba igual de chiflada que él porque por más que quisiera resistirlo, seguiría en este viaje de locuras con él.




Capítulo 13
Sucesos
Este salvaje me trajo a una sala de billar completamente desierta. A diferencia de las que ya había visto, esta tenía una solitaria mesa en el centro. Una vez dentro me suelta, se gira hacía la puerta cerrándola a llave para luego guardarla en el bolsillo de su pantalón.
—Pero ¿qué diablos haces? Abre la maldita puerta.
—No. Aquí nos quedaremos hasta que me digas que rayos te pasa.
Su tono no dejaba lugar a otra interpretación, estaba mucho más que molesto.
—¿A qué rayos estás jugando? abre la puerta de una buena vez.
Paso por su lado y comienzo a golpear la dichosa puerta y a gritar destruyendo de paso mis cuerdas vocales con el único fin de que alguien abriera.
—Puedes gritar todo lo que quieras, nadie vendrá. Estabas muy ocupada coqueteando con todo lo que se paseaba ante ti como para notar cuando di la orden de que vaciaran esta sala.
—Por si no te diste cuenta, acabo de cerrar el trato ¿Acaso no era eso lo que tanto querías? —rebato furiosa.
—¿Y tenías que exhibirte como una cualquiera ante ellos?
—Si algo aprendí de ti es que importa el cómo solo conseguir el objetivo. ¿Y qué crees? Aprendí demasiado bien la lección y lo conseguí. Así que me importa bien poco lo que pienses o digas. Ya está hecho, te guste o no.
—Sabes que este acto tendrá sus consecuencias ¿verdad?
—¡Me vale! Ahora, si ya aclaré tus dudas y eres tan amable abre la puta puerta de una jodida vez o juro por Satán que soy capaz de tumbarla a patadas.
—Adelante, quiero ver como realizas la gran hazaña de romper una puerta doble de roble tan solo con tus piernas.
En ese momento lo odié, poquito, pero lo odié. No soporto tener que doblegarme ante la voluntad de nadie. Es algo que en mi sistema no estaba configurado. Tal vez por eso soy tan vengativa y rencorosa.
—Dime que quieres y acabemos con esto de una vez- no me queda otra que ceder, por el momento.
—Así está mejor —se acerca a mi enjaulándome entre su cuerpo y la puerta —desde que te dejé en el ático esta mañana estas muy fría ¿Quiero saber que hablaste tanto con tu hermano para que estés comportándote de esta manera?
No me extraña que supiera que Julián me había visitado hoy. No ha perdido la costumbre de tenerme controlada, a veces me parecía hasta divertido y utilizaba las mismas cámaras que tenía por el ático para tocarme ante ellas, sabiendo que él lo estaría viendo y llegaría a la casa como un cavernícola hambriento y no precisamente de comida.
Pero esta vez no fue así. Me sentí invadida, y no en el buen sentido.
—Julián no tiene nada que ver en esto.
—¿Entonces qué es?
—Que estoy harta de tus secretos. Cada día a tu lado es un misterio que no logro descifrar. Sé que hay cosa que aún no me dices y sé que prometí respetar tus tiempos, pero ya no aguanto más.
—¡Con que es eso! Está bien te diré todo lo que quieras saber, pero a mi manera En una partida de billar, por cada bola que logres entrar me harás una pregunta que yo te responder. Pero, por cada una que entre yo te quitaras una prenda. ¿Hecho?
—¿Y cómo sabré que es estarás diciéndome la verdad? —sigo desconfiada.
—Tendrás que confiar en mí, no tienes de otra.
Seguía sin estar del todo segura de que fuera así de fácil, pero no tenía otra. Antes de seguir dándole vueltas digo la palabra que él estaba esperando.
—¡Juguemos!
Me alejo en dirección a la mesa para coger uno de los tacos y prepararme para el primer tiro después de que el pusiera las bolas en posición
A pesar de que el billar nunca ha sido uno de mis fuertes, tampoco estoy mal del todo. Realizo mi tiro poniendo toda mi concentración en mis movimientos y las bolas comienzan a rodar por la mesa. Ninguna entra en las troneras, pero si me facilitó mucho la entrada de una bola rayada para mi siguiente jugada.
—Las rayadas son mías —declaro.
Asiente y sigue sin perderse ni uno de mis movimientos, como un león que acechaba a su presa. Realizo mi tiro y fallo, por muy poco.
—¡Uff! Que lastima. Bien, es mi turno- hago una reverencia hasta hacerme a un lado -podrías por favor no inclinarte tanto sobre la mesa. Tu vestido no deja nada la imaginación y si estas así, es imposibles que logre concentrarme.
Lo reconozco, me había puesto en una posición descarada con ese propósito. Oye, que él era una máquina en los juegos y yo una simple aprendí, algo debía hacer para poner la balanza a mi favor.
—Si tienes algún problema con mi vestido me lo puedo quitar —pongo cara de inocente.
—No te apresures, eso pasará en poco tiempo- se pone en posición y tira logrando entrar una- creo que me debes una prenda muñeca.
¡Maldita sea mi estampa! Adiós zapatos.
—¿Alguna vez dejas de ser un completo arrógate pretencioso?
Me regala una de esas sonrisas lobunas tan suyas y que ya conocía tan bien.
—Nunca
—Creo que estás demasiado acostumbrado a tener lo que quieres y tendré que hacer algo al respecto.
—Lo estoy, y justo ahora te quiero desnuda y tendida sobre esta mesa para cogerte tan duro que te olvidaras hasta tu jodido nombre, no me detendré hasta que grites mi nombre y lo voy a conseguir.
No reconoceré ni bajo amenaza de muerte que mis bragas se despidieron y cayeron en un continuo baile de fluidos. Joder estaba por venirme con solo escuchar esa declaración.
—Bien.
Se prepara para tirar y yo me siento en la otra punta de la mesa frente a él balanceando las piernas que estaban ligeramente abiertas y dejando un poco de más a la vista. Hasta que tira y como es mi objetivo, falla.
—Creo que deberías concentrarte más cariño. Es mi turno.
Me bajo de la mesa, alisto mi tiro en una posición perfecta ¡y yes! logro entrar una así que no dejo que pase mucho tiempo y suelto mi pregunta
—¿Qué relación hay entre tu interés en mí, desde que nos conocimos con la intromisión de tu gente en mi empresa? —es mejor no darle tiempo para procesar mucho.
—Francisco quería una fachada para el lavado. Se nos estaba juntando mucho trabajo y la policía estaba siguiéndonos la pista, ya había sospechas sobre nosotros. Vi la oportunidad para regresar a tu vida y resolver la situación. Le sugerí tú empresa y aceptó. Mataba dos pájaros de un tiro.
Su respuesta tenía sentido de alguna manera, pero sabía que aún había nudos en esa cuerda. Preparo mi próximo tiro, pero el muy puto me toca una nalga en el preciso momento del tiro y como si no fuera obvio fallo.
—Maldita rata tramposa, no puedes hacer eso.
—No sabía, qué pena —maldito, su puesta en escena de cordero degollado no se lo creía ni él.
Mi tiro fallido había facilitado demasiado su turno así que ya estaba más que lista en quitarme la ropa. Para lo que no estaba lista era para que entraran dos en un solo tiro.
—No te apures. Tenemos toda la noche para esto —pero lo veo acariciarse la entrepierna dejando por el piso toda la credibilidad de sus palabras.
Esta vez me quito el collar, si vamos a hacer trampas que sean jodidas. no era precisamente una prenda, pero si él puede hacer trampa también yo. A este le sigue el vestido, y me quedo tan solo en bragas y medias ya que con ese vestido mostraba tanta piel no llevaba sujetador.
—Creo que me voy a replantear la idea de que te quites la ropa. No pensé en las consecuencias que eso me traería.
—Ya terminaste el inventario visivo o puedes seguir jugando.
Se pasa la mano por la cara, soltando un suspiro vuelve a ponerse en posición. Yo aprovecho que está inclinado para ponerme a su lado donde me detengo un poco más de lo necesario en dedicarles toda mi atención. Entre caricias y pellizcos se van endureciendo junto con la presión de sus ojos sobre ellas.
Con la otra mano desciendo hasta detenerme sobre mis bragas acariciando ligeramente el clítoris por encima de la ropa.
Estaba decidida a hacerlo perder, pero eso no significaba que no podía disfrutar en el acto. Dejo caer la cabeza atrás mientras suelto un gemido involuntario Y ¡BOMM! 
Debo decir que hacer esto para que perdiera me excitó más de lo que hubiera imaginado.
—Al diablo con esto.
Suelta el taco y viene hacia mí. Se cuela entre mis piernas en lo que su mano viaja a mi nuca y me obliga a besarlo. Su lengua experta y rápida se enreda con la mía y es... ¡Joder! Me roba cada gramo de voluntad y todo sentido común. Ajenas a todo este baile de bocas, sus manos ocupan el lugar en el que segundo antes estuvo la mía. Si ahí. Justo en mi centro.
» Te encanta provocarme ¿cierto? Aquí me tienes y espero que puedas ser capaz de soportar a la bestia que acabas de despertar.
Se arrodilla ante mí, corre las bragas a un lado y comienza su dulce tortura, esa a la que ya me había vuelto adicta ¡Oh por el amor de Dios! nunca me cansaré de esto.
—Dominic.
Grito cuando une un dedo se une a la fiesta, entrando y saliendo a un ritmo devastador. Él ignora mis tristes intentos de resistencia y sigue en lo suyo. No logro aguantar más y me dejo ir en ese tsunami de sensaciones que explota dentro de mí. No despega su boca hasta obtener la última gota y estar seguro de dejarme saciada.
Termina, se pone en pie y penetrarme. Ni siquiera había tenido tiempo de salir de mi estado orgásmico y ya tenía a su pene alojándose dentro de mí. ¿Pero qué importa? El resto del mundo podría irse a la mierda, solo me importaba seguir teniéndolo dentro de mis piernas y esos deliciosos movimientos pélvicos. ¡JODER!
Sigue así, entra y sale si parar. Esta vez no es calmado no se contiene, no quiere retrasarlo. En esta ocasión necesita marcarme o demostrarme que le pertenezco, tanto o más como necesita respirar, y eso me encanta. Juntos nos acercamos al final. Un poco más, unos movimientos más y así continuamos hasta el clímax. Juntamos nuestros bocas en un apasionado beso.
—Si quieres saber algo o tienes alguna duda tan solo tienes que decírmelo, pero no te crees películas en tu cabeza —aun seguíamos con la respiración acelerada —me mata cuando actúas como lo has hecho hoy.
—No me des motivos, sabes que no manejo bien la incertidumbre, y no puedes negar que hay demasiados secretos.
—Te prometo que sabrás todo a su debido tiempo, confía en mí aún no es el momento.
Sé que no debería bajar la guardia, sé que debía insistir, algo en mi interior me pedía que indagara más. Pero como tonta enamorada al fin, me dejo engatusar y decido darle su tiempo. Arreglamos nuestros atuendos y nos vamos a casa.
Un mes después
—¡No aguanto más!
Me dejo caer en el asiento del jet. Dom y yo debíamos ir a México para traer personalmente los camiones con la mercancía de nuestro nuevo socio.
Al ser el primer trabajo desde la alianza había sido parte del trato que nosotros lo haríamos personalmente, ahora mismo no estaba muy convencida de esa decisión.
En este mes nos habíamos invertido en hoteles, hacernos con los clubes más importantes y todo esto en tiempo récord.
Dom se había encargado de comprar a cada uno de los ministros y no había duda de que las elecciones a la presidencia las ganaría ese a quien decidimos patrocinar y que nos haría nuestro trabajo mucho más fácil. Todo marchaba sobre ruedas.
—Ya falta poco, nena. Ya casi termina esta pesadilla.
—Eso espero. Estoy cansada de todo esto.
—¿Quieres un masaje? Ya sabes que mis manos están a tu disposición siempre que las necesites.
—Será mejor que mantengas esas manos lejos de mi o correrás el riesgo de desconcentrarte y no nos podemos dar ese lujo.
—Correré el riesgo. ¿Uno rapidito? —pone cara de niño bueno.
—Hmm. Tal vez te deje azotarme cuando lleguemos a casa
—¿Segura?
La noche anterior habíamos visto las 50 sombras de Grey, película que solo sabría él como no la había visto aun, pero había despertado su Grey interior. y Estaba más que ansioso en repetir una de las escenas. Su mirada se oscurece y yo solo logro tragar saliva, creo que había perdido la capacidad del habla.
Me voy a la habitación que teníamos en la parte trasera y en cuanto siento la suave cama bajo mi peso, me duermo como un bebé. Dom me despierta con un beso tiempo después, pero para mí era como si tan solo hubieran pasado algunos segundos, aunque el reloj dijera lo contrario.
—Despierta dormilona, ya llegamos —me levanto aún más cansada de cuando me acosté.
El estrés y cansancio acumulado estaban haciendo estragos en mí.
—Dame unos minutos, ya salgo.
Díez minutos después ya estábamos en el coche en camino a encontrar a nuestro mexicano favorito.
Llegamos a su rancho poco más de una hora después de salir del aeropuerto. Creo que la palabra grande era muy pobre en comparación a la majestuosidad que estaba ante mí.
Era una casa grandiosa que tenía unos terrenos igual de imponentes, de seguro que llegaba mucho más lejos de lo que se podía ver.
Se notaba que la seguridad aquí no era tomada a la ligera. Había hombres armados a cada lado que miraba. Bajamos del coche y hasta ese momento percibo que venía una camioneta escoltándonos.
Pablo Martínez, el mexicano como más bien me refería a él en la reunión, ya nos esperaba en la puerta.
—Bienvenidos a mi humilde morada, es un placer tenerlos por aquí —nos damos las manos como saludo y entramos a la casa —espero que sea de su agrado la habitación que preparamos para ustedes.
—Que atento, muchas gracias. Tiene una casa espectacular. Menuda maravilla tiene aquí.
—Y aun no has visto nada. Tengo los terrenos más fértiles de la región, y mis animales los más envidiados todos, fieles pura sangre. Debo mostrarte la parte trasera, es la joya de la corona.
—Creo que se lo puedes mostrar luego ¿Nena no me dijiste que estabas cansada?
Dom que hasta el momento había permanecido en silencio, pero no tardó en meterse en la conversación al sentir lo que dice él, una amenaza.
Dios esto no puede ser cierto. ¿Este hombre era insoportable?
—Sí, pero creo que hay cosas más importantes de las que debemos ocuparnos. Ya descansaré luego —se muerde la lengua para no decir nada, pero sé que al rato me lo hará pagar.
—Si hay mucho que tratar antes de la entrega. Vayamos a almorzar, luego les daré un recorrido mientras les voy contando cómo será el trabajo de esta noche.
Nos lleva al comedor y comenzamos el almuerzo en un ambiente un poco tenso. Dom no estaba poniendo y supongo que las miradas furtivas que me daba Pablo de vez en cuando tampoco ayudaban.
—Está increíble la comida ¿Qué es?




—Eso mi dulce niña, son las famosas enchiladas de Doña Rita. Espera a probar su pozole o sus tamales, están para morirse.
» Bueno vayamos a lo nuestro. Los camiones están divididos en uno para la mercancía y otro para el dinero, partirá desde Chihuahua esta tarde. Nosotros lo esperaremos a quince kilómetros de la frontera, harán el cambio y cruzarán. Ésta, es una de las rutas más peligrosas, así que ojo. Estarán solos con mi mercancía y si algo llegara a salir mal... — deja frase a medias.
—Está de más la desconfianza señor Pablo. Y por su mercancía no se preocupe, nosotros estamos más que preparados para lo que pueda pasar—me adelanto a decir.
—Me preocupa que el delegado no nos ha dado luz verde para la operación. Habíamos acordado de que pondría a policías de su confianza para que vigilaran que todo iba bien una vez llegarán a la frontera, pero no ha dado respuesta. Pueden tener problemas en el cruce y los hagan detenerse para revisar el contenido de los camiones.
—Ya me ocupo yo de eso.
Como era de esperar Dom y comienza a teclear en su móvil por unos minutos antes de levantarse para atender una llamada. No dudaba que pudiera controlar la situación, si alguien podía hacer que las ranas crecieran con pelo, ese era él. Mientras sigo hablando con Pablo de todo lo que necesito saber.
—Todo listo. Pasaremos sin problema.
Y aun dudan porque lo amo. Este hombre con todas cada una de sus facetas, sigue siendo el mejor en lo que hace, no hay quien pueda ganarle en su terreno.
—Perfecto cariño, aquí Pablo me estaba comentando que deberíamos dar una vuelta a caballo por sus tierras ¿Qué te parece?
—Con gusto
Con la mirada fija en mi vi una chispa en sus ojos. Por alguna razón supe que algo no muy bueno se le había ocurrido.
Nos cambiamos la ropa de viaje por una más apropiada. Caminamos hasta los establos que estaban al fondo de la casa. Los mozos tenían listos los caballos, pero antes de salir Pablo recibe una llamada y nos pide disculpas por tener que ausentarse. Alegó que era algo importante y que debía ocuparse personalmente. 
Eso no nos impidió a nosotros dar el paseo, uno al lado del otro apreciando la belleza y tranquilidad del campo. Estuvimos un buen rato así, disfrutando de este momento hasta que Dom me dice de tomar un descanso.
Lo hago y él amarra a los caballos a un árbol cercano. Saca unas botellas y latas vacías de la bolsa que tenía y las pone sobre una cerca de madera.
—Es hora de que aprendas a disparar. Esta noche está más que asegurado que tengamos problemas y no podré defenderte estando en el otro camión. Y no, esta vez tú clases de defensa personal no servirán.
Trago saliva al comprender el peso de sus palabras. No imaginé que fuera tan complicado. ¡Por dios! Solo era cruzar una maldita frontera de los demonios ¿Qué tan mal podría salir? Aunque si Dom lo creía, lo más seguro era de que así fuera.
—OK —logro decir.
Me toma de la mano y me posiciona a unos metros de la cerca
—¿Ves esas botellas de allí? Quiero que las derribes. Separa las piernas —lo hago —ahora extiende los brazos —obedezco —toma bien la pistola y no pongas el dedo en el gatillo hasta que vayas a disparar. Relájate, quédate en esa posición hasta que te sientas cómoda. Vista al frente y concéntrate en tu objetivo. Toma un respiro profundo y dispara cuando estés lista —me pone las manos en las caderas y eso me desconcentra.
—Te molestaría alejarte un poco, así no puedo —hace lo que le pido y yo vuelvo a concentrarme, recordando cada cosa que me había dicho.
—Está bien, pero recuerda mirar tu objetivo y no...
Sea lo que sea lo que iba a decir después no lo escuché porque el sonido del disparo lo silenció.
—Maldita sea ¿Hay algo en esta puta vida que no sepas hacer?
Que puedo decir, donde pongo el ojo pongo la bala, nunca mejor dicho. Hago como en las películas del oeste y soplo la punta la de pistola.
—Cariño cuando aprenderás que yo soy la mejor en todo, y las armas no será la excepción.
—Por eso te amo —lo beso, pero él se aleja rápidamente —de como hagas eso de nuevo se acaba la clase y te hago mía aquí mismo, no me importará si hay alguien cerca. Mejor sigamos en las armas aun debes saber algunas cosas y practicar más.
—Si profesor.




Capítulo 14
Camino al peligro

—¿Lista muñeca?


Dom me observa nervioso y sé que teme por mi seguridad y confieso que yo también, pero creo que sabré como arreglármelas, o al menos eso espero. Los camiones habían llegado justo a tiempo al lugar acordado, habíamos controlado que todo estuviera en orden y nos preparamos para salir.
—Suerte chicos. Nos veremos en unas semanas.
Pablo se despide de nosotros y vuelve a subir a su camioneta junto a sus hombres.
Dom me da un beso que me quita el aliento y yo no me corto ni un poco en apresurarme de profundizarlo.
—Te amo. No lo olvides pase lo que pase
Me vuelve a besar para luego darme uno de los audífonos de la otra vez. 
—No hables como si te estuvieras despidiendo porque juro por Dios que dé cómo me dejes, bajo a buscarte al infierno y hasta satanás se apiadará de ti y de cómo te lo haré pagar.
Le amenazo y estoy más que dispuesta en cumplir mi palabra. No habíamos pasado tanto tiempo en reencontrarnos como para permitirme perderlo de nuevo. No en mi guardia.
Esta era la primera vez que conducía un camión, no era tan diferente al auto, al menos en lo básico. Pero debía andarme con cuidado y más atenta que nunca.
Yo iba escrutando la carretera a cada minuto, supongo que del nerviosismo. Muchos autos pasaban a nuestro lado, pero no tenían nada sospechoso.
Ya comenzaba a relajarme un poco cuando siento un disparo no muy lejano. Veo en los retrovisores tres camionetas grandes que nos pisaban los talones.
—¿Dom que está pasando? —digo aterrada.
—Como sospechaba, vienen a por la mercancía. Les abran dado el pitazo a los del cartel de Tijuana. Se quieren adueñar de esta ruta y no es la primera vez que hacen algo así.
Justo después comienza a disparar. Sé que me había advertido, pero por mi cabeza nunca pasó que pudiera ocurrir un escenario así. Y mucho menos contaba con que una de las camionetas se pusiera en mi camino, cortándome el paso y obligándome a frenar.
Desesperada comienzo a disparar sin vacilaciones, vaciando el cargador y dándole a un hombre en el acto. Los otros dos se ponen a resguardo detrás de las puertas de su camioneta.
Los pierdo de vista un segundo y al siguiente aparecen cada uno en las puertas de mi camión, sacándome a la calle de los pelos sin darme manera de defenderse. En un momento veo a lo lejos como Dom se libraba a disparos con tres tipos más.
—Vaya belleza tenemos aquí. Pablo sabe cómo estar rodeado de putas linda y más está, tiene cara de ser barata. Si no tuviéramos tanta prisa te haría gozar como seguro no lo has hecho nunca. Quizás en la otra vida —da ganas de vomitar solo de imaginarme su cuerpo grasiento sobre mi —mátala, yo me llevo el camión.
Ordena al que aún me mantenía sujeta por la espalda.
Este suelta una de mis manos para coger su pistola y aprovecho este descuido para darle un codazo en el estómago seguido de otro puñetazo. Consigo que me suelte y con algo de fuerza lo hago caer al suelo.
En el forcejeo había perdido mi pistola, pero em las arreglo con una piedra que estaba a mi lado lo bastante grande para hacerle daño si le daba con la suficiente fuerza. Logro darle en la cabeza dejándolo inconsciente.
Por suerte para mí el tipo gordo de antes, seguía caminando hacía mi camión, de espaldas a mi sin haber notado nada de lo que había pasado.
Tomo el arma que estaba junto al cuerpo inconsciente y le disparo, la idea principal era darle en el brazo, pero le di en la pierna, igual me servía.
—Te lo pensarás dos veces antes de volver a decirme puta barata —le escupo.
Le doy una patada en el estómago dejándolo doblado de dolor y le quito el arma de la mano antes de que me dispare a traición y salgo en busca de Dom.
No estaba preparada para el escenario que me esperaba al llegar, encontrarlo cubierto de sangre, desarmado y con un tipo apuntándole a la cabeza era más de lo que podría soportar
—Hasta aquí llegaste, pedazo de mierda —dice el hombre que estaba por justiciar al hombre de mi vida justo frente a mis ojos.
Mis pensamientos se detuvieron y dejo actuar a mi instinto. Levanto la pistola que aún cargaba en mano, apunto al sujeto que estaba por arrebatarme mi mundo entero y disparo.
Todo pasa a cámara lenta, la bala sale del cañón y atraviesa su espalda. Se desploma y Dom sorprendido mira en mi dirección. Nuestras miradas se cruzan un momento y me lanzo a por él antes de que caiga, apenas y podía sostenerse.
—Cariño mírame. No te duermas —me llevo la mano a la boca ahogando un grito al ver las condiciones en las que estaba su hombro, no dejaba de salir sangre del él —¡Dom!
—No es nada. Solo un rasguño ya me ocuparé de él luego Debemos salir de aquí, no estamos a salvo.
—¿Estás seguro que puedes conducir así?
—Si, busca en mi mochila una camisa y una chaqueta limpia. No puedo pasar por la frontera así, llamaría mucho la atención —voy en busca de lo que me pidió junto a una botella de ron que encuentro en el asiento de acompañante.
—Bebe esto.
Lo desnudo de la cintura para arriba y le limpio la herida lo mejor que puedo. Luego rompo una de las mangas de la camisa sucia y le hago un vendaje lo mejor posible antes de vestirlo. Lo ayudo a subir al camión para luego hacer lo mismo en el mío. Solo nos faltaba un kilómetro para la frontera y lo habríamos logrado.
—Dom —le digo por el audífono —¿Cómo vas?
—Tranquila, golpes peores he superado.
Llegamos al peaje y no había muchos coches debido a la hora. Paso junto a unos militares que me pide detenerme, tomo mis documentos y bajo cumpliendo la orden.
En el otro carril veo como Dom pasa sin mayor percance. ¿Es que esta noche nada saldrá bien? No me extrañaría con la suerte que tengo terminara presa.
—¿Nena que pasa? ¿Por qué te detuvieron? —siento su voz por el audífono.
—Dom no puedo hablar ahora —susurro
—¿Dijo algo señorita? —me pregunta uno de los militares
—¿Qué? No.
—Abra la parte de atrás —me cago en todo lo que se menea.
Camino hasta la parte trasera, quito los seguros y la abro. Dentro de mi rezo a todos los jodidos santos que existen, hasta llegué a invocar a satanás por si diosito ya no me quería ayudar.
—¿Chaquetas de cuero dice que son? —el mismo chico de antes sube y revisa una de las cajas.
—Como puede ver, así es. Trabajo para una tienda de ropa. Solo cumplo mi trabajo de transportarla.
Lo veo coger una chaqueta para revisarla. En ese momento creo que perdí todos los colores del rostro. De ser diabética de seguro se me bajaba el azúcar.
Después de unos segundos de tensión el chico coge la chaqueta y sale del camión.
—Espero que no sea problema que me la quede. Siempre me han gustado, pero nunca he tenido oportunidad de comprarla.
—No creo que mi jefa se enoje.
Gracias a quien sea que me escuchó y se apiadó de mis súplicas la chaqueta era de las primeras cajas. Es decir que estaba limpia.
—Siga por favor y buen viaje.
Me devuelve mis papeles falsos y le dedico una sonrisa. Me subo nuevamente y me voy pitando de ahí antes de tentar a mi suerte.
—Angeline dime que todo va bien.
—Y dudas de este pedazo de mujer que tienes. Mejor dime ¿Cómo es posible que si arreglaste todo arreglado con la llamada que hiciste en el almuerzo me hayan detenido estos idiotas?
—Es algo que voy a investigar, que no te quepa duda.
—¿Cómo estás? ¿Crees que puedas conducir el resto del camino?
—Eso creo.
Pasamos toda la madrugada al volante, y en todo el camino no deje de hablarle, preocupada de su estado y sintiendo como me abandonaba la excitación y la adrenalina del momento. Cerca de las tres llegamos a los almacenes donde ya los hombres de Dom nos esperaban para bajar la mercancía.
Dejamos todo en sus manos, ahora se encargarían de distribuirla a los clientes y todo lo demás. Cogemos nuestro coche y ponemos rumbo a mi edificio.
Él me preocupaba, tiene mal aspecto, estaba pálido y débil. Por más que insisto en llevarlo al hospital no quería. Por una parte, tiene razón, una herida de bala, aunque sea leve llamaría la atención. Los médicos incluso podrían llamar a la policía.
Llegamos a casa y le preparo la bañera mientras voy en busca del botiquín de primeros auxilios para curarlo. No soy enfermera y la sangre no la manejo bien, pero pongo todo mi empeño en curarlo.
De todas formas, llamo a mi médico para que venga a primera hora de la mañana. Ya limpio y curado le doy una pastilla para el dolor y se duerme enseguida, no sin quejarse de vez en cuando entre sueños.
Aprovecho para recoger todo el desorden y darme una ducha. Me cruzaban mil pensamientos por la cabeza no paraba y no estaba segura de cómo manejar las sensaciones que me recorrían.
Salgo y me pongo mi bata antes de ir a la cocina en busca de mi mejor medicina; tequila, limón y sal. Con mi tratamiento en mano me dirijo al balcón y me siento en una de las tumbonas a contemplar la belleza de la madrugada que ya se iba.
Me preparo el primer chupito junto con la primera calada de cigarro. Dejo que el humo llegue a mis pulmones y expulsó para luego hacerlo nuevamente, dejando que el aire se tiñera con esas siluetas deformes que se alzaban para luego desaparecer. Este simple hecho tenía un efecto relajante en mí.
Y así, sin esperarlo, sin proponérmelo, sin más, rompo a llorar. Lloro como no lo hacía desde la muerte de mi esposo. Lloro por amor, por odio, por rabia y por la muerte. Había dejado inconsciente y puede que muerto a un hombre a golpes y disparado dos personas, una de ellas puede que también esté muerta y a mí ni siquiera me tembló el pulso.
No había pensado mucho en eso en su momento porque era su vida o la de Dom y en ese instante lo tenía claro. No lo pensé, tan solo actúe. Pero ahora mi mente tomaba el control y me hacía sentir culpable por esos hombres, cayéndome el peso de su muerte en la conciencia.
¡Estaban muertos! Por más daño que nos fueran a causar solo cumplían órdenes, y sea como sea era una persona que de seguro tenía familia. Y quién sabe, tal vez hijos. Hijos que ahora por mi causa puede que sean huérfanos de padre.
¿En qué tipo de persona me convertí? ¿Una asesina? ¿Qué estoy haciendo con mi puta vida? ¡Dios! Ya no sabía si aún tenía el derecho a mencionarlo siquiera.
La culpa me consume por dentro y solo logro desahogarme con la bebida. A lo lejos veo como el sol va reinando en el cielo mientras mi anestesia va haciendo efecto y me duermo abrazada a la botella.
Siento como me mueven un poco y abro los ojos perezosamente. Enfoco la vista que aún tengo nublada por el sueño y veo a Dom arrodillado a mi lado con cara de preocupación.
—Nena ¿estas bien? Me asusté al no verte en la cama. Ya se fue el médico, estoy bien.
La verdad si se veía con mejor semblante. Solo él podría haber recibido una herida de bala y estar de rositas en la mañana. Todo lo contrario, a mí que debo estar con los ojos hinchados de tanto llorar y una cara de bruja que mejor ni pregunto.
—Estoy divina ¿Es que no lo ves? déjame sola quiero dormir. Dios, me explota la cabeza.
—Y te seguirá doliendo si sigues de cara al sol, anda ven a la cama en lo que le pido a Lala que te prepare el almuerzo y lo subo.
Entro refunfuñando a la habitación sabiendo que tenía razón, pero sin querer dársela.
Dom cierra las cortinas dejando la habitación sumida en la más profunda oscuridad y yo me tiro en la cama, cubriéndome hasta la cabeza con las mantas. Por lo que no lo veo, pero sí que escuché la puerta cerrarse cuando sale de la habitación. Me quedo en posición fetal y quedándome dormida sin mucho esfuerzo.
—Angie. Muñeca despierta. Debes comer algo son casi las tres de la tarde. Lala te preparo pasta a la carbonara, tu favorita. Y también te traje unas pastillas para el dolor de cabeza.
¡Es que es mucho pedir que me dejen dormir! Contra de mis deseos de seguir durmiendo me siento en la cama apoyando la espalda en la cabecera.
Me pone la bandeja de comida sobre mis piernas con la intención de que empiece a comer. Cojo la pastilla y la tomo con jugo de naranjas. Tan solo el olor a comida me da arcadas, así que pongo la bandeja a los pies de la cama y me vuelvo a acostar. Por hoy no quiero hacer nada más que perderme en mis sueños.
—Nena habla conmigo. No te encierres en ti. Sé que es difícil todo lo que pasó anoche, pero...
—No quiero hablar con nadie. Maldita sea, déjame en paz. Quiero estar sola.
Se me queda mirando como debatiéndose entre responderme o marcharse. Al final se va llevándose la bandeja consigo.
Mi cuerpo por más vueltas que daba no conseguía estar a gusto.
Frustrada busco en mi mesita de noche unos somníferos. Cómo no eran fuertes decido tomarme dos ¿Oh tal vez fueron tres? No le doy importancia y me vuelvo a cubrir con las mantas. De a poco siento como mi cuerpo se va relajando y los párpados se me hacen más pesados. Los cierro y me dejo caer al abismo del sueño por quien sabe cuánto tiempo.
A lo lejos siento como un sonido se va haciendo cada vez más fuerte. Mi inconsciente lo ignora, pero se va haciendo más y más molesto. Sin más remedio abro los ojos en busca de lo que perturba mi tranquilidad, jurando destruirlo.
Después de un rato de inspeccionar la habitación con la mirada descubro que es la puta alarma de mi móvil, lo cojo y lo apago. Sigo estando cansada, tal vez no he dormido lo suficiente y las pastillas no han servido una mierda. A mi lado, la cama está vacía.
Me incorporo y escucho el ruido de la ducha. Me esfuerzo en levantarme, pero mi lado perezoso me pide que siga en cama y como no tengo fuerzas para contradecirle obedezco. Ya se me cerraban los ojos nuevamente cuando la puerta del baño se abre y sale él tan solo cubierto con una toalla en la cintura.
—Buenos días bella durmiente ¿Cómo estás? —al ver que no respondo continua —ya estaba por llevarte al hospital. Vi ese frasco de pastillas sobre la mesita y supuse que debiste tomarte todo el frasco porque llevas más de veinte horas durmiendo. ¿Te crees con la capacidad de regalarme unas palabras hoy y que estas no sean mandarme al diablo?
Mi cara debe revelar la sorpresa porque él se ríe. Tarde o temprano tendré que hablar con él así que decido hacerlo ahora.
—Hola ¿Qué hora es? —consigo decir y siento la boca pastosa y la lengua enredada
—Poco más de las ocho de la mañana. Porque no te das una ducha en lo que te preparo el desayuno —se inclina y me roba un beso. Se viste sin demora y se va.
Entonces sí es verdad que dormí tanto. Estaba sorprendida, benditas pastillas creo que después de la nutella son el mejor invento del mundo
Me siento pegajosa y sudada así que descarto seguir en cama, en esas condiciones no es una opción. Hiendo a dos metros por minuto logro llegar al baño, me pesaba absolutamente todo, pero de igual manera continuo mi misión de ducharme.
Abro la ducha y entro incluso con el camisón puesto. Me costaba horrores quitármelo.
Después de un buen rato bajo el chorro de agua caliente y con mis músculos ya más despiertos comienzo a estirarme. Me termino de desnudar y me baño como dios manda.
Debo reconocer que al salir me encontraba mejor. Busco algo cómodo para andar en casa y bajo a la cocina. Percibo el olor de comida desde las escaleras, haciendo a mi estomago rugir como lobo feroz y descubro que estaba hambrienta. Sería capaz de comer un elefante en este momento.
—Justo a tiempo, ya está listo. Te hice tortitas, huevo con jamón y tostadas y café, por supuesto.
Me lanzo a por la comida y dejo el café para último. Dom no dice nada, tan solo me deja comer mientras me observa desde el otro lado de la barra.
—Llegaron estas flores en la mañana. Casi las tiro a la basura ¿quién se siente en el derecho de mandarte flores?
Centro mi atención en el exagerado ramo de rojas y jazmines, mis favoritas. En el medio había una pequeña tarjetita que leo sin tardar. Todo este asunto había picado mi curiosidad.
"Si ayer sufriste, lloraste... hoy estoy aquí para iluminar tu vida...Tú y yo no tenemos final...                                                                                                                                                                                        Dom".
Si hasta ahora había retenido las lágrimas no conseguí hacerlo por más tiempo. Lo amaba, de eso no tenía la menor duda como también estaba segura que las mejores y peores cosas de mi vida serían junto a él.
Me abraza para consolarme, pero lo yo sentía en ese momento no tenía consuelo. Porque por más bebiera para olvidar, no me sería posible quitarme la suciedad del alma. Debía aprender a vivir con ello. Nos separamos un poco solo para que el tomara mi barbilla y guiara sus labios sobre los míos en el beso más tierno que me hubiera dado nunca.
—Te tengo una sorpresa. Como sé que no estás en condiciones de trabajar, prefiero que estés acompañada en lo que voy a resolver unos pendientes.
Sabía quiénes eran mucho antes de verlos. Siento sus voces en cuanto abren las puertas del ascensor y aparecen Mirko y Ana con más bolsas en las manos de las que podía contar.
—Buongiorno principessa (Buenos días princesa) —me acurrucó en sus brazos
—Ciao amore mio (hola amor mio)
Respondo mientras me limpia las lágrimas del rostro, pero estaba feliz de que estuvieran aquí. Mirko me regala una sonrisa toda suya y supe que las cosas podrían mejorar.
—De como sigan así me pondré celoso —nos dice Dom —bueno yo los dejo. Nos vemos luego nena —me da un beso se despide de mis amigos.
Pasamos un día muy relajante, estuvimos un poco en la piscina y viendo una que otra película. Los masajes y cotilleos también fueron participe de nuestro día de relajación.
De vez en cuando alguna lágrima intentaba salir, pero las logré retener y traté de mantenerme ocupada en lo que fuera con tal de no dejarme consumir por la culpa.
Ana y Mirko me comentan que saldríamos esa noche a cenar a un restaurante nuevo y exclusivo. No había espacio al rechazo sino quería que me mataran. Así que vencidas voy a mi habitación no antes de darles una a cada uno para que se prepararan.
Ingenua de mí, no tenía ni la menor idea de lo que estaba planeado
Llegamos a las 8:30 me parecía raro que en vez de ir al salón principal nos dirigiéramos hacía uno de los reservados, pero conociéndolos a ellos algo tramaban. Solo que no habría adivinado que ni en mil años. Ana abre la puerta y al atravesarla me llevo la más grata sorpresa de mi vida.
—¡¡FELIZ CUMPLEAÑOS‼
El grito de decenas de personas me da la bienvenida. Madre mía. Ni siquiera me acordaba de que era mi cumpleaños. Lo que pasó hace unos días y el hecho de que estuve prácticamente un día entero durmiendo me hicieron perder la noción del tiempo.
En la sala estaban muchos de mis amigos y personas de mi círculo más cercano. Entre ellos mi hermano que enseguida viene a mí con los brazos abiertos.
—Pero ¿cómo es posible que no me dijeran nada? Estuvimos juntos todo el día —le recrimino a Mirko y a Ana, esta última pone cara de inocente.
—Créeme que más de una vez estuve por decirte, pero logré callarme- declara feliz consigo misma
—¿Quién organizó todo esto? —pregunto.
—Culpa mía. Arréstame si quieres, pero antes.
Dom aparece ante mí con un traje que me moría por arrancarle. Ser tan sexy debería ser pecado.
Pone una rodilla en el piso y saca una cajita de su bolsillo. ¡Hay Dios! ¿Esto era lo que yo creía que era?
—" Te amaría cada instante de este día... sin importar el mañana, porque sin ti no hay mañana... solo noches eternas sin una sola estrella que ilumine. Ahí donde estés, yo estaré contigo... aunque no puedas verme, cierra los ojos y me sentirás en cada parte de ti" ¿Angie, me concederías el honor de convertirte en mi esposa?
No sé qué me emocionó más si el hecho de que citará una frase de mi libro favorito o el hecho de que me pidiera matrimonio frente a todos. Solo sé que las lágrimas comienzan a adornar mi rostro y solo logro decir un simple SI.
Se levanta poniéndome el anillo nos besamos. Por unos segundos nos miramos a los ojos, gritándonos en ese idioma cuanto estúpidamente estábamos enamorados del otro. Y nos besamos, y fue ese tipo de besos a los que los padres cubren los ojos de los niños porque les parecen demasiado pequeños para ver algo tan pasional. 




Capítulo 15
La verdad siempre sale a la luz

Si hasta entonces todo había pasado a cámara lenta y había sido una locura, no era nada en comparación con los meses siguientes. Viajamos a España, Alemania y a Rusia para la misma operación que hicimos con Pablo, ese era el trato y mi firma de confiabilidad después de todo. 


Esta vez nos aseguramos de correr el menor riesgo posible. Las aduanas solían ser traicioneras, pero con la debida organización y un buen pago a las personas adecuadas, pero no tuvimos ningún problema en ninguna de las misiones. Sin dudas estábamos a punto de llevar el cartel Villanueva más alto de lo que hubiera estado nunca.
El día final estaba a la vuelta de la esquina y yo estaba desesperada por saborear la libertad. 
Habíamos decidido que la boda sería el mismo día de la última reunión, así cerraríamos ese ciclo y nos podríamos ir sin necesidad de mirar atrás. 
Si, fue muy difícil llevar a cabo las operaciones y preparar una boda al mismo tiempo, pero para mí buena suerte tenía a los mejores amigos que pudiera desear. Obtuve toda su ayuda en cada momento y ahora estaba prácticamente todo listo. Para lo que nunca estuve lista fue para el cambio de acontecimientos que ocurrirían ese día. 
Faltaban poco para la boda y ya no tenía ni puta idea de a que otro problema de última hora tendría que enfrentarme.
Mi teléfono no paraba de sonar por cuenta de los modistas del vestido, no sé porque se complicaban tanto en recrear el vestido que había diseñado. Siempre más pruebas, más propuestas de tela y más, siempre más. Sabía que lo hacían con todo el amor porque me tenían mucha estima, habían sido mis modistas cuando abrí mi casa de modas, pero ya estaban al punto de volverme loca
Para que vamos a hablar del repostero siempre con un nuevo contratiempo, la organizadora de bodas con nuevos diseños para la decoración. Otras por la cantidad infinitas de propuestas para las invitaciones, la música y no vamos a olvidarnos de los arreglos florales. 
¿Por qué tenía que ser tan complicado?
Ya había perdido la cuenta, mi mente había desconectado después del problema número 236, todos los días era algo distinto. Ahora sabía porque la mayoría de las personas se casaban solo una vez. Era un martirio la organización de cada mínimo detalle.
Comenzaba a odiar el sonido de mi móvil así que cuando lo escuché sonar por millonésima vez ese día estuve a punto de tirarlo a la otra punta de la oficina. 
Pero me detuve en el último momento, respiré tres veces para calmarme y respondí. Muy mala idea.
*********
Jace atraviesa la puerta del local, me busca entre las mesas hasta localizarme en la del fondo antes de venir hacía mí. La última vez que supe de él fue al acompañarlo a su casa a la salida del hospital luego de la paliza que Dom le dio por haberme besado en el club. 
Me había llamado una hora antes para citarme en este café pidiéndome discreción. Según él, debía contarme algo de vital importancia. 
En un principio no le creí, lo atribuí a una excusa por no haber aceptado sus anteriores invitaciones a salir, pero bastó con que dijera el apellido Villanueva y los pelos se me pusieron de punta. 
Y aquí estaba yo, en un café perdido en el mapa a salidas de la autopista nacional esperando al tipo con el que una vez, compartí una buena noche de baile y saliva.
—Buenas tardes Angeline ¿Cómo has estado? —llega junto a mí y toma asiento en frente.
Su pelo rubio estaba algo despeinado y tenía la sombra de una barba de tres días que le confería un aspecto más rudo y deseable, si eso era posible.
—Muy bien, hasta que recibí una perturbadora llamada que me trajo al medio de la nada. ¿Se puedes saber a qué estas jugando?  porque no tengo tiempo para esto.
—Ya supe de la inesperada boda que te tiene ocupada, felicidades. Desearía haber podido llamar antes, pero sin las pruebas necesarias no podía contactarte.
—¿Pruebas? ¿De qué pruebas hablas?
—No te conté en su momento, pero soy agente de la policía. Créeme que conocer a una chica en un club no es como para decir a los cuatro vientos que eres poli. ¿No crees?
Mi cara debe reflejar el asombro que crea su declaración porque esto sí que no me lo esperaba.
—Ve al grano, aun no sé qué tiene que ver todo esto conmigo.
—Cierto, me voy por las ramas. Cuando nos conocimos yo estaba de vacaciones por lo que no pude hacer mucho con respecto a la denuncia que puse a mis agresores. Pero comencé a trabajar y me puse manos a la obra. Revisé las cámaras de seguridad del perímetro del club y encontré la cinta de cuando me golpearon. El rostro de los tipos no se veía muy bien porque estaba oscuro, pero si logré reconocer a uno de ellos, Dominic Villanueva.
En este punto me perdí ¿Cómo que Dominic Villanueva?
» Casualmente un año atrás habíamos abierto un caso sobre él y su relación con la mafia. Por falta de pruebas y la sospechosa muerte de los testigos, tuvimos que dar el caso por cerrado. Hasta que empecé a mover unos hilos y encontré un nuevo informante entre sus hombres dispuesto a colaborar. ¿Imaginas mi sorpresa cuando me contó que estabas dentro de todo este mundo de mierda? —hace una pausa.
—¿Y cómo termina la novela? Creo que deberías pedir trabajo como director en los rodajes de Hollywood, porque te montas unas muy buenas películas.
—Angeline dejemos el sarcasmo a un lado. Esto es mucho más serio de lo que crees, tengo pruebas.
—¿Pero de qué pruebas hablas? Me traes al medio de la nada y comienzas a hablar de cosas sin sentido ¿Con la intención de que confiese qué? ¿Qué soy buena en los negocios? si fuera cierto lo que dices ya estaría en la cárcel ¿Oh esta es una manera para chantajearme? Porque de ser así te digo...
—No es chantaje. Nada más lejos de la realidad. Estoy haciendo mi trabajo y si no estás en la cárcel es porque descubrí que estabas bajo amenaza cuando entraste en la organización. Por lo que si decides colaborar te puedo garantizar inmunidad.
—Aquí debe haber un error, mi prometido se llama Dominic Báez estas confundido de persona. Ese tal Villanueva que buscas debe ser otro hombre.
—No Angeline, solo te he contado la punta del iceberg. Dominic, tu prometido, no es Báez, es Villanueva y es el hijo de Francisco.
¿Qué? Creo que el aire deja de llegarme a los pulmones al escuchar esto porque empiezo a hiperventilar. ¿Qué maldito juego era este? No podía ser posible. 
» Compruébalo tu misma.  Al parecer no conoces tan bien a la persona con la que te vas a casar, y no me extraña.
Me pasa una carpeta que traía en las manos, al abrirla descubro el certificado de nacimiento de Dom y justamente decía que su padre era Francisco Villanueva junto al nombre de su ex mujer rellenando la casilla del nombre de la madre. Si esto era una broma no tenía ni puta gracia. 
—Puede ser una falsificación. Hoy en día es muy fácil hacer algo así. Quien me garantiza que seas quien dices ser —me negaba a creer lo que estaba viendo.
—Puede ser difícil para ti, sí, pero te puedo garantizar que todo lo que digo en cierto.
No lo entiendo. O, mejor dicho, no quería creer, pero todo estaba ahí desde un principio. Ahora entiendo la complicidad que tenían en la primera reunión. La forma en la que Dom le gritó frente a mí la segunda vez que nos reunimos. Nunca hablaba de su familia y no quería presentarme a sus padres. 
El incomprensible odio hacía su madre. Claro ella se había ido con su tío Fernando y lo había dejado. Acto que conociendo a Dom estoy segura que no perdonaría jamás.
Y aquella historia de cuando nos conocimos. De como su padre lo unió al negocio y con tan solo entrar ya disponía de poder para ordenar a los hombres que me buscarán y vender mercancía que robaba sin meterse en problemas. Esas cosas que no podía hacer si no eres el hijo del jefe.
Cuando le pregunté en el casino y me esquivó diciendo que me lo diría todo a su debido tiempo. Sabía que debía indagar más, mi instinto me decía algo andaba mal, y no se equivocó. Ahora todo encajaba.
¿Cómo no lo vi antes? Retengo las lágrimas porque todavía no era el momento. Al final obtendría las respuestas que tanto estuve buscando y debía hacerle frente. 
—Te aconsejo que termines de escuchar lo que tengo que decirte antes de que pienses que todo es una mentira y que debes decirle a Dominic. Aún falta lo peor —¿qué coño puede ser peor? —quiero que tengas la mente fría y recuerdes cuando fue la primera vez que se pusieron en contacto contigo.
¿Esto a qué viene ahora? Me sereno un poco porque me estaba poniendo histérica. Hurgo en mi memoria hasta dar con el recuerdo. 
—Unos días después de la muerte de mi esposo. Yo acababa de heredar la empresa y me la pasaba siempre en la oficina ¿Por qué?
—¿Sabías que el día antes del accidente de tu esposo, ellos se habían reunido en la empresa? —dice completamente serio.
¿Qué? ¿Pero de qué habla? ¿Cómo no supe de esto hasta ahora?
—No, pero ¿qué tiene que ver? No entiendo.
—Angie no sé cómo decírtelo de una manera delicada, pero tú, esposo no tuvo un accidente como te hicieron creer, fue provocado. Leí el expediente de su muerte y al parecer pasaron por alto el detalle de que los frenos estaban cortados.
» ¿Te parece mucha casualidad? no lo creo. También descubrí que de joven había hecho más de un trabajo junto a Dominic para ellos. Teniendo en cuenta este pasado es posible que los Villanueva hayan intentado incluir a tu esposo y la empresa en sus negocios. Pero no contaban con que Lucca se negara a colaborar, así que lo sacaron del juego. Una vez fuera, tu como su esposa serías la nueva dueña de todo. Tal vez el plan era convencerte de hacer negocios y luego hacerse con la empresa. Mataban dos pájaros de un solo tiro. 
—¿Me estás diciendo que ellos mataron a Lucca solo para adueñarse de mi empresa? ¿Qué mente retorcida tienes? Hasta ahora solo me has dicho teorías de una persona enferma —estaba al borde del llanto.
—No son sólo suposiciones, está el testimonio de uno de tus trabajadores. Ahora está jubilado, pero era el secretario de tu difunto marido cuando sucedió todo. Es obvio que la policía no investigó mucho y él ingenuamente no podía relacionar la muerte de su jefe con la reunión que había tenido el día antes. Al saber esto, volví a ver a mi fuente, esa que está dentro de la organización y me lo confirmó. Angie, podrías casarte con uno de los asesinos de tu marido. 
Esto es suficiente. No podía soportarlo más. Me levanto y salgo de allí con la presión de las lágrimas en mis ojos todo esto tenía que ser una maldita broma.
Conduzco por horas, sin rumbo. Mi mente estaba en blanco y mi cuerpo reaccionaba de manera mecánica. No sabía cómo podía conducir en ese estado porque estuve a punto de crear un accidente más de una vez. Parecía una loca suicida a máxima velocidad.
No sabía qué hacer, ni que pensar. Solo dejé que mi mente tratara de encontrar una respuesta a toda esta historia y tratar de salir del shock que me causó recibir toda esa información de golpe. Era mucho que digerir. 
Tenía rabia, mucha rabia. Quería venganza.
Me estuvieron viendo la cara de estúpida todo este tiempo. Y Dominic, él era el peor de todos y quien más daño me había hecho.
¿Cómo pudo hacerme algo así? Se supone que me quiere, que nos amábamos. Nos íbamos a casar maldita sea ¿Cómo pudo jugar así conmigo?
¿Y Lucca? Se suponía que ellos eran amigos. Claro, ahora todo cobraba sentido. Esta era su venganza hacía él por lo que le hizo años atrás.
Sabía que a la historia le faltaban pedazos, pero ahora me caían todas las fichas del rompecabezas. Él me encontró el día de mi boda y se sintió traicionado por quien consideraba su hermano. Esperó el momento exacto para sacarlo de la jugada y entrar en mi vida como si todo hubiera sido una simple casualidad. Cómo si todo hubiera sido un puto plan del destino. 
¡Qué estúpida! Todo había sido su maldito plan. Y yo creyendo ciegamente en cada una de sus palabras como si fuera imposible pensar en otra posibilidad... Me sentía tan tonta. 
¡Maldita sea! Me las pagarán. Juro por mi alma que un día se consumirá en las llamas del infierno que me las pagarán. 
Conduzco hasta la casa de Ana porque de tener a Dom delante no me creía capaz de aguantarme y lo mejor en este momento era mantenerme alejada. 
—Angie ¿Cielo que ha pasado? —abre la puerta y me lanzo a sus brazos.
—Me ha engañado Ana. Aun no me lo puedo creer ¿Cómo no lo vi antes?
—De cómo me digas que lo encontraste en la cama con otra voy y le corto eso que tiene entre las piernas con un juego de tijeras.
—Ojalá fuera eso. No, es mucho peor.
—Te haré un tilo, cálmate y cuéntame que pasó.
—Mejor un tequila o lo que sea, pero que sea fuerte.
Ignora por completo mi comentario y después de unos minutos me pasa una tasa de tilo. La acepto de igual manera, necesitaba tener las manos ocupadas porque estas no paraban de temblar. Lo bebo todo de una vez, aunque si me quemaba la garganta y le cuento lo que descubrí hace tan solo unas horas. Ella no logra controlar su asombro al escuchar la historia. 
—¡Oh dios mío! no puede ser. Angie debemos hablar con Jace y detenerlos. No podemos hacer como si nada. Descubriremos si todo es verdad y de ser así tomaremos cartas en el asunto.
—Lo sé Ana, pero duele ¿Sabes? Pasé años sola porque no quería volver sentir lo que era sufrir por amor, perder a Lucca había sido un golpe demasiado fuerte para mí y nunca creí que llegaría a enamorarme de nuevo. Pero luego aparece él con toda esa actitud de hombre rudo pero que en la intimidad era todo ternura y se me hizo imposible no enamorarme hasta cada uno de sus defectos. Le abrí mi corazón y mi vida cuando resulta ser el asesino y creador directo de todo mi sufrimiento. Es demasiado para mí. No... no se si podré con esto.
—No estás sola pequeña, aquí estoy para ti. Destruiremos a estos perros, eso te lo puedo jurar —solo en sus brazos puedo encontrar consuelo que tanto necesitaba —ahora date una ducha en lo que te preparo algo de comer. Necesitarás toda la fuerza posible para enfrentar lo que viene.
Obedezco como una niña pequeña porque sabía que estar bajo el agua caliente ayudaría a aclararme las ideas. En un momento creí que al decirlo en voz alta me sentiría mejor, pero fue todo lo contrario, al hacerlo se volvía mucho más real e insoportable. 
Como si de repente se cayera el techo estando debajo, y me aplastara más y más contra el suelo. No logro comer, se me hacía una acción más que imposible. Así que me voy al balcón y enciendo un cigarrillo. Dejo que el aire frío de la noche tome control de mi cuerpo. Buscando así una manera de sentir un tipo de dolor distinto, uno que no fuera el ese que me estrujaba el pecho. 
No me pondré a llorar como asía siempre. Esta vez no. Esta vez plantaré cara y daré guerra así sea lo último que haga
Decir que no dormí en toda la noche no debe de ser tan difícil de creer. Cerca de las cinco no pude soportar más estar encerrada y decido salir a correr. Mi mente trabajaba mejor cuando explotaba mi cuerpo llevándolo al límite y era justo lo que necesitaba en ese momento.
Al volver Ana aun dormía así que pego una rápida ducha para ponerme manos a la obra con el plan que iba cogiendo forma en mi cabeza...
—¿Qué haces despierta si apenas son las 7:00? No espera, déjame adivinar. No has dormido ¿verdad?
La voz adormecida de mi amiga me hace levantar la vista en su dirección para toparme con sus pelos de loca que la caracterizaban. Al menos una de las dos pudo dormir. 
—No, pero valió la pena. Tengo un plan y Jace nos ayudará. Te juro que Dios temblará con lo que les tengo preparado. Les quitare cada cosa valiosa que tengan en sus miserables vidas delante de sus ojos como me hicieron a mi para luego dejarlos pudriéndose en la más asquerosa de las cárceles.
—Me das miedo cuando pones esa cara. Angie sabes que te apoyo en lo legal, en lo emocional y en todo lo demás, pero no quiero que después de esto salgas perjudicada.
—Créeme, es imposible que logren destruirme más de lo que ya hicieron. En fin, anda y alístate, que hay mucho que hacer y solo un día para tenerlo listo.
Con el tiempo en mi contra salimos rumbo a mi edificio. Debía pasar por casa y ver a Dom. No podía levantar sospechas y pasar la noche fuera sin dar señales de vida era demasiado.
Conociendo su vena controladora es posible que se hubiera arrancado los pelos toda la noche y haber puesto a todo un maldito ejército de hombres a buscare hasta debajo de las piedras.
Se abren las puertas del elevador y sin necesidad de entrar al salón siento los gritos histéricos de Dom hacia varios de sus hombres. Estos se ven interrumpidos al escuchar nuestra llegada ganándome en el acto seis pares de ojos en mi dirección.
Un segundo después esa bestia que tenía por pareja y que decía amar viene hecho una furia hacía mí. 
—¿Se puede saber dónde rayos estabas? ¿Por qué no respondiste el teléfono? te hice más de cien llamadas ¿sabes lo que son unas cien putas llamadas Angeline?
—Te saldrá una hernia. ¿A qué viene tanto drama?
—Sales temprano del trabajo, desapareces durante toda la tarde, pasas toda la noche fuera y no tenía una sola noticia tuya. ¿Era mucho esfuerzo escribir un puto mensaje y decir al menos estabas bien?
Le doy la espalda y camino rumbo a las escaleras, él estaba alterado y en mi iba creciendo un fuego abrazador que si lo dejaba salir podría destruir el maldito edificio completo. Vamos cálmate, un escalón, luego otro, concéntrate en esta simple actividad y no grites.
—Angeline al meno mírame cuando te hablo.
Sigo subiendo sin detenerme hasta sentirme segura entre las paredes de mi habitación. Cinco segundos después aparece en el marco de la puerta como si un demonio lo hubiera poseído. 
—¿Qué diablos te pasa? Desapareces, no das explicaciones y encima me dejas hablando solo como un completo idiota —grita fuera de si —¿Qué pasa si lo hago? ¿daño tu maldito ego? No soy yo la que debe una mierda de explicaciones al otro. Yo puedo hacer lo que se me cante en ganas y no tengo porque decirte absolutamente nada. ¿Te queda claro —¡Mierda! creo que metí la pata. Estoy haciendo todo lo contrario a lo que debería hacer y lo debo arreglar.
—Disculpa. Estoy muy nerviosa y estresada por la boda y terminé explotando contigo. Ayer invité a Ana a tomar algo después del trabajo y terminamos hasta las tantas en el bar, cogimos un taxi para no conducir y como su casa estaba más cerca me quedé allí. La estaba pasando tan bien que ni siquiera miré el móvil. Discúlpame por no avisarte y dejar que te preocupas en vano ¿Me perdonas? 
Ahora mismo no se si felicitarme por mi maravillosa actuación o golpearme por ser tan tonta. 
—Entiendo que necesitabas su noche de chicas y lo respeto, pero avísame la próxima vez. Hice que te buscaran en todas las comisarias y hospitales por si habías tenido un accidente o te había pasado algo no deje de buscarte. Me estaba vuelvo loco.
—Debo cambiarme, la ropa de Ana me queda un poco grande y ya se me está haciendo tarde para el trabajo- vamos tú puedes, no aflojes ahora.
Me alejo de él hacía el armario, pero se acerca por la espalda y me abraza.
—No vuelvas a asustarme así, moría de la angustia al no saber de ti. Joder, por un momento llegué a pensar lo peor.
Me gira poniéndonos de frente y me besa. Se lo devuelvo costándome un mundo no limpiarme la boca y escupir al separarme, pero lo consigo a duras penas. Si antes sentía un amor infinito ahora solo podía sentir repulsión y asco.
El día pasa sin más problemas. El verdadero reto fue en la noche cuando debía dormir junto a él en la misma cama. Suerte a mi ingenio y a un supuesto "dolor de cabeza" no me vi en la necesidad de tener relaciones, eso sería mucho más de lo que podría hacer, pero lo que si no pude evitar que durmiéramos abrasados. 
Una noche, solo una noche más y todo habría acabado.
Me despierto y miro a mi lado, aún duerme profundamente. No sé cómo será mi vida a partir de mañana pero este paso es algo que debo hacer. Duele, duele saber que la persona que le abriste tu corazón y tu vida, esa que decía amarte por sobre todas las cosas te había dado un golpe tan duro del que no sabrías si te podrías recuperar
Lo amaba, aun lo amo, pero jamás podría estar a su lado sabiendo lo que había hecho. Ya no habría un futuro juntos. Ya no habría un nosotros. 
Mi lado masoquista llora porque sé que extrañaré dormir y despertar todos los días a su lado, todos esos meses de amor que le di.  No llegar a decir "si quiero" en el altar. Todo me estaba devastando por dentro ¡JODER! Planeábamos tener hijos prontos.
Bien dicen que del amor al odio solo hay un paso y tan solo pensar que tuvo que ver con la muerte de Lucca, el amor se va a tomar por culo. 
Me levanto y qué mejor que una ducha fría para prepararme ante el día que me espera por delante.
Al salir del baño veo a Dom que aún acostado con los brazos cruzados tras la cabeza y con su erección matutina activa.
Debo estar enferma, pero juro que mis bragas se mojaron al ver la manera en que me desnudaba con la mirada y ese claro deseo que me tenía. Aunque mi mente se interpusiera y repudiara mi reacción estúpida, mi cuerpo actuaba por sí solo y no pude evitar estremecerme y ansiar su toque. 
—Buenos días nena, ¿qué te parece un último polvo de solteros? Ya estoy listo para un mañanero.
Que mi cuerpo traicionero estaba más que dispuesto en lanzarse sobre él, tipo el salto del tigre no lo voy a negar, pero me controlé y seguí mi camino al armario
Distancia, si, esa era la clave para no permitirme caer. 
—Ya tendremos tiempo de eso en la luna de miel. Hoy hay demasiadas cosas que hacer y no creo que las horas del día me alcancen para hacer todo.
—Ya revisé la lista más de veinte veces. Me lo sé todo al dedillo y tenemos tiempo de sobra —¡oh no! ¡esa mirada no!
Se levanta de la cama con esa presencia que caracterizaba a Dom, desnudo, excitado, duro. Era el maldito imán del que me costaba despegarme.
—Lo haré esta noche con la lencería y el juego de esposas que corresponden. No seas impaciente y ve a ducharte, estamos atrasados.
No creo que pudiera seguir manteniéndome en el papel, si logro llegar a esta noche sin perder la cabeza juro que me haré una estatua de oro.
Hacemos el último recorrido antes de dejarle todo a Francisco. Pasamos por los almacenes, los clubes y los hoteles que tenemos bajo nuestro poder en un último control de que todo estuviera como debía.
De último dejamos el casino, ya que la reunión sería allí y después iríamos a la mansión que tengo a las afueras de la ciudad, donde sería la reservación y la boda en sí.
Esa casa había sido nuestro primer hogar cuando Lucca y yo nos casamos y donde crearíamos nuestra familia. Pero una vez sola vivir en esa casa tan grande se me hacía imposible, por eso decidí mudarme al ático. Por eso, por esa historia, por esos sueños que compartí con mi Lucca me pareció bien poner fin a la historia donde en primer lugar tuvo inicio. Se lo debía a su memoria
Era mediodía cuando por fin llegamos al casino. Como la primera vez ya nos esperaba un hombre para llevarnos a la oficina. Dentro ya estaban Francisco y Fernando era más que obvio que no se toleraban y era de entender Aun me sorprendía que no se mandaran a matar entre sí y siguieran trabajando juntos. Pero, en fin, que más me da.
—Bienvenidos chicos, por favor tomen asiento, tratemos de ser lo más breves posibles. No queremos interrumpir en la agenda del día.
—Muy atento de su parte preocuparse por nuestra boda y si, le agradecería mucho que no tardemos demasiado. Queda mucho por hacer.
—La alianza que forjaron, posicionó el cartel a uno de los más grandes de todo el país y lo mejor, es que somos intocables al tener a socios tan fuertes como Oleg. Me encantaría que siguieran con nosotros. Hay alguna posibilidad de que se lo replanteen. Aún pueden hacer grandes cosas —yo miro a Dom y dejo que responda por los dos.
—Gracias por la oferta —pero no. Tenemos planes y seguir en el negocio no es uno de ellos, así que después de esto no tendremos ningún tipo de relación. ¿Está claro? —en este punto resultó hasta intimidante.
—Está demás decir que los dejo ir porque se lo han ganado, pero como saben de este negocio solo se sale de una manera, muertos. 
Si claro, y yo soy la virgen de Calcuta. Está más que claro que nos deja ir porque Dom es su hijo sino ya nos hubiera metido un tiro en medio de la frente a cada uno. Éramos muy valiosos y a la vez con mucha información.
» bueno eso era todo. A partir de ahora todo pasará a estar bajo mi mando. En fin, mis felicitaciones y nos veremos en la boda.
—Antes de que nos vayamos, no es que dude de su palabra, pero mujer precavida vale por dos —abro mi cartera y sacó unos papeles. 
» necesito vuestra firma en este documento. No es nada comprometedor no se preocupen, solo me quiero asegurar de que nunca más me relacionaran con ustedes. Todas y cada una de las pruebas que tengan en mi contra serán eliminadas y nunca más me obligarán a formar parte de este mundo. Creo que es lo mínimo que pueden hacer por mi después de que me tuvieran trabajando para ustedes todo este tiempo.
Dom me mira ofendido y algo dolido, pero puede que ese sea el sentimiento que lo empuje a tomar los papeles de mi mano y hacer su firma en ellos antes de lanzaros sobre la mesa e irse.
—Chica lista, muy bien —Francisco lo firma y Fernando tras de él.
—Perfecto —salgo de ahí suspiro aliviada.
Primer paso hecho, ahora falta lo más difícil. 
Vamos a la mansión en completo silencio. Dom seguía dándole vueltas a los documentos de antes y a mí me venía genial no tener que dirigirle la palabra.
Atravesamos la imponente verja de la casa dándome la bienvenida una decoración de ensueño, tal como lo había deseado. Si el exterior me dejo sin habla el interior estaba logrando que se me escapara una lágrima de emoción.
Sencillamente fantástico no tenía palabras para describirlo, todo estaba tan perfectamente organizado hasta el último detalle. Al salir al jardín trasero veo que los chicos ya habían montado la carpa junto a la piscina. 
Todo de color dorado y banco, parecía sacado de un cuento de hadas las luces las flores el ambiente que tanto había esperado encontrar en el día tan especial que debería ser, no pude evitar sentir un sabor amargo al saber el triste final que tendría.
Pero si así tenía que ser, que así fuera. 
—Cariño me voy a mi habitación. Mirko y las chicas ya deben estar esperándome —le rodeo el cuello con mis brazos y planto mis labios en los suyos —nos vemos en unas horas.
—Estoy impaciente por verte de blanco, te amo muñeca. No lo dudes.
—Y yo a ti.
Y está vez me besa él. Por más que lo niegue, si me movió un poco el piso este momento. Pero no me aferro, no lucho, tan solo lo dejo ir.
Horas y horas de masajes, depilación, cera, cremas, aceites, todo para tener la piel impecable. Tratamiento facial manicura y pedicura. Peinado, maquillaje, y finalmente vestido. 
Todo para un teatro que estaba al caer.
—Estás preciosa Angie, eres la novia más linda que haya visto.
Cecy estaba a mi lado aguantando el ramo. Ella y Ana eran mis damas de honor. 
—Gracias Cecy.
Hecho un último vistazo a mi reflejo en el espejo, recreándome por última vez a esta versión de blanco. Me era casi imposible no llorar, mi vestido era como hecho por el hada madrina de Cenicienta. Le había dedicado muchísimas horas al diseño para que fuera el vestido perfecto. 
Precioso de escote de corazón con pedrería incrustada, cero mangas y espalda cubierta por una fina tela transparente que se ajustaba a la cintura para caer en cascada de brillos hasta el suelo, todo esto opacado con la visión de una cola de dos metros. 
Un velo que adornaba mi cara y el sofisticado peinado que llevó hora y media de realización y estaba lista para salir a escena.
—Me dejan sola por favor —las chicas obedecen y de a poco la habitación se fue vaciando —ahora sí déjate de sentimentalismos y céntrate —le digo a mi reflejo.
Me miro firmemente al estúpido reflejo del espejo que me devolvía una mirada triste.
Escucho las primeras notas de la marcha nupcial por los altavoces y comienzan a bajar las niñas de los pétalos, luego la de las alianzas y después mis damas como se había ensayado.
Por último, bajo yo, tomada del brazo de mi hermano que no deja de mirarme como si hubiera perdido la cabeza, y tal vez era así.
Suspiro profundamente antes de enfrentarme a ese futuro que yo misma iba a dictar. No Dios, no Satanás, ni siquiera Dom. Yo, y no habría vuelta atrás. 
Doy unos pasos por la alfombra blanca llena de pétalos que estaba entre las dos filas de asientos y que me llevaría al altar, a los brazos de ese hombre que hasta dos días atrás estaba dispuesta a seguir sin importar si era al fin del mundo.
Los invitados se levantan y comienzan a murmurar entre ellos mientras hago que no me entero mientras sigo caminando. Algunos me miran extrañados y confusos, otros con algo de reproche, pero todos desconcertados. 
Aunque el mayor sorprendido como era de imaginar era el novio. Me mira con la boca abierta y con cara de sorpresa que valía todo el oro del mundo. 
Con cada paso que doy me acerca a él, a detenerme a su lado, a que levante mi velo y descubrir la duda está sembrada en su rostro.
No es para menos son muchos años de tradición, una historia de personajes importantes detrás y llego yo y me cago en todo eso llevando un vestido negro en mi boda. 
Lo sé, es retorcido y puede que algunos piensan que macabro, pero me pareció más adecuado que el puto vestido blanco que a este punto no representaba nada y menso para una boda que no iba a ocurrir. Los dos vestidos eran como dos gotas de agua siendo del mismo modelo. Había sudado en recrearlo en solo unas horas, pero había merecido absolutamente la pena. Si vamos a cerrar que sea a lo grande para que se hable de ello por años.
Miro a los invitados y allí en segunda fila estaban los dueños de mi tormento, junto a sus respectivas mujeres ajenos en su ignorancia de lo que les estaba por ocurrir. Vuelvo a mirar a Dom y ligeramente llevo mi mano a la oreja. 
Tres segundos después comienza la verdadera fiesta.
Entran en escena los agentes de la policía que rodean el jardín. En cuestión de segundos aquello se volvió un caos en el cual los invitados tenían dibujado el terror en sus caras. Al menos todo había servido para disfrutar del maravilloso momento en que esposan a ese dúo de hermanos que habían destruido mi vida.
Pero aún no acababa, aún faltaba la cereza del pastel. Dom al verse rodeado por los policías que se acercaban a él intenta huir por detrás.
Demasiado predecible amorcito. Pero esa vez no te vas a escapar. Saco el arma que tenía oculta en el elástico de mis medias y lo apunto de frente.
—Un paso más y estás muerto. Sabes muy bien que tengo buena puntería. Lo reconozco, fuiste muy buen maestro
Dom pone las manos en alto, acto que Jace aprovechó para acercarse por la espalda ponerlo de rodillas y esposarlo en cuestión de segundos.
Me acerco a él a paso lento, fingiendo una tranquilidad que estaba lejos de sentir. Mi interior era un remolino negro de aguas turbulentas en la que no se salvaba nada que callera en ellas.
Sin despegar esa mirada dura y cargada de odio de la suya llego a su lado y me inclino hasta su altura para decirle unas palabras al oído.  
No sé si su mirada refleja dolor, traición o sorpresa. No logro descifrarlo, pero tampoco me importa. Me doy la vuelta y me voy por el pasillo hacía la salida.
Mi auto estaba más que listo en la puerta de entrada. Encendí el motor, pisé el embrague, puse primera y salí de allí, cerrando una página del libro de mi vida, el cual no tenía intención de volver a abrir.
Y así, saliendo a toda velocidad, sin necesidad de mirar atrás, dije adiós.




Epílogo
¿Qué creíste? ¿qué te dejaría sin saber que paso detrás del telón? Aun no soy tan cruel. Saca las palomitas, toma asiento y prepárate para saber cómo terminó esta historia.
Ya ha pasado un año desde el arresto y creo que debo una explicación de todo lo ocurrido.
Empecemos por lo más simple. El documento que les hice firmar a los Villanueva no era para que eliminaran todo lo que tenían en mi contra ni mucho menos.
En él pasaban a mi nombre todas sus propiedades. Es decir, empresas, mercancía, tierras, dinero, acciones, activos, todo. Todo era mío.
Ana lo había redactado tan tramado que, aunque lo hubieran leído era poco probable que hubiera lo descubierto. Pero soy sincera, estaba muerta de miedo.
Para mi fortuna lo firmaron sin dudar. Al salir de la oficina detengo la grabadora que había puesto en mi celular. Corto la parte donde los hago firmar los documentos, obviamente no me convenía que al dársela a la policía supieran esta parte.
Solo les interesaba que grabara a Francisco reconociendo su participación en los hechos y eso les di.
Al llegar a mi habitación se lo envío a Jace, que ya tenía más que preparado al escuadrón que intervendría en la boda.
Como supongo que se habrán imaginado cuando me dejan sola en mi habitación no es para otra cosa que no sea cambiarme de vestido y poner a Jace al tanto de todo.
La fiesta estaba por comenzar. Y vaya si sabía dar una fiesta al fiel estilo Angie.
Me hacía gracia la reacción de todos al verme caminar por pasillo con semejante vestido negro. Sus caras de desconcierto valían cada dólar que me había costado.
Así que mientras ellos murmuraban su desaprobación y algunos hasta me señalaban yo iba con una sonrisa que no me cabía en la cara.
Me controlé al máximo para no soltar una carcajada, la verdad me daba risa todo esto y más al ver la cara de Dom al levantarme el velo. Eso sí que valía la pena.
Estaba asombrado y con la pregunta sembrada en la
cara de: ¿qué coño es esto?
Me toco la oreja como señal para darles luz verde a la policía que intervinieran. Había comprobado que en efecto estaban los tres peces juntos.
Ninguno venía armado ni con guardaespaldas ya que sería un evento privado y no lo creían necesario.
Este hecho facilitó muchísimo su captura. Supuse que Dom trataría de huir por lo que tenía mi arma escondida por si llegaba a necesitarla y así fue.
Frené su intento de escape apuntándole cosa que Jace aprovechó para ponerlo de rodillas.
¿Qué mi mundo se tambaleó al ver cómo esposaban?
Si, es verdad, pero solo durante dos segundos, al tercero ya mi corazón estaba reforzado con una capa doble de hormigón, dentro de una caja fuerte y la llave cayendo en el fondo del Océano Pacífico.
No podía irme de allí sin tener la última palabra esa épica que daría fin a la partida
—Al final, de los dos, nunca tuviste oportunidad de vencer. Por las buenas, soy todo el amor que podrías desear en toda tu maldita vida, pero... por las malas, cariño mío. Soy la jodida ama que te acaba de destruir y dejarte en la ruina.
No necesitaba decir nada más. Ese había sido mi golpe de gracia y mi jaque mate de una partida a la que me vi
obligada a jugar.
¿Qué fue de mí después de subir al coche?
Me fui a mi aeródromo, el jet estaba listo para poner rumbo a Colombia. Allí tenía un nuevo socio que me abrió camino a la droga colombiana una de las mejores a nivel mundial, no se puede negar.
Ser dueña de todo el cartel Villanueva y con cinco aliados a mi espalda que pondrían sus manos al fuego por mi porque así lo trabajé y me lo gané, no tenía precio.
Tenía las puertas abiertas al mundo entero y sabría como disfrutarlo. Comencé con muy buen pie. Ya había demostrado que quien jugaba conmigo terminaba muy mal. Y el respeto en este negocio puede marcarte a la vía de la victoria.
Qué mejor ejemplo de esto que adueñarme de todo un cartel y meter a sus antiguos dueños a la cárcel.
¿Qué, por qué seguí en el negocio?
Pues la verdad no lo sé. Pude haberme quedado con mi empresa y seguir con mi vida tranquilamente. Pero no lo hice, tal vez la respuesta a esa pregunta es porque me satisfacía la idea de regodearme en quitarles lo que más querían, tal como ellos hicieron conmigo.
Ya no quería dinero, eso había pasado a un segundo plano, solo quería el poder, ese de tener en mis manos
la vida de quienes se atrevían a meterse en mi camino.
En fin, mi vida cambió drásticamente. A día de hoy la policía estaba tras LA REINA DE HIELO seudónimo que me pusieron al ser la nueva jefa del cartel.
Me hice respetar, ya que una mujer en este negocio no es tomada en cuenta, pero lo conseguí. No hay un solo capo de cualquier país que no quiera negociar conmigo. Supongo que adueñarme de las rutas en la frontera estados unidos y México. Siendo estas las llaves al mayor país consumidor del mundo, era como tener a cada uno de esos jefes metidos en mi bolsillo.
Y aquí estoy, en mi nuevo hogar recordando mi pasado.
Los tropiezos solo sirven para dos cosas o te quedas regodeándote en tu dolor o puedes superarlo y hacerte fuerte. Creo que está demás decir cual tomé yo ¿verdad?
A lo lejos escucho el llanto de mi pequeña, desesperada por llamar la atención de su mamá así que me acerco a su cunita.
Si, al parecer seguiré ligada a Dom de por vida. Pero es un nudo del que me logré liberar.
En fin, como dije al principio y como repetiré ahora:
"¡¡¡SOY LA PUTA AMA DEL MUNDO‼!"
***FIN***
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